
  [image: ]


  
    Siglos antes de que la guerra entre los humanos y el Covenant se propagara por toda la galaxia, un conflicto similar estalló entre los Profetas y los Élites: dos razas alienígenas enfrentadas a causa de los artefactos sagrados que dejaron los poderosos Forerunners, desaparecidos hace eras. Aunque finalmente conseguirían una alianza estable llamada el Covenant, ambos bandos dudan de esta fatídica unión. Éste es un capítulo inédito que habla de los héroes más inesperados que podrían surgir de un imperio bañado en traición y dudas…
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    A todos los fans del universo Halo, sean de este sistema solar o de cualquier otra parte de la galaxia

  


  PRÓLOGO


  
    PRÓLOGO

  


  GUERRA SAN’SHYUUM-SANGHEILI / ESCARAMUZA DEL PLANETA AZUL Y ROJO / HACIA EL 860 BCE[1] / LA PRIMERA ERA DEL CONFLICTO


  Mken’Scre’ah’ben, un San’Shyuum Lord Supremo de las Reliquias Sagradas, flotó en dirección a la escotilla abierta. Detuvo su silla antigravedad ante la puerta y escuchó, fascinado por el canto discordante de un mundo alienígena, el chirriar de los vientos arremolinados del planeta.


  —El enemigo está justo al otro lado del cerro, Lord Supremo —advirtió el Senescal, su asesor militar y, en teoría, su guardaespaldas—. No es necesario abandonar la cápsula. Lo más sensato sería observar desde la órbita mediante los Ojos. Los Sangheilis son feroces y astutos.


  El Lord Supremo Mken hizo un ademán desdeñoso.


  —Nunca antes he estado aquí, y contemplaré este mundo de primera mano. No carezco de experiencia en el combate. Pero si se siente inquieto, Senescal, seré precavido. Mi sillón está armado… y lo tengo a usted a mano. Manténgase cerca, pero no me distraiga.


  —Cumplir sus órdenes es un motivo de regocijo para mí.


  El Senescal se mantuvo por detrás, ajustándose el cinturón antigravedad a la vez que comprobaba entre grandes chasquidos su rifle de impulsos. No le había gustado demasiado que le recordaran cuál era su sitio. Sin duda el Senescal era consciente de que, con su silla, Mken estaba en mejores condiciones de protegerlo a él que al contrario.


  Con todo, lo cierto era que Mken recelaba de este mundo, a pesar de su desabrida bravata. No podía decirse que lo reconfortasen demasiado los proyectores de campos de fuerza montados cerca de la cápsula; amortiguaban el viento, pero ¿lo protegerían de un ataque? Escudriñó el cielo en busca de naves de combate Sangheilis mientras maniobraba lentamente la silla fuera de la cámara estanca de la cápsula de desembarco. Entonces se detuvo, la silla flotando en el aire por encima de la piedra destrozada sobre la que había aterrizado la cápsula, y su largo cuello de piel dorada osciló con sinuoso aplomo mientras paseaba una mirada curiosa, asimilando los sorprendentes contrastes de colores, las dunas sacudidas por las ráfagas de viento y los pedregosos afloramientos del principal continente del planeta.


  Los aullantes vientos en constante cambio eran en parte un producto de los objetos celestes que también proporcionaban a este mundo su doble coloración; la estrella enana azul que flotaba en el cielo a la izquierda de Mken, el enorme sol en forma de gigante roja a su derecha, ambos justo a cuarenta y cinco grados por encima de líneas opuestas del horizonte. De acuerdo con las instrucciones del Lord Supremo, la cápsula había aterrizado exactamente sobre la Línea Morada, de modo que pudiera apreciar el contraste en las vistas. El Jerarca J’nellin había tenido razón al comentar en su monografía del planeta Rojo y Azul que la extraordinaria dualidad de tono, a lo largo de cada lado de la Línea Morada, era una de las maravillas de la galaxia. A la izquierda, los afloramientos rocosos y las dunas eran todos gradaciones de azul: la arena, de un azul más claro; las rocas, de uno más oscuro. A la derecha, el accidentado paisaje era totalmente rojo, apagado o muy acentuado, pero llegaba hasta la línea del horizonte. Sólo la relativamente estrecha Línea Morada mezclaba los colores. Los dos soles del sistema estelar binario, uno más cercano que el otro, estaban siempre en el mismo ángulo con respecto a este mundo inmóvil, ya que no existía noche en este lado: los campos gravitatorios entrelazados de ambas estrellas impedían que el planeta girara. Era un continuo juego de tira y afloja que un día acabaría desgarrando el planeta. Pero hasta entonces, dentro de milenios, la ubicación de este mundo en la galaxia lo convertía en un punto estratégico en la campaña bélica; y tal vez más importante aún, era que había reliquias Forerunners en esta zona, y muchas más enterradas en otras partes del planeta; el Luminar lo había confirmado. La necesidad de investigar reliquias Forerunners era el único motivo de que los San’Shyuums hubieran descendido desde una órbita alta a la superficie de este mundo, arriesgándose a un enfrentamiento inevitable con los armados y peligrosos Sangheilis.


  Las piedras esculpidas próximas a la cápsula eran los restos de una ciudad muy antigua perteneciente a una especie extinguida, un bípedo desconocido… pero en los restos que sobresalían había tallas que sugerían que sabían de la existencia de los Forerunners, que habían estado aquí incluso antes que los que habían tallado las piedras.


  El densamente compacto sol azul estaba en el este; el sol rojo, más grande, informe y difuso, destacaba enorme en el oeste; los vientos del planeta, impelidos por la gravedad contrapuesta que se cimbreaba de un lado a otro, azotaban primero en una dirección y luego en la otra, erosionando sin pausa las piedras con una especie de brochazos incesantes que las convertían poco a poco en dunas que despedían columnas espectrales de polvo y arena, columnas que cambiaban de dirección con los vientos, como si efectuaran una danza primitiva. Los bailarines rojos revoloteaban en un lado, los azules en el otro.


  —Realmente es una maravilla —suspiró Mken, ajustándose distraídamente las vestiduras.


  El ropaje ceremonial, muy ornamentado, de un comandante resultaba imponente pero no practico; bajo la ropa iba equipado con una armadura que se ajustaba perfectamente al cuerpo.


  —Vale la pena el riesgo —añadió.


  Su Senescal emitió un gruñido que no comprometía a nada, luego, teniendo presente su posición, farfulló:


  —Vuestra perspicacia brilla como el hub de la galaxia, Lord Supremo.


  La propensión del Senescal a ofrecer cumplidos honoríficos superfluos provocaba una leve irritación a Mken. Existía un sutil toque de burla en los anticuados tratamientos, que podría reflejar la percepción del servidor de que era mayor cronológicamente que Mken, pero que al proceder de una progenie de casta inferior, estaba obligado a ser siempre un subordinado.


  Mientras contemplaba la sobrecogedora belleza del paisaje, Mken sabía que estaba siendo complaciente en exceso con su faceta de experto. En el pasado había soñado con ser simplemente un historiador de reliquias, y había pasado muchos ciclos gloriosos estudiando las exquisiteces del diseño Forerunner y las antiguas representaciones holográficas del planeta natal de los San’Shyuums, Janjur Qom.


  Pensar en su planeta natal, incluso la contemplación de las holografías, siempre le producía cierta melancolía, pues la rama San’Shyuum de Mken había sido obligada a renunciar a la cuna de su civilización, a su planeta de origen, tras el conflicto armado entre Estoicos y Reformistas. Mken y sus camaradas procedían de la línea Reformista, que había huido del planeta natal en el Dreadnought: la nave clave Forerunner que había sido el eje central de la guerra civil entre Estoicos y Reformistas. Y los Reformistas habían acometido la búsqueda de reliquias sagradas Forerunners por toda la galaxia… hasta hacía casi ochenta ciclos, cuando se habían topado con los Sangheilis instalados a la sombra de innumerables artefactos Forerunners. La sumamente belicosa raza sauria había venerado los vestigios Forerunners sin tomar en consideración su auténtica utilidad. Peor aún, habían rehusado permitir el acceso a ellas a los San’Shyuums. Por su parte, los Sangheilis se habían sentido horrorizados al ver que los San’Shyuums, de hecho, utilizaban algunas reliquias Forerunners a efectos prácticos, algo que para los primeros era una profanación, una herejía.


  La gente de Mken había intentado apaciguar a los Sangheilis, enviando una delegación que explicó que los San’Shyuums, bajo la dirección de sus Profetas, también veneraban a los Forerunners… pero no sirvió de nada. Los delegados fueron masacrados, asesinados sumariamente por los Sangheilis. Y aquello había iniciado una guerra sin cuartel… que todavía continuaba.


  —Bueno —dijo Mken, haciendo ondular los tres largos dedos de la mano derecha en el antiguo ademán de pesar; una seña que expresaba «todas las cosas pasan»—. Pongámonos a trabajar. Llamemos al oficial de vigilancia de Supervisión de Campo. Consultaré los Ojos.


  Tecleó en los controles del brazo de la silla que lo ponían en contacto con el Ojo Siete, luego descendió del asiento, estirándose. Se suponía que debía usar una silla antigravedad debido a su pertenencia a una casta superior, pero en este lugar su cinturón gravitatorio era suficiente, incluso en la considerable y estrafalaria gravedad del planeta Azul y Rojo.


  —Lord Supremo —observó el Senescal con voz tensa—, resulta un blanco excesivamente fácil al abandonar su silla.


  —Estamos bien protegidos, aquí —contestó Mken, y contempló como el Ojo Siete aparecía volando, teñido de rojo también él en el panorama occidental.


  Con un aspecto más o menos romboide, el vítreo artefacto se aproximó flotando y se detuvo. Permaneció suspendido en el aire, expectante, mientras Mken decía:


  —Informa de los movimientos del enemigo.


  —La falange principal del enemigo está al nordeste —respondió el Ojo—. Acampan al otro lado del Cerro Quince, en el Emplazamiento Dos. Presentan defensas considerables, pero los cálculos de probabilidades sugieren que planean atacar nuestra excavación del relicario Forerunner del Emplazamiento Uno.


  —Era de prever —repuso Mken, pensativo—. Muéstrame las posiciones enemigas principales.


  El Ojo proyectó un arremolinado haz de luz multicolor que rápidamente dio forma a una imagen tridimensional de las posiciones Sangheilis, vistas desde arriba y el oeste, como correspondía a su observación a larga distancia. Mken se aproximó más al holograma, inspeccionándolo con ojo crítico, mientras su Senescal deambulaba entre el Lord Supremo y el páramo de piedra y arena, escrutando muy nervioso las inclinadas formaciones rocosas que sobresalían del suelo.


  En la imagen, las tropas Sangheilis estaban congregadas en torno al protector amparo de una torre semienterrada y ladeada, la enorme construcción Forerunner del Emplazamiento Dos, un imponente transmisor de alguna clase, elegante y eficiente, que apenas mostraba deterioro. La mayor parte de su inmensidad quedaba oculta bajo tierra, y sus bordes afilados y superficies bruñidas contrastaban con la piedra roja y deslustrada de los alrededores. Toda la escena, de hecho, estaba bañada de rojo y de un tono marrón rojizo en las alargadas sombras.


  Los Sangheilis estaban organizados en hileras más o menos serpenteantes alrededor de la reliquia, mirando hacia las provisionales filas San’Shyuums; provisionales porque los San’Shyuums carecían de planes o fuerzas armadas para una batalla terrestre de envergadura. Sencillamente, a los San’Shyuums los superaban en número, y carecían de capacidad física para enfrentarse al adversario en combate cuerpo a cuerpo. Las filas defensivas de los San’Shyuums estaban aquí estrictamente para proteger a cazadores de reliquias y a especialistas en retroingeniería. Pero las tropas destacadas en tierra de los San’Shyuums sí tenían a los Centinelas: objetos voladores autorregulados de asalto, con forma de insectos de un solo ojo, achaparrados y de color gris y blanco, con rezones y trenes de aterrizaje antigravedad, cuyo único «ojo» era un proyector de rayos térmicos. Aunque todavía seguían siendo una especie de misterio, los Centinelas parecían haber sido usados por los Forerunners para defender instalaciones y bienes específicos, pero los San’Shyuums los habían adaptado a sus propios propósitos. Los Centinelas y otra tecnología Forerunner aún más letal proporcionaban a los San’Shyuums una posición de ventaja. Al menos, Mken esperaba que así fuera.


  Al mirar con más atención el holograma, Mken localizó los búnkers que rodeaban el Emplazamiento Dos, de cuya existencia lo habían informado antes de que bajara a la superficie. Debajo de aquellos búnkers había dependencias subterráneas, a las que podía replegarse una gran cantidad de Sangheilis si entraba en acción el Dreadnought; un refugio seguro para el enemigo, ya que el Dreadnought no podía utilizarse a plena potencia allí donde pudieran resultar dañados artefactos Forerunner. Su potencial más destructivo quedaba reservado a ataques relámpago en el espacio sobre flotas Sangheilis, y ya lo habían usado con resultados devastadores.


  Antes de que pudiera utilizarse aunque sólo fuera la energía moderada del Dreadnought sobre el Emplazamiento Uno, sería necesario evacuar primero al personal San’Shyuum… cuando llegara el momento adecuado.


  Los San’Shyuums de este lado del cerro habían estado trabajando en la excavación del Emplazamiento Uno durante algún tiempo; se habían llevado a cabo planes para excavar el Emplazamiento Dos, pero entonces habían descendido las tropas de asalto Sangheilis y se habían desplegado alrededor de aquella torre inclinada y medio enterrada.


  No importaba. Los científicos San’Shyuums y los que los protegían estaban preparados para abandonar la zona de combate en cuanto se diera la orden. Sus cápsulas de desembarco emitían pulsaciones de energía, listas para colocarse en órbita con un veloz salto. Por el momento, sin embargo, resultaba útil mantener a los Sangheilis controlados en sus posiciones.


  Mken observó la presencia de cañones de plasma enemigos instalados por delante de las filas Sangheilis, orientados a lo alto de la cuesta que conducía a la cima del cerro. Cerca del cañón central había un imponente oficial Sangheili, con una armadura plateada, gesticulando con grandes ademanes mientras daba instrucciones a un grupo de subordinados. El oficial mostraba el aura de autoridad y aguda concienciación que Mken sabía instintivamente que lo convertían a la vez en interesante y peligroso.


  Señaló la figura de armadura plateada, y su dedo activó un foco sobre la imagen del Ojo del Sangheili.


  —¿Se puede identificar a ese Sangheili? ¿Alguna información sobre él?


  —Sangheili identificado como Ussa’Xellus. La designación es Comandante de Operaciones Significativo, relativamente joven. Fuerte, rápido, con experiencia. Llegó a esta colonia no hace mucho, y ha reorganizado por completo sus defensas. La vigilancia lo muestra en una actividad casi constante. Está considerado un individuo muy innovador.


  Mken se acarició las peludas papadas que pendían de las mandíbulas, ladeando la cabeza oblonga en actitud pensativa.


  —Márcalo para ser asesinado, lo que debe llevarse a cabo en cuanto empiece la escaramuza. Asigna un escuadrón de Centinelas.


  —Marcado para ser asesinado —confirmó el Ojo obedientemente.


  Mken lamentaba que fuera necesario hacerlo. Habría preferido capturar e interrogar al oficial. Le gustaría saber mucho más sobre los Sangheilis, y éste podría proporcionar respuestas, tal vez incluso actuar como potencial enlace para la sumisión de toda la raza Sangheili. Los San’Shyuums eran conscientes de la necesidad de tropas terrestres; no podían utilizar el Dreadnought en todas partes a la vez, y estaban seguros de que se encontrarían con más oposición en el Sendero hacia el Gran Viaje. Los belicosos y valientes Sangheilis resultarían aliados ideales, si se los pudiera colocar bajo la autoridad San’Shyuum. Para hacerlo, habría que darles una lección… habría que demostrarles que los San’Shyuums eran sus señores. Si se pudiera meter en cintura a aquel comandante Sangheili…


  —Cancela esa orden de asesinato —rectificó Mken, tras reflexionar un momento—. Quizá ese Sangheili especialmente listo pueda ser útil… en algún momento.


  —Lord Supremo, me han transmitido un informe —dijo el Ojo, la luz de su ápice centelleando—. Ojo Trece nos informa que un destacamento Sangheili de incursión avanza hacia nuestras líneas.


  —Será mejor que entre en la cápsula y se ocupe de esto desde la órbita, Lord Supremo —indicó el Senescal con inquietud.


  —Todo a su debido tiempo —repuso aquél.


  Era tan tedioso permanecer en la nave… Se sentía más vivo aquí, en la vanguardia de una batalla. Pero sería corta, fallida. En realidad, su defensa sería una especie de amago para atraer al enemigo y provocar una concentración máxima de sus efectivos. Los Sangheilis, cuando estaban dispersos, eran difíciles de aniquilar. Eran propensos a organizarse en bandas eficaces de transgresores.


  El Ojo retransmitió la imagen del Trece, reproduciéndola delante de Mken. Éste pudo ver entonces a unos doscientos Sangheilis avanzando a pie en dirección al cerro y, al otro lado, el Emplazamiento Uno Forerunner; la infantería iba flanqueada por la protectora presencia de descomunales vehículos blindados que flotaban desgarbadamente sobre campos electromagnéticos que centelleaban azules sobre el telón de fondo de luz roja. Un contingente considerable de efectivos permaneció atrás para proteger el Emplazamiento Dos Forerunner.


  ¿Cómo se habrían sentido los Forerunners, se preguntó Mken, al saber que dos razas que veneraban su memoria combatían a muerte por el control de sus antiguos emplazamientos? Sospechó que estarían consternados.


  Pero él tenía que cumplir con su deber.


  —Despliega los Centinelas —indicó al Ojo—. Ocúpate de que no sean… demasiado efectivos. No deseamos detener por completo el ataque; los Sangheilis podrían replegarse demasiado pronto. Los atraeremos a una mejor posición de disparo.


  El enemigo podía ocultarse en los búnkers que rodeaban el Emplazamiento Dos. Cuantos más quedaran atrapados en campo abierto, mejor.


  —Por lo que he oído —dijo el Senescal en voz baja—, los Sangheilis casi nunca se baten en retirada. Pero el Lord Supremo, imbuido de inspiración, sabe lo que es mejor…


  Mken no le hizo el menor caso, y siguió vigilando el avance Sangheili… y tomando nota de que ahora había tres columnas de ataque. El contingente principal se dirigía directamente hacia la cima y al otro lado de la elevación; dos de los vehículos con aspecto de tanques lo acompañaban. Otros dos blindados se habían unido a un grupo armado más reducido.


  Todos se dirigían hacia su posición: la cápsula de desembarco de Mken.


  La tercera falange iba detrás de la primera oleada, manteniéndose algo retrasada pero sin dejar de avanzar, y Mken sospechó que tenían un objetivo secundario. Pues en medio de la formación estaba Ussa, llevando un rifle de energía dirigida mientras ascendía pesadamente por la empinada pendiente.


  Cuatro Centinelas se alzaron del Emplazamiento Uno y flotaron horizontalmente, casi con indiferencia, por encima del terreno en dirección al cerro. Los Sangheilis coronaban justo en aquel momento la cresta, sus armas brillando tenuemente bajo el tinte rojizo. Abrieron fuego al instante sobre los Centinelas haciendo llamear los campos defensivos de las máquinas, y éstas devolvieron el fuego en forma de haces de energía asesina de un color amarillo anaranjado parecidos a lásers que abrasaron las filas Sangheilis. Algunos fueron alcanzados repetidas veces, carbonizados y muertos; pero siguiendo las órdenes, los Centinelas retrocedieron y sólo dispararon de forma esporádica.


  ¿Dónde estaba el comandante Sangheili? ¿Dónde estaba Ussa’Xellus?


  Mken redirigió los Ojos y descubrió a Ussa y su grupo más reducido dirigiéndose a una pequeña fisura, una quebrada que discurría más o menos oblicuamente hacia el Emplazamiento Uno. Se aproximaban con rapidez al lugar, en una maniobra lateral, mientras los San’Shyuums estaban ocupados conteniendo el ataque principal.


  —Tendremos que atajar el ataque lateral de Ussa en…


  Mken no finalizó la orden. Un fogonazo de nauseabunda luz amarilla lo dejó sin visión y el suelo osciló bajo sus pies.


  —¡Han dejado fuera de combate nuestros campos de fuerza! —gritó el Senescal, a la vez que retrocedía hacia la cápsula de desembarco disparando a algo que Mken no podía ver—. ¡Los han alcanzado desde debajo! Hay un túnel en el…


  Una lanza de energía amarilla salió disparada hacia lo alto desde el suelo que se desmoronaba…, desde un sumidero artificial que dejó al descubierto a los asesinos Sangheilis que habían detonado los túneles bajo los generadores del campo de fuerza.


  El Senescal profirió un alarido, abrasado por el ardiente haz de energía, los ojos derritiéndosele en el interior de las cuencas. Mken tosió medio asfixiado ante el olor de la carne quemada de su subordinado.


  —Muy ingenioso —masculló admirado, apresurándose a regresar a la cámara estanca al mismo tiempo que otros dos rayos abrasadores procedentes del túnel que había quedado al descubierto impactaban en el Ojo, haciéndolo estallar, y un tercero acuchillaba el aire justo donde Mken había estado apenas un momento antes.


  Pero el San’Shyuum ya se hallaba en la cámara estanca, pidiendo a gritos su sellado y un despegue de emergencia. El cinturón de gravedad que llevaba impidió que se viera zarandeado de un lado a otro cuando la cápsula ascendió dando bandazos.


  —¡Fuerzas de ataque, éstas son mis órdenes! —gritó Mken, mientras flotaba hasta el sillón de mando y se instalaba en él—. ¡Abandonen Emplazamiento Uno! ¡Despeguen y vayan a situarse fuera de la zona de bombardeo del Dreadnought!


  • • • • •


  —Ha escapado —observó Ussa’Xellus, con la cabeza echada hacia atrás mientras contemplaba cómo la cápsula se elevaba hacia la órbita—. Y ya debe de estar tomando medidas.


  Un par de ráfagas errantes de sus asesinos titilaron tras el vehículo, pero éste ya estaba fuera de alcance efectivo.


  Su segundo al mando, un Sangheili corpulento al que llamaban Ernicka el Desfigurador, disparaba a los otros módulos que despegaban ya de la excavación que los San’Shyuums conocían como Emplazamiento Uno. El proyectil de energía de su rifle alcanzó uno de ellos, pero sin que sirviera para nada. Sus múltiples mandíbulas entrechocantes temblaron con furiosa contrariedad y las hileras de dientes repiquetearon.


  —Estaban preparados para salir —reflexionó Ussa—. Demasiado preparados. Y esas máquinas voladoras de ataque parecían curiosamente contenidas. Sospecho… que dispararán su arma orbital.


  —No pueden disparar sobre la excavación sin dañar la Cúpula Sagrada —dijo Ernicka—. ¡Ni siquiera ellos osarían llevar a cabo tal blasfemia!


  —Eso suponía yo —repuso Ussa—. Ahora no estoy tan seguro. La Cúpula está hecha de energía endurecida Forerunner y metales sagrados; dependería de la magnitud de… ¡Sí! —La mano en forma de garra de cuatro dedos se cerró en un puño con el que se golpeó la coraza plateada del pecho, como si se pegara a sí mismo en reprimenda—. He sido un estúpido. Deprisa… ¡al interior de los conductos de aire!


  —Si descendemos por ahí no volveremos a subir durante…


  —¡He dicho deprisa! Di a la fuerza de ataque que se retire, y a los que llevamos al emplazamiento… ordénales que bajen al interior de los conductos, ¡ahora! ¡No podemos perder un segundo!


  • • • • •


  Equipado con una silla nueva, Mken entró a toda velocidad en la sala de control del transbordador situado en órbita, llamando a gritos al oficial de comunicaciones.


  —¡Comunique con el Dreadnought! ¡Quiero el rayo limpiador modulado sobre el Emplazamiento Uno! ¡Rápido!


  —Mi queridísimo Lord Supremo —dijo el oficial de comunicaciones—, es un privilegio…


  —¡Limítese a estar callado y hágalo!


  Transcurrió un corto espacio de tiempo mientras el oficial transmitía la orden, y luego otro mientras el dispositivo de ataque del Dreadnought —armas que los San’Shyuums habían añadido a la antigua nave clave Forerunner— se activaba hasta estar listo para disparar haciendo uso de energías que los Forerunners habían pensado para otros propósitos, algunos de ellos desconocidos.


  —Rayo modulado listo y enfocado, Lord Supremo.


  —¡Láncelo!


  Mken podía ver al Dreadnought en una pantalla, en órbita sobre la Línea Morada, muy por encima de la arremolinada atmósfera del planeta Azul y Rojo; la convergencia del armamento del navío Forerunner emitía en aquellos momentos pulsaciones de luminosa energía azul. Igual que una cuchilla de fuego, la energía traspasó de improviso la atmósfera y la pantalla se dividió para mostrar el impacto sobre el Emplazamiento Uno.


  Mken rezó en silencio a los Profetas para que el haz estuviera modulado correctamente; los sistemas computacionales de que disponían le habían asegurado que el rayo purificador no dañaría la endurecida Cúpula Sagrada dejada al descubierto por la excavación. Pero debería destruir cualquier cosa viva que hubiera en el lugar.


  La superficie resplandeció con el poder destructor del Dreadnought, y Mken descubrió con gran alivio por su parte que la Cúpula Sagrada parecía intacta.


  —Estamos obteniendo varios indicadores de incineración orgánica —dijo el oficial de comunicaciones.


  —¿Cuántas? —preguntó Mken.


  —Seis, siete… no más.


  Mken suspiró.


  —¡Dispare al Emplazamiento Dos! ¡Destruya todas las tropas que haya allí!


  —Algunos de ellos ya están retrocediendo al interior de los búnkers…


  —Entonces, ¡ábrase a los que pueda! ¡Deprisa!


  —Es un privilegio para mí obedecer.


  Mken tocó el brazo de los controles de su silla flotante.


  —Kucknoi, ¿se ha acoplado?


  —Estamos aquí en el transbordador, Lord Supremo —confirmó el investigador en jefe del Emplazamiento Uno, y en su voz había un atisbo de reproche cuando siguió diciendo—: ¿Debo entender que está atacando la excavación?


  —No se le está causando ningún daño, simplemente cauterizando. Hemos modulado el haz para estar seguros de eso. Kucknoi…, había túneles bajo mi cápsula de desembarco. ¿Tenía conocimiento de su existencia?


  —No hasta que abrieron una brecha en ellos. Hay muchísimas cosas bajo la superficie que todavía no hemos cartografiado, Lord Supremo.


  —¿Y bajo el Emplazamiento Uno?


  —Hay una cámara subterránea, cuya presencia ha advertido nuestro resonador de subsuelo. Creemos que podría ser un relicario de gran importancia. Acabábamos de localizar una entrada y esperábamos poder abrirla cuando esta interrupción inoportuna nos arrancó de nuestra tarea…


  —Si no los hubiéramos interrumpido, puedo asegurarle que lo habrían hecho los Sangheilis. Los habrían despedazado a todos. ¿Existe un modo de que los Sangheilis puedan introducirse desde arriba en la cámara subterránea sin llevar a cabo una gran excavación?


  —Hay pozos de ventilación que los Sangheilis podrían utilizar de uno en uno, supongo. Nosotros optamos por no usarlos…; no son adecuados para nuestras sillas o cinturones antigravedad.


  Mken lanzó un gruñido.


  —Sin duda. Y no hay duda de que Ussa’Xellus conocía su existencia. Son criaturas ágiles, capaces de ir exactamente allí donde nosotros no podemos. Tendremos que enviar a los Centinelas ahí dentro, y desalojar a esos Sangheilis.


  Pero para entonces, Mken lo sabía, Ussa probablemente ya se habría largado. Habría hallado el modo de salir de la vetusta construcción Forerunner, y se prepararía para volver a atacar a los San’Shyuums.


  A Mken lo sorprendían sus propios sentimientos. Interiormente le complacía que Ussa hubiera escapado, aunque habría destruido al Sangheili antes que permitir que el comandante saurio siguiera interrumpiendo sus excavaciones.


  Sí, había potencial en este Ussa’Xellus. El Lord Supremo era consciente de que para otros San’Shyuums, los Sangheilis no eran más que impedimentos; pero Mken era también un San’Shyuum con visión de futuro.


  Si no se exterminaba por completo a los Sangheilis, entonces tal vez, algún día aún lejano…


  Y en cuanto al Sangheili conocido como Ussa…


  «Si este Ussa no es aniquilado, él y yo volveremos a encontrarnos.


  Puedo sentirlo…»


  PRIMERA PARTE
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  NAVE CLAVE DREADNOUGHT / CUBIERTA DE REUNIONES / 851 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  A pesar de su posición actual como ministro de la Seguridad de las Reliquias, el Lord Supremo Mken’Scre’ah’ben —el Profeta de la Convicción Interior— se sentía siempre un poco intimidado por la Cámara de la Decisión. Aquellos a los que se esperaba que venerara presumiblemente se habían sentado aquí, ante esta larguísima mesa traslúcida situada en el interior del Dreadnought. Los San’Shyuums usaban sus propias sillas, pero el resto de la habitación permanecía tal y como los Forerunners la habían dejado. La mesa misma parecía imbuida de fractales, espirales animadas incrustadas que se desplazaban dentro y fuera de formas de mayor tamaño: tridimensionales, luego bidimensionales, después de nuevo tridimensionales. La zona daba no tanto a una ventana como simplemente a una pared transparente. El hub de la propia galaxia espiral refulgía con un azul esplendoroso, en algunos lugares surcado de nebulosas escarlatas y moradas; rotando con indescriptible inmensidad, en una transformación continúa, caótica pero que sin embargo daba la impresión de ser una forma inalterablemente perpetua.


  «¿Quiénes eran los San’Shyuums para estar aquí, en esta nave? —se preguntó Mken—. ¿Quiénes eran los San’Shyuums para anidar aquí como una bandada de los rakscraja de alas huesudas que anidaban en los árboles invadidos de enredaderas de la antigua Janjur Qom?»


  Pero aquí estaban, llenos de oficioso engreimiento, mientras esperaban a la comisión Sangheili del tratado.


  Junto con Mken, en la mesa estaban Quorlum, el San’Shyuum ministro de la Reconciliación Relativa, y GuJo’n, ministro del Sometimiento Benévolo. La guerra había dado a GuJo’n, el jefe de la diplomacia, poco trabajo hasta hacía poco tiempo; su responsabilidad había sido una sinecura, puramente teórica. Ahora, mientras trenzaba inconscientemente los mechones de una de sus papadas, parecía no caber en sí de gozo ante su renovada posición. Su nueva túnica escarlata estaba magníficamente bordada con hilo de oro para representar sistemas solares entrelazados. Una prenda más bien pretenciosa, en opinión de Mken, pero onduló la mano de tres dedos para efectuar la tradicional señal que indicaba «Estimados colegas, empecemos», y GuJo’n devolvió el gesto con un énfasis autoritario.


  Qurlom, el anciano antiguo Jerarca, fue más pragmático y se limitó a empezar con:


  —La inscripción en el Mandamiento de Unión no está seca aún… y ya los opositores, los incrédulos, los rebeldes, empiezan a alzarse. —Qurlom se tomaba muy en serio el Gran Viaje; de hecho era un creyente tan convencido que no malgastaba esfuerzos en ningún ritual, como los de tipo social, que no tuviera una naturaleza religiosa. Siempre se lanzaba de lleno a la tarea que tenía entre manos—. Debe hacerse algo.


  Qurlom vestía una túnica blanca con un manto acanalado de platino de cinco puntas; la prenda lucía un motivo sencillo: siete círculos entrelazados en una cadena circular. Los siete Anillos Sagrados.


  —He oído tales rumores de sedición —admitió Mken—. Hay Sangheilis que oponen resistencia a nuestro nuevo Covenant. Pero era previsible; unos pequeños alborotos aquí y allá que no tardarán en desaparecer con toda probabilidad… una vez que impongamos unos cuantos castigos ejemplares.


  —¡No! —Qurlom retorció el largo cuello arrugado para recalcar su oposición, y sus papadas temblaron airadamente a la vez que la silla antigravedad se tambaleaba—. ¡No se tome a la ligera esta herejía, Convicción Interior!


  —Por supuesto que jamás me tomaría a la ligera una herejía —respondió Mken con serenidad.


  —Tal vez esos incrédulos entre los Sangheilis no lo contemplan como una cuestión religiosa, sino como algo cultural —sugirió GuJo’n en tono conciliador, efectuando un complicado ademán para acompañar sus palabras que significaba «no es mi intención contradecirlo».


  Qurlom lanzó un bufido.


  —Ah, pero sí que me contradice, GuJo’n. No hay duda de que son herejes.


  —Lo que tengo entendido —repuso GuJo’n—, es que los Sangheilis se oponen a cualquier clase de capitulación; que va en contra de sus valores aliarse con sus conquistadores. Se oponen a la subyugación… pero pueden adaptarse a ella, con el tiempo.


  —¿Y realmente cree eso? Poseo documentación que sugiere que el líder de esos herejes, el tal Ussa’Xellus, no se limita sólo a oponerse a la subyugación de su gente. ¡Sino que actúa!


  Mken recordaba lo ocurrido en el planeta Azul y Rojo varios ciclos solares atrás, cuando no era más que un simple Lord Supremo. Ussa’Xellus había escapado del planeta y combatido, con característica astucia, en muchas batallas subsiguientes contra los San’Shyuums en otros mundos.


  Qurlom prosiguió en un tono que era casi un gruñido:


  —Ese Ussa’Xellus declara, y cito textualmente… —Tocó el brazo del asiento, haciendo aparecer una pantalla holográfica que titiló hasta adquirir nitidez en el aire sobre la mesa, y leyó el texto que fue desplegándose en ella—: «… Este Gran Viaje… ¿qué es? ¡Tan sólo otra rendición, por lo que yo sé! ¿Realmente nos convocaron los Forerunners a la sublimación, a la sombra de estos Anillos? ¿O es eso una excusa por parte de los San’Shyuums para exterminarnos? ¡Es una charca de aguas turbias en la que ningún Sangheili osaría bañarse!».


  —Muy incendiario, ya lo creo —concedió GuJo’n—. ¿Quién proporcionó esta cita? ¿Tal vez algún especulador?


  —Una vez más me censura, GuJo’n —le espetó Qurlom—. Está dando a entender que mi información es engañosa.


  —Tan sólo siento curiosidad sobre las fuentes de información.


  — También a mi me gustaría conocerlas, Qurlom —terció Mken con suavidad.


  —Mi fuente de información son los propios Sangheilis —replicó el aludido—. Aquellos que se comprometieron con el Mandamiento de Unión no tienen la menor sensación de estar siendo engañados… y nos proporcionan una vigilancia discreta de todos los disidentes.


  Mken efectuó una seña de aprobación con la mano.


  —Ha sido concienzudo, Qurlom; me satisface comprobarlo.


  —Así pues, Profeta de la Convicción Interior… —Qurlom dio al título espiritual de Mken un aguijonazo de ironía—, ¿qué haremos al respecto?


  —Idealmente, debería ser algo de lo que se ocuparan los Sangheilis —apuntó GuJo’n.


  —Sí —convino Mken—. En ese caso hagamos venir a la comisión aquí… y veo que acaban de llegar. Dilucidaremos esto con ellos.


  Para cuando la comisión llegó, la nave clave había girado en el espacio, la enorme e imponente estructura del Dreadnought rotando lentamente sobre sí misma mientras recorría su órbita. Y en aquellos instantes, mientras los Sangheilis entraban de uno en uno, Mken pudo ver el armazón de una construcción nueva a través de la pared de observación. Destinada a convertirse en una especie de caparazón alrededor del antiguo Dreadnought, la capital móvil apodada Suma Caridad estaba siendo fabricada por obreros robotizados y del Covenant, todos trabajando duramente sobre la base rocosa, arrancada hacía mucho tiempo del planeta natal de los San’Shyuums, Janjur Qom. Un campo de fuerza retenía la atmósfera que necesitaban los obreros y mantenía a raya el vacío y los desechos del espacio. Ya era un hábitat. Algún día sería mucho más.


  Con el tiempo, la misma Suma Caridad se convertiría en una nave interestelar, así como en el nuevo centro de mando ambulante del poder San’Shyuum. Hasta el momento, Suma Caridad no era más que un esbozo viviente de su potencial, su forma semiglobular capturando la luz de las estrellas a medida que la ciudad se engrandecía poco a poco. Muy pronto, el antiguo Dreadnought completaría su desmantelamiento como arma y cumpliría con los términos del Mandamiento de Unión. Y entonces lo instalarían en un altar ungido en Suma Caridad, permanentemente sujeto allí. En el pasado había sido el arma más temida de la galaxia conocida…; ahora era un símbolo de desarme, al menos entre los miembros del Covenant.


  Y sin embargo, el Covenant todavía tenía dientes.


  Mken inspeccionó la comisión visitante. La constituían dos Sangheilis, los comandantes Viyo ’Griot y Loro ’Onkiyo. Detrás de ellos iban dos Guardias de Honor; los San’Shyuums se referían a los Sangheilis como «Élites», en parte para dar satisfacción al apetito de éstos por los tratamientos honoríficos, pero también para expresar de forma adecuada la pericia incomparable en el combate de aquellos seres. Por su parte, los Élites, por lo general se referían a los San’Shyuums como «Profetas», si bien sólo unos pocos ocupaban en realidad tal puesto oficial.


  La Guardia de Honor permaneció al fondo, con las cabezas inclinadas respetuosamente. La comisión también permaneció en pie… aunque sólo porque no se les ofrecieron asientos, ya que eso implicaría igualdad con los San’Shyuums. Permanecerían de pie durante horas, como simples peticionarios. Mken apenas si podía distinguirlos entre sí: ambos tenían la misma clase de mandíbulas formadas por fauces dividas en cuatro partes que hacían chasquear unas con otras como si fueran bocas de artrópodos, las múltiples hileras de dientes afilados, la piel gris de un saurio y ojos de serpiente. Los macizos brazos y muslos estaban formados de músculo combativo, y los dos que tenían delante lucían relucientes corazas y yelmos de plata que aumentaban aún más su mole; pero por lo que Mken sabía, eran lo que se consideraba como arquetipos del cuerpo diplomático entre los de su especie. Advirtió que Viyo, a su derecha, era un poco más alto, y su yelmo, con tres aletas, como un recordatorio de las mandíbulas Sangheili, estaba constituido por paneles azules que alternaban con la plata.


  Viyo flexionó las manos de cuatro dedos con aspecto de garras como si buscara un arma que no estaba allí, paseando la mirada con inquietud. Mken no estaba muy seguro de que los Sangheilis hubieran empleado jamás diplomáticos auténticos hasta la formalización del Mandamiento de Unión, y estos dos parecían claramente incómodos en los papeles que les habían asignado.


  Una vez concluidas las formalidades, Mken preguntó:


  —Comisionado Viyo… ¿cómo van los despliegues? ¿Están en camino sus tropas?


  El San’Shyuum esperó que el traductor de su silla estuviera actualizado. Con el paso del tiempo habían conseguido una comprensión más amplia de la lengua Sangheili, fundamentalmente a través del interrogatorio de prisioneros, y la cooperación de éstos había sido obtenida a base de una tortura más bien despiadada, lo que tal vez no fuera el mejor modo de aprender una lengua nueva.


  —Las tropas están en camino, gran Profeta —respondió Viyo—. Las naves están doblemente atestadas de soldados de muchas especialidades. Pronto estarán desplegados por delante de todas las expediciones San’Shyuums; todos los descubrimientos de artefactos Forerunner serán ferozmente protegidos a partir de este momento.


  —Tal y como debe ser —asintió Mken.


  —Escuchadme bien —intervino Qurlom—. Habláis con mucha desenvoltura de artefactos Forerunners, pero esas tropas vuestras… ¿están realmente comprometidas a protegerlos? Debemos saberlo: ¿están totalmente consagradas al Gran Viaje?


  —¡Pues claro que lo están, ministro! —afirmó Loro ’Onkiyo, con un énfasis que podría corresponder al genuino entusiasmo de un converso reciente.


  —El Gran Viaje no es simplemente una cuestión de estar preparado militarmente —aseveró Qurlom con solemnidad—, aunque eso es importante. Pero realmente, aquellos que buscan la luz de los siete Anillos deben estar purificados por dentro, totalmente convencidos de la veracidad de los Profetas hasta el último vestigio de su ser, y dispuestos a morir por la causa sin una vacilación.


  —Así es, ministro. Todos estamos preparados para morir por el Gran Viaje. Los Sangheilis siempre hemos venerado a los Forerunners…, y ahora sabemos por fin cómo oír con claridad la auténtica palabra de los Forerunners y obedecerla. ¡Estamos purificados a la luz de los Anillos!


  Mken se preguntó, como hacía cada día, si él mismo estaba purificado por dentro; si él mismo estaba totalmente convencido. Era el Profeta de la Convicción Interior, debido a la pureza intrínseca que había predicado en su día…, y oía ahora la repetición de sus propios sermones. Pero cada vez con más frecuencia, a medida que estudiaba lo que podía extraerse de máquinas y archivos Forerunners, se preguntaba si el propósito auténtico de los Halos era en verdad una propulsión en masa al interior de un plano superior; un Gran Viaje al paraíso predicho por los Profetas. Era cierto que los Anillos parecían estar asociados a un proceso de purificación…, pero ¿qué exactamente habían purificado, y cómo?


  Pero interrumpió en seco tales pensamientos heréticos. «Blasfemia. Así que Profeta de la Convicción Interior, ¿no?… Vaya ironía. ¡Encuentra tu propia Convicción Interior!»


  GuJo’n entretanto expresó su satisfacción con los datos sobre movimientos de tropas, usando un ademán que los Sangheilis probablemente eran incapaces de interpretar, y añadió:


  —Muy bien…, pero ¿qué hay de esa historia sobre sedición que nos ha llegado? Hablo de ése que se llama Ussa’Xellus. Él y sus seguidores han sido mencionados en informes de vuestros propios espías.


  —¿Ussa’Xellus? ¡A ese peludo gorgojo rastrero no se lo puede llamar un auténtico Sangheili! —replicó Viyo ’Griot.


  —Sin embargo, es un estratega militar sumamente eficaz —observó Mken—. Alguien a quien no se debería subestimar. Yo mismo lo he visto, hace mucho, en el planeta Azul y Rojo.


  —En una ocasión sirvió a Sanghelios, es cierto —admitió Viyo—. Pero ya no. Rechaza el Mandamiento de Unión… ¡Afirma que es ignominioso unir nuestras fuerzas a las de las vuestras! Incluso negociar la paz con los San’Shyuums equivale a rendirse. Cuando se conoció su sedición, intentamos disuadirlo a él y a su gente, ya que en el pasado fue un guerrero como nosotros. Pero rehusó atender a razones y declaró la guerra a Sanghelios. Nuestros propios alcázares respondieron con… medios menos sutiles, sometiendo todas las propiedades de’Xellus a un bombardeo implacable. Nuestra intención era cortar de raíz la traición en su mismo punto de origen, pero al parecer muchos de los suyos sobrevivieron. Sospechamos que ahora se oculta como un cobarde en algún lugar de las tierras yermas cerca del polo sur de Sanghelios. Una región poco conocida que recibe el nombre de Nwari. No hemos recibido noticias de nuestros espías desde hace algunos días; puede que su misión se haya visto comprometida. Pero tenemos a nuestros asesinos buscando a Ussa’Xellus. Cuando lo encuentren, ténganlo por seguro, elegirán su momento… y lo matarán. Sus palabras han sido como una droga que ha hecho enloquecer a sus seguidores. Parece probable que, una vez que él desaparezca, su culto también lo haga.


  —¿De verdad desaparecerá? —se preguntó Mken en voz alta—. ¿Es que no habéis oído hablar nunca del martirio?


  


  UNA COLONIA MINERA SANGHEILI EN EL PLANETA CRECK LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  La misión era un fracaso.


  Ussa’Xellus y su compañera, Sooln, habían viajado a la colonia de Creck para reclutar nuevos seguidores para la resistencia. Creck, cuyo nombre provenía de ’Crecka, el Sangheili que lo había descubierto hacía una generación, estaba en el sistema Baelion: el setenta y seis de los mundos designados explorados por los Sangheilis. En la actualidad era una colonia minera Covenant, dirigida, en gran medida subterráneamente, por Sangheilis. Unas cuantas cúpulas traslúcidas de la colonia, cubiertas de marcas dejadas por los meteoritos, se alzaban por encima de la accidentada superficie repleta de metano del planeta. Eran las puntas del iceberg de la colonia. Al otro lado de las montañas que ofrecían abrigo a las cúpulas había un enorme mar de cianuro de hidrógeno medio congelado; se decía que existían formas de vida simples, parecidas a enormes gusanos nadadores, que asomaban de vez en cuando a la superficie de aquel tóxico océano opaco.


  Pero los Sangheilis estaban aquí por los minerales y los metales; los minerales para propulsar sus naves y los metales para revestir los cascos de aquellas mismas naves. Ahondaron profundamente en Creck, descendiendo tras colosales vetas cristalinas, con otros pozos discurriendo hacia el magma que utilizaban para proporcionar la energía base de su colonia.


  Ussa’Xellus y Sooln iban en un ascensor que ascendía por un pozo de una de aquellas infernales plantas de energía. Habían pasado algún tiempo allí, viajando bajo la apariencia de ingenieros que fingían comprobar que el calor no afectaba a las paredes, y hablando con toda la discreción posible con los que se afanaban en los generadores. Un desertor procedente de Creck había contado a Ussa que existía descontento en el lugar. ¿Quién no se sentiría maltratado trabajando en la planta de energía geológica? La temperatura del complejo no podía controlarse de un modo eficiente… y el calor era insoportable.


  Pero su contacto principal, Muskem, había perecido el día anterior a la llegada de Ussa. Muskem había caído inexplicablemente al interior de un borboteante pozo de magma, donde quedó incinerado al instante. Ussa tuvo una fuerte intuición, tras hablar con un supervisor, de que alguien había preparado el desgraciado accidente.


  Ussa había estado a punto de no ir a Creck. Parecía estúpidamente arriesgado. Pero había alguien más que se había puesto en contacto con Ussa. Un Sangheili que se llamaba a sí mismo ’Quillick, que era una antigua palabra, procedente de Sanghelios, que significaba «cazador pequeño», un animal menudo conocido por cazar mamíferos para granjeros. Estaba claro que era el nombre en clave de este Sangheili. La comunicación de ’Quillick iba incorporada a la de Muskem: «Hay un lugar donde puede hallarse mucho que te ayude. Es un mundo que nadie conoce. Pero yo sí… Combatí junto a tu tío en Tarjak, bajo los árboles de piedra…».


  ¿Qué podía significar? ¿Era la fantasía de un excéntrico? Pero el comentario sobre Tarjak y los árboles de piedra hacía referencia a un relato que su tío le había contado; uno que su tío era reacio a contar. No era muy probable que agentes del Covenant estuvieran al tanto de lo de Tarjak y los árboles de piedra…, la galería construida con petrificaciones, un bosque extinguido hacía mucho tiempo. Allí, una batalla insignificante pero salvaje, de clan contra clan, se había librado durante varios cruentos ciclos.


  La nota prometía «un lugar donde puede hallarse mucho que te ayude. Es un mundo que nadie conoce». A Ussa lo había intrigado lo suficiente para hacerle correr el riesgo de visitar la colonia que había en Creck.


  No tenía muchas esperanzas de encontrar a ese tal ’Quillick ahora, y era difícil saber con quién más contactar aquí. Ningún Sangheili en su sano juicio hablaría abiertamente sobre unirse a la resistencia contra el Covenant; y pocos lo harían aunque fuera en secreto. «El Mandamiento de Unión está escrito», era la frase que Ussa había oído tantas veces que quería chillar cuando se la repetían. «No puede desescribirse.»


  Ahora fue Ussa quien repitió el trillado argumento a su compañera, pero su voz estaba llena de amargura.


  —El Mandamiento de Unión está escrito… no puede desescribirse. Lo han dicho una y otra vez. Alguien ha estado hablando con estos Sangheilis.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Al oírlos a todos repitiendo la misma declaración… Les han dicho que lo hagan. Y todos los Sangheilis con los que hablé parecían desdichados. Sabían que estaban siendo unos cobardes despreciables.


  Sooln dio unos golpecitos con el dedo a una de sus mandíbulas, pensativa.


  —¿Qué otra cosa pueden hacer? No es como si quedara algún enemigo claro de Sanghelios al que combatir. De ser ése el caso, estarían allí en lo más reñido de la batalla. Pero esto es el Consejo de las Ciudades Estado… es el mismísimo Sanghelios, amenazándolos. Sin embargo saben que no deberíamos estar rindiéndonos a los San’Shyuums.


  —Y Muskem era nuestro contacto para encontrar a ’Quillick. Nuestra visita podría ser una gigantesca pérdida de tiempo.


  El ascensor siguió zumbando unos instantes, enfriándose casi segundo a segundo a medida que abandonaba la zona volcánica activa. Ussa miró entonces con cariño a Sooln: fuerte, quizá un poco altiva y descarada para ser una hembra Sangheili, pero también delicada y menuda… o eso le parecía a Ussa. La mente de su compañera trabajaba más deprisa y era más analítica que la suya, lo sabía; ella poseía un talento para la ciencia del que él carecía.


  —Sooln…, a lo mejor hablas así sobre el Mandamiento de Unión para complacerme. A lo mejor desearías, por el bien de nuestras vidas juntos, que aceptase al Covenant…


  Ella cerró con fuerza las mandíbulas, divertida.


  —Creo lo mismo que tú. No confío en los San’Shyuums. Su visión del Gran Viaje es una fantasía.


  —Me temo que no debería haberte traído. ¿Crees que alguien nos ha detectado? La muerte de nuestro contacto me inquieta…


  —No he observado la presencia de drones siguiéndonos; no he visto espías acechando por ahí vigilándonos. Había aquel Sangheili anciano, ayer; pero no nos habló en ningún momento…


  —¿Qué Sangheili anciano?


  —¿No advertiste su presencia? Nos siguió desde las minas, de vuelta hacia el puerto espacial. Pero caminaba muy lento, parecía agotado, estaba lleno de cicatrices. No pudo mantener nuestro paso. Pensé que tal vez quería unirse a nosotros, pero cuando miré atrás otra vez ya no estaba. Parecía demasiado débil para ser un agente del Covenant.


  Ussa gruñó quedamente para sí.


  —Pronto lo sabremos, de un modo u otro. Porque…


  Pero entonces se calló, pues habían alcanzado el nivel residencial de la colonia. Las puertas del ascensor se abrieron y los dos salieron a la calle en sombras, entre los edificios rechonchos y funcionales, y caminaron juntos en dirección al puerto espacial, donde aguardaba su nave. Ussa tuvo buen cuidado de no apresurar el paso cuando pasaron por delante de dos guardias de ojos penetrantes que patrullaban la zona, aunque nada le habría gustado más que acelerarlo. Se preguntó si Ernicka el Desfigurador estaría manteniendo el orden en las cavernas allá en Sanghelios. Quizá ya habían sido localizados y dispersados. Pero sin duda habría recibido un comunicado si hubiera habido un ataque…


  También se preguntó si Sooln y él seguían estado a salvo en este lugar. Había traído a su compañera porque ésta tenía acceso a documentación de ingeniería… y consiguió crear una identidad falsa para ambos; también conocía la terminología correcta para visitar las minas y centrales eléctricas. Pero si hubieran descubierto su disfraz, podría muy bien haberla conducido a un final trágico en este lugar.


  Con todo, cruzaron la plaza sin incidentes. Los dos se abrieron paso entre una multitud de Sangheilis de aspecto taciturno, mineros cubiertos de polvo que salían de sus turnos de trabajo, y luego se escabulleron entre dos edificios de procesamiento yendo a parar al puerto.


  Pasaron sin problemas ante los guardias de la verja, donde un Sangheili joven apenas si alzó los ojos de su pantalla de comunicación para mirarlos, y se dirigieron a su nave espacial.


  El Clan’s Blade, un navío azul y rojo con forma de dardo y del tamaño justo para un puñado de viajeros, estaba abastecido de combustible y preparado para partir. Ussa’Xellus lo confirmó remotamente, mediante el interfaz de su muñeca. Pero al aproximarse a la escotilla, advirtió que alguien salía de entre las sombras.


  Era un Sangheili anciano con un uniforme muy desgastado de subcomandante. A sus mandíbulas les faltaban la mayor parte de los dientes, y hacía mucho tiempo que le habían desfigurado un ojo.


  —¡Éste es el que nos seguía ayer! —exclamó Sooln.


  Ussa fue a echar mano de su pistola, y entonces vio que el viejo guerrero alzaba los brazos en el aire. Le faltaba la mano izquierda.


  —No me dispares, hermano, hasta que hayas hablado conmigo al menos —dijo con voz ronca—. No llevo armas.


  «Éste hace que Ernicka parezca joven», pensó Ussa.


  —¿Quién eres, viejo guerrero?


  —Soy ’Crecka —respondió el Sangheili con sencillez.


  —Tonterías —gruñó Ussa.


  —Lo soy. También puede que me conozcas por otro nombre: «’Quillick».


  —¿Tú eres ’Quillick?


  —Sí… y tengo que hablarte a solas. Dentro.


  —¿Y cómo sabemos que no eres más que un viejo asesino astuto?


  —Ya estarías arrestado si ellos conocieran tu identidad… no serías el objetivo de un asesino. Eres demasiado importante para que se limiten a asesinarte, Ussa’Xellus. Por favor, puedes registrarme en busca de armas y luego permíteme entrar en tu nave, si así lo eliges, y te contaré por qué estoy aquí.


  Ussa lanzó un gruñido. Pero registró al anciano en busca de armas ocultas y no halló nada. Y, además, había algo en el Sangheili que lo hacía inexplicablemente digno de confianza.


  —Entra, si debes hacerlo. Pero vamos a abandonar el planeta dentro de nada. No tardaremos mucho en conseguir la autorización para partir. Sólo te concederé unos instantes.


  Los tres no tardaron en instalarse en el diminuto puente del vehículo; Ussa en el asiento del piloto y Sooln comprobando los sistemas a su lado. Pero Ussa tenía el asiento vuelto en dirección al anciano guerrero, que permanecía de pie en la cubierta tras el panel de control, con los brazos mutilados cruzados sobre el pecho.


  —Date prisa —le dijo Ussa, y su mano no se apartó demasiado de la pistola mientras lo decía.


  —Soy quien dije que era. Te he estado vigilando; Muskem y yo te esperábamos. Pero no estaba seguro de si estabas siendo vigilado. Me sentía reacio a hablar.


  —Habla ahora. Estamos solos.


  El viejo guerrero se frotó pensativamente la cuenca desfigurada del ojo.


  —Hace muchos ciclos, fui el último superviviente de una nave derribada por fuerzas enemigas; jamás supimos de qué raza eran. No hablaban una lengua civilizada. Todo esto sucedió en el extremo opuesto a éste de la galaxia, en el sistema de los Gigantes Miasmáticos. Conseguí escapar pilotando la nave a través del slipspace hasta otro sistema…, uno elegido casi al azar. Era el más lejano al que podía llegar. Allí vi algo de lo más singular…: un mundo hecho de una aleación totalmente desconocida.


  —Te refieres a alguna clase de estación espacial.


  —No. Un planeta pequeño. Pero recubierto totalmente de metal. Jamás había visto algo así. Un artefacto tan enorme… Era increíble.


  —También a mí me resulta difícil de creer.


  —Sin duda —asintió ’Crecka—. Yo tuve que verlo por mí mismo. Aterricé en el casco exterior, en un lugar que parecía que podría tener una entrada… y encontré un portal. Descendí al interior del revestimiento de metal…, y en una cubierta inferior una máquina vino flotando para darme la bienvenida. ¡Era una máquina dotada de inteligencia, construida por los antiguos! Aquella cosa ya había revisado el ordenador de mi nave con alguna clase de dispositivo de escaneo. Creo que ésa era la razón de que pudiera hablar nuestra lengua. Me contó unas cuantas cosas, pero se negó a revelar su origen. Tenía un nombre: se llamaba a sí misma Enduring Bias. La habían dejado allí para supervisar el planeta…, el «mundo escudo», que es como llamaba ella a ese lugar…, hasta que regresaran sus creadores. Me ordenó que le proporcionara información sobre los Sangheilis y que me pusiera a su disposición para que me estudiara. Pero escapé. La máquina estaba… un poco confusa; muchos de sus sistemas ya no funcionaban y no resultó tan difícil huir. Me las arreglé para entrar en el slipspace… y acabé aquí arriba, cerca de lo que ahora llaman Creck. Un escaneo me indicó que aquí había minerales valiosos. Informé sobre este mundo, pero no sobre el otro. El otro estaba lleno de reliquias, de cosas de los antiguos. Los Forerunners. Temía que Enduring Bias matara a cualquiera que yo enviara. Pues con eso me había amenazado, en el caso de que yo me fuera…


  —¿Y mantuviste en secreto ese lugar hasta ahora… con todas esas reliquias allí?


  —Lo hice. Yo era un guerrero, no un científico. Combatí y recibí mutilaciones en dieciséis de las grandes Batallas de los Clanes en Sanghelios. ¡El ojo lo perdí peleando junto a tu tío bajo los árboles de piedra!


  Ussa asintió.


  —Mencionó a alguien llamado ’Quillick… porque era capaz de rastrear al enemigo para ellos, del mismo modo que un ’Quillick se escabullía en silencio entre las sombras.


  —¡Era yo! Pero no es mi amistad con tu tío lo que me trae aquí. Conozco tu causa. ¡También es mi causa! Este mundo puede ser un refugio y un recurso para tu gente… para nuestra gente. Lejos del Covenant.


  Ussa lo meditó. Si podía confiarse en el anciano guerrero —que había luchado junto al propio tío de Ussa—, entonces éste podría estar ofreciendo un acceso a algo que realmente podría conferir fuerza a la rebelión contra el Covenant. De nuevo se preguntó si esto podría ser alguna clase de truco o trampa…, pero, en ese caso, ¿qué necesidad había de llegar a estos extremos? El viejo Crecka tenía razón: podían haberse limitado a arrestarlo. Y pocos conocían la historia de ’Quillick y los árboles de piedra.


  Los corazones de Ussa retumbaron con entusiasmo a medida que las posibilidades centelleaban en su imaginación. Pero todo ello podía ser una trampa… sin que Crecka lo supiera. Si acaso el Covenant conocía la existencia del planetoide.


  —Haz memoria: tienes que haberle hablado a alguien de ese planeta de metal. A alguien… en alguna parte.


  —¡No! Temía que me ejecutaran si hablaba de lo que había visto. Lo que aprendí en el mundo escudo… ¡Ah!, podrían muy bien haberme ejecutado por haber entrado en el planetoide y establecido comunicación con la máquina, lo que era una herejía en aquellos tiempos. Ése no es un modo honorable de morir. Pero entonces…, cuando estuvisteis en las minas ayer, yo estaba conversando con mi hijo allí. Es ingeniero. Y te oí hablar por casualidad clamando contra el Covenant. He oído algunas cosas sobre Ussa’Xellus y su compañera. Vosotros encajáis con la descripción. Así que vine aquí a ayudar…, porque deseo regresar a ese mundo…, y creo que os ofrecerá un refugio a ti y a todos los que te siguen. Tú y yo… pensamos igual. Jamás tendríamos que habernos rendido a los San’Shyuums.


  El anciano hizo una pausa para toser sobre una mano destrozada, y Ussa volvió a reflexionar en silencio. ¿Podría ser que Crecka estuviera simplemente senil, que la guerra le hubiera afectado la mente, que imaginara cosas? Pero el anciano Sangheili tenía un modo de ser que sonaba genuino, como el tañido del metal bien templado de una espada forjada en Qikost. Y realmente había combatido junto a su tío. Ussa no podía evitar creer la historia, fantástica como era.


  Entonces Sooln tomó la palabra.


  —Un lugar como ése, un mundo que es una enorme reliquia Forerunner… no debería caer en las manos del Covenant. Al menos deberíamos comprobar si es real, Ussa. ¿Qué podemos perder? Él tiene razón…, ¡podría ser nuestra oportunidad! ¡Piensa en el potencial de un lugar así!


  —¿Crees que es real, entonces?


  —Tenemos que verlo por nosotros mismos. Tenemos que arriesgarnos. Nuestra causa tiene tan pocas perspectivas…


  Ussa paseó de un lado a otro de la cubierta, y por fin dijo:


  —Resultaría difícil imaginar a los espías de Sanghelios inventando una historia así… —Se volvió hacia ’Crecka—. ¿Puedes mostrarnos ese mundo cubierto de metal… inmediatamente?


  —Tengo los datos para hallar el camino. Estoy preparado para llevaros allí. Probablemente será mi último viaje a cualquier parte. Me estoy muriendo, ¿sabes? Pero… quiero ver esas maravillas otra vez… por última vez… y quiero ayudaros. Vosotros tenéis razón: el Covenant está equivocado. Es así de fácil.


  Sus identidades falsas no habían sido descubiertas y se les permitió abandonar el puerto espacial. En cuestión de minutos estaban ya en órbita, penetrando con toda la potencia de sus motores en la abertura de slipspace, que era como una herida resplandeciente en el espacio-tiempo.


  Cruzaron, y penetraron en el slipspace, donde el tiempo es difícil de calcular. Hubo oportunidad de descansar, comer y escuchar relatos de ’Crecka sobre las Batallas de los Clanes de Sanghelios. Gradualmente, Ussa empezó a confiar cada vez más en el anciano.


  Sin embargo… podría haberse metido en una empresa descabellada. No había conseguido reclutar más conversos, a menos que al viejo ’Quillick se le pudiera contar como tal.


  Puede que este viaje fuera simplemente una cuchillada desesperada en la oscuridad del espacio.


  


  UN MUNDO DESCONOCIDO / 851 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Estaban en órbita sobre algo extraordinario.


  Ussa aguardó, con los dedos suspendidos en el aire sobre los controles, listo para iniciar maniobras de evasión con una aceleración máxima. Medio esperaba que les dispararan con medidas defensivas de alguna especie desde la descomunal esfera de aleación gris plateada. Pero aunque había una pulsación regular de señales de energía interna procedente del mundo escudo, como ’Crecka lo llamaba, no se producía ningún ataque.


  —Vamos, deja que te muestre el portal —le dijo ’Crecka—. Está en el lado más alejado… Es el único que conozco.


  Aceleraron a una órbita más rápida y se dirigieron a las coordenadas. Descendieron, bajando en espiral con sumo cuidado, con Ussa preguntándose aún en todo momento si se trataba de alguna clase de trampa; pero estaba demasiado intrigado, demasiado atrapado en una sensación de destino inexorable para dar media vuelta ahora.


  El revestimiento metálico del planeta fue alzándose ante ellos, los detalles definiéndose entre las finas neblinas de una pseudoatmósfera; a su vista aparecieron junturas y aquí y allá surgían antenas de formas curiosas.


  Ussa’Xellus sintió un escalofrío cuando el Clan’s Blade se aproximó al objeto rectangular, que apenas sobresalía de la superficie curva, que ’Crecka identificó como el portal, y una especie de temor supersticioso cuando posó la nave en el rectángulo. Los contornos del objeto parecieron crecer dentro de sí mismos, con paredes alzándose alrededor de la nave espacial en lugar de desde el interior del planeta.


  En unos instantes, un techo se había formado sobre ellos… y los instrumentos de la nave no tardaron en indicar presurización y que el aire era respirable. No había indicios de microorganismos peligrosos.


  —Venid —indicó ’Crecka, mostrándose casi excitado—. Traed armas… La inteligencia artificial tiene acceso a ellas. Puede que esté enojada conmigo. Pero también podría haberse estado marcando un farol.


  —Si es que todavía sigue operativa —replicó Sooln.


  —Puede que yo ya tenga unos cuantos ciclos, pero no han pasado tantos —respondió el anciano—. No era muy joven cuando encontré este lugar. Pero éste es increíblemente antiguo. Ya lo veréis. ¡Cuántas veces he querido regresar…! Pero me parecía poco prudente venir solo, y hasta ahora no encontré a nadie en quien confiara. Y tampoco sentía una gran necesidad. Es la causa…, ésa es la necesidad ahora…


  —La sabiduría es el fruto de la edad —dijo Ussa, citando una homilía Sangheili a la vez que posaba brevemente una mano sobre el hombro del anciano guerrero.


  Ussa y Sooln llevaban rifles de plasma, ’Crecka una pistola que Ussa le había dado. Juntos salieron por la escotilla de la nave y descendieron por la rampa hasta un pavimento que era más que simple metal.


  Una puerta se abrió, como invitándolos a entrar. La cruzaron, bajando por una serie de corredores que descendían con suavidad, hasta una plataforma desde la que se dominaba una vista imponente: un mundo encerrado en el interior de un caparazón, como el tanque en cuyo interior los científicos en ocasiones conservaban pequeños animales, allá en Sanghelios. Pero este «tanque» estaba hecho a una escala inconcebiblemente gigantesca; podía albergar un planetoide. Salía luz desde unos conductos situados en el suelo, a sus pies, y desde cristales en estructuras invertidas que sobresalían del convexo techo metálico; eran formaciones afiladas parecidas a estalactitas artificiales gigantes.


  Bajo los restos escarpados de algún antiguo planetoide, el lugar estaba plagado de vida vegetal y refulgían en él arroyos y cascadas. Criaturas voladoras que no podía distinguir con claridad batían las alas a través de neblinas rosadas, que se tornaban más espesas en el lejano horizonte. Un transporte mecanizado pasó volando junto a ellos, no era más que una especie de vagón aeronáutico con lo que parecían piezas de maquinaria apiladas en la parte de atrás. Un transporte de carga de alguna clase. Apareció y desapareció en un instante.


  El aire olía a plantas exóticas, y a agua, y a minerales, y también llegaba un olor a ozono de alguna parte, transportado por la brisa artificial.


  De improviso, la plataforma sobre la que estaban se desprendió, sobresaltando a Ussa y a Sooln, para a continuación descender, despacio, hasta el suelo. Estaban en una zona que parecía demasiado desorganizada para ser un jardín cultivado, pero demasiado ordenada para ser una jungla.


  Ussa fue hasta el arroyo que discurría a poca distancia. Sus aguas perfectamente transparentes no mostraban la presencia de algas, pero algo pasó nadando, y desapareció.


  —¡El lugar está tan… intacto! —musitó Sooln, sobrecogida.


  —Sí —asintió ’Crecka—. La máquina me contó que ha estado aquí durante muchísimos milenios. Lo llamó el nivel ecológico. Está construido para durar. Y podemos vivir aquí sin peligro… Tu gente puede estar segura en este lugar.


  Una sombra pasó por encima de ellos. Ussa dirigió una veloz mirada a lo alto y oyó una voz suave con cierta inflexión masculina hablando en la lengua Sangheili.


  —Os doy la bienvenida al Mundo Escudo 0673. Soy Enduring Bias.


  Un mecanismo flotante, más o menos hexagonal, con tres lentes brillando en la zona situada más a la izquierda, se desplazaba con soltura por el aire, cabeceando y cambiando de posición para poder contemplarlos mejor. Tendría aproximadamente el tamaño del pecho de un Sangheili, mostrando en algunas partes una superficie muy intrincada y en otras una de una elegante sencillez.


  —Soy Ussa’Xellus. —No parecía tener sentido intentar mantener un alias—. Y ésta es mi compañera, Sooln. A ’Crecka ya lo conoces, creo.


  —Sí. Podría haber detenido su huida, pero me temo que una especie de fatiga existencial me ralentizó…, un deseo de tener compañía, en realidad. Mi predisposición original, el propósito general de mi programación está empañado por las eras transcurridas, y, hasta donde soy consciente de él, al parecer es irrelevante ahora. Percibo que estáis emparentados genéticamente con una de las razas que la Bibliotecaria replantó… y por lo tanto no está fuera de lugar por mi parte el acogeros aquí. Ahora… si queréis informarme de vuestras intenciones.


  


  SANGHELIOS / NWARI MERIDIONAL / 851 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Joven y fuerte pero sin la musculatura de un Sangheili plenamente desarrollado, Tersa ’Gunok tenía dificultades para mantener el ritmo de Ernicka el Desfigurador, pero estaba encantado de que se le permitiera ayudar a un guerrero tan magnífico.


  Transportaban cajones de comida deshidratada desde los carretones al interior de las naves posadas en el suelo rocoso del cráter volcánico. De vez en cuando caía algo de nieve, arrancada de los bordes del cráter por los vientos gélidos del polo sur de Sanghelios, y a Tersa le dolían los pulmones debido al frío, que también hacia que le ardieran los nudillos.


  Pero apresuró el paso para seguir a Ernicka y penetró en la nave, entrando muy orgulloso en un ascensor junto al Desfigurador. Aunque por lo general no hablaba mucho, Ernicka irradiaba respeto por todo aquel que llevara a cabo su tarea. Todos estaban unidos, al fin y al cabo, en el juramento de sangre de la Decisión Final: «Estamos preparados para morir combatiendo junto a Ussa’Xellus en la lucha contra el Covenant. Esto es honor, y el honor es significado».


  Cada uno de ellos había pronunciado aquel juramento… y cada uno de ellos se lo había oído pronunciar a los demás.


  El ascensor paró y Tersa, con los brazos doloridos, transportó el cajón a la bodega y lo depositó con los demás.


  —Comandante —dijo una voz que salía de la rejilla del mamparo—, tenemos noticias de Ussa’Xellus. Regresa con noticias importantes. Lo esperamos en el puente para entregarle un informe completo…


  Los dos corazones de Tersa latieron en tamborileante tándem. Pronto dejarían de esconderse en las cavernas. Ussa los sacaría de las sombras y los conduciría al refulgente resplandor solar de un honor renovado.


  Tal vez era insensato convertir a Ussa en su héroe. A Tersa, su madre le había advertido que no siguiera a Ussa. Pero ella había permanecido en casa, en el alcázar familiar; ella no llegó a ver lo que Tersa había presenciado.


  El recuerdo seguía nítido, grabado a fuego en su mente.


  Tersa había estado entrenando en el alcázar de Ussa porque su pequeño clan tenía un antiguo pacto con la familia’Xellus. Y allí Tersa vio lo que les había sucedido a los que no estaban de acuerdo con el Covenant.


  El ciclo anterior había oído a Ussa hablar a una multitud en la plaza adoquinada del alcázar.


  —¡Si deseáis seguir al Covenant, entonces marchad de aquí ahora! Por mi parte… ¡yo no me rendiré a los San’Shyuums! ¡Ni tampoco lo hará nadie leal a mi clan! ¡Y no os llevéis a engaño: el cuento de que esto es alianza y no sumisa rendición es una mentira! ¿Qué es un Sangheili si no su honor? ¡Su honor es igual a su alma, y su alma a su honor! No podemos someternos al Covenant. Es mejor morir que vivir sin dignidad.


  Profundamente conmovido, Tersa se había unido a los que gritaban su acuerdo y aclamaban a Ussa.


  Pero vio que otros abandonaban la plaza ese día. Vio a dos de ellos partir en vuelos con destinos lejanos.


  Tal vez fueron ellos, los que hablaron en contra de Ussa, sin duda para ganarse el favor del Covenant, los que precipitaron los hechos que sucedieron a continuación.


  Tersa estaba en la muralla, desde la que se dominaba la plaza por un lado y las ondulantes y austeras colinas que había fuera del alcázar’Xellus por el otro, cuando llegó el ataque. Estaba llevando a cabo un ejercicio con dos amigos con lentes de ver a distancia, y al llevarselas a los ojos, vio los puntos negros infestando el horizonte. En los binoculares, los puntos se convirtieron en nueve naves de combate en vuelo rasante, cuya forma tenía un cierto parecido con los depredadores voladores de alas correosas llamados ’sKelln.


  —¡Dad la alarma! —gritó Tersa.


  —Sí, la alarma y todo lo demás —le respondió a su vez su jovial amigo N’oraq, bostezando.


  Tersa comprendió que N’oraq pensaba que era sólo un ejercicio… que Tersa simplemente estaba haciendo el tonto. No había visto a los atacantes.


  —¡Mira, ahí! —insistió Tersa, entregándole los lentes—. ¡Mira!


  El mismo Tersa dio la alarma, y rostros sobresaltados se volvieron hacia él. Algunos fruncieron el ceño, pensando que no era más que un jovenzuelo que se había dejado llevar por el pánico. Pero al cabo de un momento se dieron cuenta de quién era el equivocado, cuando los cazas de color negro mate hicieron un picado y lanzaron cargas explosivas sobre la plaza. Los ametrallaron con proyectiles de grueso calibre, uno de los cuales partió en dos a N’oraq.


  A continuación se alzaron columnas de fuego; la sangre azul oscuro corrió a chorros. Los Sangheilis chillaban mientras eran lanzados por los aires hechos pedazos. Otros corrían en desbandada, buscando armas tierra-aire.


  Cinco barridos efectuó el enemigo sobre el alcázar, y sólo una de las nueve naves atacantes fue derribada, alcanzada por un disparo de Ussa’Xellus con un lanzador de varas de fuego.


  El alcázar ardió… y murieron a centenares. Al acabar, las pequeñas naves simplemente partieron sin más incidentes. Pero todo el mundo había visto el símbolo de los Anillos Sagrados del Covenant en las alas.


  Tersa pasó un día muy largo ayudando con los muertos y moribundos.


  Y a partir de ese día, Tersa juró que no haría nada por el Covenant. Ni tampoco les daría cuartel.


  Entonces la guerra se acentuó, convertida en una conflagración civil en Sanghelios, que en algunos lugares fue de una magnitud suficiente para dañar reliquias Forerunners, maquinaria sagrada guardada bajo tierra. Ussa llevó a sus seguidores a Nwari, donde podrían ocultarse. Y era allí donde aguardaban las naves. Ussa había utilizado la mayor parte de la fortuna de los’Xellus para pagar aquellas naves y hacer que las llevaran al volcán dormido.


  Ahora, mientras trabajaba en las cavernas, Tersa suspiró. Había tomado una decisión irrevocable aquel día. «Sigue a un héroe de un clan a la batalla —le había dicho su madre—, y tendrás una posibilidad de combatir con honor y regresar. Sigue a un rebelde y serás aplastado, abatido sin una oportunidad de devolver el fuego… o ejecutado.»


  ¿Volvería a ver a su madre? ¿Estaba ella a salvo del Covenant? No lo sabía, y le dolía darse cuenta que podría no averiguarlo jamás.


  No debía pensar en eso. Sobre todo no con Ernicka contemplándolo ceñudo.


  —Tú, jovenzuelo…, regresa y ayuda a organizar las armas. No tardaré en traerte las novedades.


  —Sí, comandante.


  Tersa se alejó a toda prisa, un tanto molesto por que lo hubiera llamado jovenzuelo, y preguntándose si Ussa había reclutado a los soldados que necesitaban para el levantamiento… o si tenía un plan totalmente distinto.


  Con Ussa, uno no sabía nunca lo que iba a pasar hasta que ya había sido decidido.


  Las colinas de Nwari eran un lugar desolado y formidable. Pero muchas de las cuevas bajo ellas eran cálidas, con burbujeantes manantiales de agua calentada por la actividad volcánica. Aunque disponer de calor, Ussa lo sabía, no era suficiente.


  Estaba de pie sobre una terraza natural de piedra, supervisando a los clanes Sangheilis que pululaban a sus pies, a sus seguidores llevando a cabo tareas que les había encomendado principalmente para mantenerlos ocupados. Existía una agitación omnipresente entre ellos, y con frecuencia los miembros de los clanes alzaban la mirada en su dirección, como queriendo saber si los había llevado allí tan sólo para enfrentarse a un final espantoso.


  Los Sangheilis habían evolucionado en humedales tropicales, y sus instintos se rebelaban contra estancias prolongadas en estos oscuros anfiteatros naturales. La fría reverberación de los espacios, la pegajosa humedad siempre que uno se alejaba de los burbujeantes estanques, los confines oscuros del lugar que parecían resistentes a sus lámparas —debido a la espesa neblina procedente de los manantiales de aguas sulfurosas—, todo ello hacía que cualquier Sangheili normal contemplara el campamento con aversión y desconfianza. Pero Ussa había conducido a su gente aquí recordando que en épocas ancestrales los clanes a menudo se habían refugiado en lugares profundos bajo las montañas de Sanghelios.


  Tras replegarse, Ussa había ordenado que cerraran con rayos de plasma el acceso subterráneo desde el norte; derritiendo la roca para sellarla tan disimuladamente como fuera posible. Las cavernas eran extensas y laberínticas, pero Ussa sabía que las autoridades del Covenant podrían muy bien haber adivinado el paradero aproximado de su enemigo. Si por casualidad encontraban la entrada sur en el interior del volcán extinguido, todo estaría perdido.


  Ernicka el Desfigurador se acercó a Ussa, rechinando los dientes con gesto sombrío, lo que indicaba que las noticias no eran buenas.


  —Gran Líder —dijo Ernicka en tono grave—, los radioescuchas han detectado nuevas perturbaciones. Los buscadores están sondeando los pasajes sellados. Parece que saben dónde estamos.


  —Es pronto para que lo sepan —comentó Ussa, contemplando las ondulaciones de la plateada neblina, una bochornosa niebla baja que se arremolinaba a la luz de las lámparas por encima de los atareados clanes—. ¿Qué te sugiere eso?


  —¿A lo mejor no fuimos tan cuidadosos en nuestro traslado cómo habíamos creído?


  —Ésa es una posibilidad. Otra es…


  Miró a su alrededor. No había nadie cerca. Sin embargo, le hizo una seña a Ernicka para que lo siguiera a un rincón, muy pegado a la pared. Los clanes y el discurrir del agua de los manantiales hacían mucho ruido, de modo que ahora que se habían alejado de la rampa nadie debería poder oírlos. Pero aun así, Ussa bajó la voz y su compañero apenas si pudo captar lo que decía.


  —Otra posibilidad es que haya espías entre nosotros, con algún medio de transmitir mensajes.


  —¿Cómo nos ocuparemos de esto? —susurró Ernicka en tono apremiante.


  —Estoy reflexionando al respecto.


  —Sería duro tener que interrogar a nuestros hombres…


  —Sí… ¿Y a cuáles interrogaríamos? ¿Dónde están los sospechosos? ¿Todos ellos? ¡No tenemos tiempo para tales cuestiones! Y no perderé la lealtad de inocentes torturándolos… o la de los miembros de su clan.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  Ussa permaneció un momento callado, meditando, y luego preguntó:


  —¿Cuánto nos falta para tener los transportes cargados y abastecidos de combustible?


  Ernicka se rascó pensativamente una cicatriz de combate del pecho.


  —Los tres están casi preparados; de hecho podríamos partir ahora si dejáramos algunos suministros atrás. Pero… no podemos marcharnos llevando espías a bordo.


  —Podríamos descubrir al menos a uno de nuestros hipotéticos espías. Puede que sólo haya uno, después de todo. Eso es más que suficiente. Ernicka, si partimos rápidamente, llevándonos a todo el mundo con nosotros, podemos asegurarnos de que nadie revele a dónde nos dirigimos. Únicamente tres de nosotros conocemos la ruta. Los San’Shyuums no conocen su existencia; los que son leales al Covenant entre los Sangheilis tampoco saben que existe. A los espías no se les dará una oportunidad de transmitir desde nuestro punto de destino… si es que alguno de ellos sobrevive a lo que planeo ahora.


  —¿Y cuál es el plan, Ussa?


  El Sangheili se inclinó hacia su compañero y le susurró algo. Luego añadió:


  —Quédate a pocos pasos de mí. Cúbreme la espalda.


  Entonces Ussa se volvió hacia la multitud situada debajo de la terraza natural de piedra y alzó los brazos, anunciando en voz clara y resonante:


  —¡Gentes de los clanes! ¡Os hablo a todos! —Sus palabras resonaron desde las estalactitas que sobresalían del techo curvo; abajo, rostros velados por la neblina se volvieron hacia él, sus murmullos ya acallados, todos escuchando extasiados mientras él proseguía—: ¡Machos! ¡Recoged el armamento y llevadlo a los transportes! ¡Hembras! ¡Aquellas de vosotras que estéis empollando huevos, tomadlos en vuestros brazos y haced lo mismo!


  »¡Partiremos enseguida! ¡Poseo un medio con el que enfrentarnos a los que son leales al Covenant! Atacaré a los clanes aristocráticos que querrían obligarnos a arrastrarnos para los San’Shyuums! ¡Luego despegaremos, nos ocultaremos en los rincones oscuros de la galaxia, y crearemos un nuevo Sanghelios! ¡Le restituiremos el orgullo a nuestro pueblo! ¡Nosotros solos encarnaremos su orgullo! ¡Nosotros solos lucharemos por su orgullo! ¡Gentes de los clanes… ¿palpitan vuestros corazones con los míos?!


  La invocación final tenía una respuesta ritual, tan antigua como la luz del sol que calentaba los huevos.


  Y la respuesta fue pronunciada.


  —¡Con tus corazones retumban los nuestros! —gritaron, en desigual pero profundamente sentido coro.


  Pues los Sangheilis, con sus sistemas vasculares binarios, tenían cada uno dos corazones que funcionaban conjuntamente.


  —Entonces, ¡voy a venir a caminar entre vosotros y os ayudaré a prepararos para el viaje! ¡Usaré mis propias manos para trabajar a vuestro lado!


  Gritos de júbilo y susurros agitados se alzaron entonces, mientras Ussa’Xellus descendía ya por la rampa de piedra desde la terraza en dirección al suelo de la caverna. Olió el hedor infantil de pequeñas crías corriendo alrededor de sus incubadoras; oyó más gritos de «¡Con tus corazones retumban los nuestros!». Oyó exclamaciones de temor reverente mientras penetraba a grandes zancadas en la multitud, pues algunos, irónicamente, lo consideraban como una especie de profeta, como un ser divino.


  La muchedumbre se dividió para dejar paso a Ussa. Éste era consciente de la presencia de Ernicka, tal y como le había ordenado, a pocos pasos por detrás de él, vigilando con suma atención.


  Ussa se detuvo ante un calentador para huevos en incubación, levantó uno de ellos y lo depositó con delicadeza en un contenedor. Aunque esto era normalmente la tarea de una hembra, un gran líder lo llevaba a cabo en ocasiones como una señal de amor hacia su gente. La acción fue seguida por un murmullo general de aprobación. El aplauso de mandíbulas que entrechocaban fue lo siguiente, y él prosiguió el paseo, dando palmaditas a la cabeza cubierta de escamas y sin yelmo de un pequeño Sangheili; deteniéndose para examinar con atención un lanzador de plasma que estaban preparando para su transporte; cargando un cajón de carne deshidratada en un carromato automatizado. En torno a él, para no ser menos que su líder, sus partidarios se pusieron manos a la obra, recogiéndolo todo frenéticamente.


  —¡Gran Líder! —lo llamó un varón larguirucho y sin yelmo, depositando con cuidado una caja repleta de espadas energéticas sobre otro viejo carretón automatizado, sucio y lleno de marcas.


  El Sangheili mantuvo una mano sobre la caja abierta de espadas mientras se volvía hacia Ussa, agachando la cabeza en señal de respeto.


  —¿Podría preguntar…?


  Ussa lo reconoció: un conocido traficante de armas.


  —Sí, Vertikus, cualquiera puede preguntarme. ¿Qué deseas saber?


  —En el nuevo mundo al que vamos… ¿cómo llevaremos armas nuevas allí? Tenemos algunas aquí… Éstas son genuinas espadas Qikost. Sus cuchillas permanecen siempre afiladas, pero ¿podremos aprender a hacer cosas así en este mundo nuevo? ¿Está tan lejos que no podamos hallar un modo de enviar una delegación secreta desde allí a Qikost?


  —¿Deseas saber si está cerca o lejos de Sanghelios? —le preguntó Ussa, echando una veloz mirada a la caja de mortíferas espadas energéticas; armas forjadas en metal y calentadas desde el interior para darles un poder destructor adicional—. En efecto está lejos, pero no te diré a ti ni a nadie dónde se encuentra. Os guiaré a todos hasta allí. Sólo diré que debemos marchar de inmediato, porque estoy llevando a cabo una acción que no tiene marcha atrás. Esto no puede esperar.


  Vertikus profirió un siseo resignado, el equivalente a un suspiro Sangheili, y a continuación, a una velocidad de vértigo, agarró una espada del cajón, y dirigiéndola con ferocidad la garganta de Ussa, gruñó:


  —¡Realmente esto sí que no puede esperar!


  Pero Ernicka el Desfigurador apareció allí de repente, saltando delante de Ussa, su propia espada energética cortándole el paso al arma de Vertikus, de modo que brotaron chispas rojas al entrar ambas en contacto. El arma de Ernicka detuvo la del aspirante a asesino a una distancia apenas mayor que el grosor del diente de un pequeño Sangheili del cuello desprotegido de Ussa. Éste sintió, de hecho, cómo el calor de la espada de Vertikus le chamuscaba ligeramente la carne.


  Más fornido y con muchísima más experiencia, Ernicka obligó a Vertikus a retroceder con un único y poderoso empujón, de modo que el aspirante a asesino se tambaleó y cayó al suelo.


  Otros Sangheilis se abalanzaron sobre el traidor, arrancándole la empuñadura de la espada de la mano.


  —¡Estúpidos! —chilló Vertikus, incorporándose a toda prisa—. ¡Ussa os conducirá a la condenación! ¡El Covenant es nuestra única esperanza de obtener la redención!


  Intentó huir, pero la multitud cayó sobre él.


  —¡Aguardad! —gritó Ussa—. ¡Es necesario que lo interroguemos! Podría tener conocimiento de…


  Centellearon mandíbulas, acuchillaron garras, brotaron chorros de sangre Sangheili, y Vertikus —atacado por diez a la vez— quedó reducido en un instante a jirones sanguinolentos.


  —Es demasiado tarde, Ussa —dijo Ernicka, envainando su espada—. Pero no puedes culparlos.


  —No, no puedo. Qué así sea. Haz que se deshagan del cuerpo del traidor. Cargad los transportes. Partiremos antes de que esos idiotas del Covenant se enteren de que nos hemos ido.


  —¿Hablaste de una acción a llevar a cabo? ¿Tienes intención de atacar antes de que nos vayamos, o…?


  Ussa emitió un sonido que expresaba una ironía cáustica.


  —No. Eso fue simplemente para hacer que el espía se descubriese.


  —Te arriesgaste terriblemente, Ussa, al caminar entre todos ellos con tanta audacia.


  —Tengo una gran confianza depositada en ti, Desfigurador. Sabía que me protegerías.


  —Desearía, Ussa, que pudiéramos atacar a los esclavos del Covenant antes de irnos. Estoy listo si lo ordenas.


  —En cierto modo, ya estamos asestando un golpe a esos idiotas. Vamos a escapar de ellos…, y cuando lo averigüen, será un duro golpe a su confianza en sí mismos. Vamos al mundo escudo que ’Crecka encontró. Cuando llegue el momento, usaremos ese mundo como una base para preparar un regreso a Sanghelios, rearmados y fortalecidos por una nueva generación. Es posible que el Covenant nos encuentre, con el tiempo, pero si lo hacen, nos volverán a perder. Creceremos, crearemos una población nueva, y con ella un nuevo ejército. Y un día destruiremos al Covenant. Así será, Ernicka. Ahora… vayamos a inspeccionar los transportes. Es casi la hora de abandonar Sanghelios.


  —Abandonar nuestro hogar para siempre… me produce un gran dolor, Ussa.


  —Puede que regresemos algún día… o lo harán nuestros hijos. Por ahora, Sanghelios está allí donde vayamos. Somos su auténtico espíritu.


  Luego, juntos, recorrieron los pasadizos de piedra hasta los transportes situados no muy lejos de allí, aguardando sobre el rocoso suelo del interior del cono de un volcán extinguido.


  Desde este lugar, alzando la mirada, se podía ver el cielo. Ussa vio las lunas de Sanghelios y un grupo de estrellas más allá de la boca del volcán.


  Y en algún lugar allí arriba, Ussa y la gente de su clan construirían un mundo nuevo.


  Carecía de nombre, por el momento. Y sin embargo, Ussa’Xellus lo había visto, y sabía que eclosionaría y cobraría vida igual que un huevo incubado al sol. El cascarón debe romperse para que aparezca nueva vida…
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  —Nuestro asesino ha fracasado. Sospechamos que nuestro espía fue atrapado y ejecutado. Y parece que Ussa’Xellus sigue vivo.


  Mken, el Profeta de la Convicción Interior, era incapaz de discernir si el comandante Sangheili mostraba un tono contrito en la voz —la traducción resultaba enloquecedoramente imprecisa en ocasiones—, pero su lenguaje corporal parecía sugerirlo. Permanecía allí de pie, con la alargada cabeza de mandíbulas divididas inclinada al frente.


  —Así pues, ¿dónde está entonces? —inquirió Mken, y Qurlom, a su lado, gruñó su acuerdo.


  El comandante Viyo ’Griot se removió sobre sus botas revestidas de metal, que emitieron un quedo quejido sobre la cubierta, como si quisieran proclamar su desasosiego.


  —Hemos confirmado tan sólo que Ussa’Xellus ha abandonado Sanghelios. Un puñado de sus partidarios, sólo seis, se desanimó y se quedaron; habían planeado seguirlo, pero les faltó valor. Vieron partir las naves e insistieron en que la intención de Ussa de abandonar el planeta era muy clara. Esas criaturas abatidas se arrastraron hasta nosotros, llenas de remordimiento… lo que desde luego no servirá de nada a esos traidores.


  —Es sorprendente que Ussa les permitiera seguir con vida —rezongó Qurlom pensativamente mientras tecleaba en el brazo de su silla antigravedad para obtener un té de sabor acre.


  Inhaló el aromático vapor antes de tomar un sorbo. A causa de su edad, el uso que hacía Qurlom de las medicinas tradicionales era intensivo.


  —Tal vez no sea tan sorprendente —observó Viyo—. Ussa es alguien poco corriente, y paradójico. Por una parte puede ser compasivo, más de a lo que estamos acostumbrados; por la otra insiste en los valores clásicos: «la fuerza es carácter» como decimos nosotros, y por supuesto… —Pareció vacilar, quizá deseando no ser descortés.


  —¿Sí? —lo instó Mken.


  —Y por supuesto… «no rendirse jamás».


  Viyo desvió la mirada, con las mandíbulas extendidas en una amplia mueca.


  Mken se sintió levemente divertido. Los San’Shyuums, y el propio Mandamiento de Unión, insistían muy educadamente en que los Sangheilis no se habían rendido…, que en su lugar habían elegido jubilosamente unirse a los San’Shyuums, que habían elegido muy sabiamente iniciar el camino por el Sendero que conducía al Gran Viaje; que habían experimentado una epifanía espiritual que abarcaba a toda la especie, comprendiendo que los Profetas de los San’Shyuums estaban en lo cierto desde el principio.


  Pero Mken sabía que muchos Sangheilis abrigaban un secreto sentimiento de vergüenza, la creencia no expresada de que había sido una rendición al fin y al cabo.


  Qurlom sorbió ruidosamente el resto de su té, luego preguntó:


  —De modo que los que se quedaron tenían muy clara la intención de Ussa… ¿Qué determina esa rotundidad suya? ¿Cuál es la intención de su líder?


  —Ellos afirman que ha encontrado un mundo en el que hay muchas reliquias Forerunners…, un mundo desconocido, ministro. Únicamente él, su compañera y su segundo al mando conocen su ubicación, o cualquier otra cosa más sobre su naturaleza.


  —¿Y nadie más sabe dónde se halla ese mundo? —preguntó Mken—. Lo encuentro absurdo.


  —Sin embargo, da la impresión de que es así. Hasta el momento… nadie más —confirmó Griot—. Tampoco sabemos qué rumbo trazaron. Lo mantuvieron en secreto. Ussa debe de haber intuido que había infiltrados en sus clanes.


  —Penetraron en el slipspace… ¿Y después de eso?


  —Parece que han cambiado de rumbo muchas veces, y no pudimos seguirles el rastro.


  —De todos modos, debemos proseguir la búsqueda —dijo Qurlom—. Este Ussa’Xellus es un hereje pérfido y repugnante. No se le debe permitir esparcir su veneno.


  —Les aseguro que lo encontraremos —declaró el comandante ’Griot con fervor—. Ha llevado la ignominia a todos los Sangheilis; nos ha llamado… —una vez más, ’Griot vaciló—… cobardes. El mayor insulto que se le puede hacer a nuestro pueblo. Inimaginable.


  —Él es el cobarde —lo aplacó Mken—. Ha huido con su séquito, ha abandonado su planeta natal… ¡y se ha escondido muy lejos! No hay nada heroico en esas acciones.


  Pero en privado Mken sospechaba que esto no era un acto de cobardía. Ussa’Xellus era, como ’Griot había dicho… «alguien poco corriente». Sus motivos eran prácticamente inescrutables. Pero ¿cobardía? No.


  Muy probablemente, el traicionero Sangheili tenía en mente algún gran plan.


  Y en este momento, el Profeta de la Convicción Interior está convencido en su fuero interno de una única cosa: que cuando todos ellos averiguaran el auténtico propósito de este final del juego, la noticia resultaría realmente espantosa.
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  —Gran Ussa’Xellus… ¡yo no cuestiono tu liderazgo! Los clanes te han aceptado. ¿Quién soy yo para cuestionar a un kaidon?


  —Eres ’Crolon —respondió Ussa con ironía—. Siempre has sido ’Crolon… y siempre serás lo que siempre has sido: un incordio para mí.


  Salus ’Crolon cerró las mandíbulas con firmeza: la variante Sangheili de una sonrisa. Pero no las mantuvo cerradas mucho tiempo.


  —Como dice el antiguo refrán, «Solamente un cobarde resulta siempre reconfortante». Pero gran Ussa… ¿dónde estamos ahora? Hemos venido a un lugar más extraño que todos los lugares extraños. Al menos las cavernas a cuyo interior nos condujiste estaban en Sanghelios. Pero este lugar está lejos de nuestro mundo.


  Ernicka el Desfigurador lanzó una mirada suspicaz a ’Crolon, pero Ussa se apresuró a murmurarle en un aparte:


  —No te precipites en sacar conclusiones sobre él. No hay necesidad de confundir una personalidad irritante con una traicionera.


  Ussa había visto a muchos buenos guerreros ejecutados junto a traidores auténticos allá en Sanghelios. El kaidon habitualmente era muy drástico con aquellos que le eran desleales, lo normal era que les separara la cabeza del cuello. Pero en ocasiones había más impulso repentino que criterio en una ejecución. Dar muerte a un verdadero enemigo… eso sí era honorable. Técnicamente, ’Crolon era un guerrero, como todos los Sangheilis machos. Destruir a un soldado por despecho era un desperdicio.


  Por lo tanto Ussa mantuvo la calma, y paseó la mirada por todo lo que los rodeaba.


  —Sí, ’Crolon, es cierto, éste mundo resulta extraño a los Sangheilis. Y sin embargo creo que fue pensado para nosotros… o para aquellos que sienten lo mismo que nosotros…


  Estaban bajo tierra, pero no en una caverna; estaban bajo el armazón exterior del mundo escudo que sus seguidores llamaban ahora «El Refugio».


  Cerca de allí estaba la tumba de ’Crecka: una sencilla media bóveda de metal en la que estaba grabado el nombre del difunto guerrero. El anciano había fallecido al poco de llegar por segunda y última vez al mundo escudo. Había estado paseando por el jardín natural del nivel ecológico y se había tumbado a dormir… y sencillamente ya no había despertado. Ussa tenía pensado construir, algún día, un monumento más suntuoso para el anciano Sangheili, ya que era él quién había hecho posible que los partidarios de Ussa tuvieran este refugio.


  Pero tal vez el mundo escudo en su totalidad era verdaderamente su monumento. Aquel mundo artificial estaba revestido de metal, igual que la tumba de ’Crecka; o más bien estaba revestido de lo que parecía ser un exterior esférico totalmente metálico. De lo que éste estaba compuesto en realidad, lo que los Forerunners habían forjado, seguía siendo un misterio. En el interior del armazón había un planetoide ahuecado, cuya superficie rocosa había sido provista de vida para crear una morada habitable, incluidos vida vegetal, colinas, valles y arroyos, edificios con un propósito desconocido que podían utilizarse como alojamiento, y lo que era más importante, una atmósfera respirable. Luz solar artificial brillaba con fuerza desde la estructura cóncava que rodeaba aquel mundo; a lo lejos, formaciones gigantescas con aspecto de estalactitas se proyectaban hacia el suelo, igual que inversiones de las altísimas construcciones urbanas de Sanghelios. Algunas de las estructuras parecían estar relacionadas con la distribución de la fuente de energía del mundo escudo.


  Debajo de la costra interior de piedra, tierra y agua, había otra capa del mundo artificial que alojaba los mecanismos internos del antiquísimo santuario: generación de atmósfera, conductos de energía, mantenimiento. Partes de ello parecían inacabadas…, y de hecho Ussa estaba convencido de que los Forerunners no habían terminado este mundo escudo. Tenía la firme sospecha de que se trataba de un modelo nuevo, con capacidades nuevas… y que nunca había sido puesto a prueba del todo, y su intención era someter a ensayo cuáles eran sus límites, si era posible, cuando llegara el momento.


  Sería peligroso. El resultado, o bien destruiría a toda su gente… o la salvaría. Calculaba que las posibilidades de obtener uno u otro resultado estaban más o menos igualadas.


  —Debes saber que este mundo es una creación Forerunner —siguió diciendo Ussa—. Y por lo tanto es sagrado. Pero los Forerunners lo concibieron como un refugio… y nosotros lo usaremos exactamente de ese modo. Tenemos tareas enormes que llevar a cabo. Hará falta mucho tiempo… muchos ciclos… y exigirá esfuerzos por parte de todos nosotros. Viviremos aquí, sobre esta superficie. Pero la mayor parte del trabajo se llevará a cabo debajo, en los revestimientos interiores, en las galerías artificiales de los niveles inferiores.


  —Pero gran Ussa —dijo ’Crolon, manteniendo el tono de voz respetuoso y afable pero insistente—, somos lamentablemente incompetentes para funcionar como parte de… esta gran máquina a la que nos has traído. ¡No sabemos qué es lo que hacemos aquí! Estos artefactos Forerunner, muchos de los aparatos que vemos… son un misterio para nosotros. Hemos conocido obras Forerunners…, hemos discernido la función de algunas de ellas… —Los Sangheilis habían empezado a llevar a cabo estudios de retroingeniería de la tecnología Forerunner durante la última parte de la guerra con los San’Shyuums—… pero esto…


  —Tu actitud, ’Crolon —replicó Ussa con severidad— es lo que nos mantuvo bajo la oscura sombra de los San’Shyuums, para empezar. Fueron Sangheilis como tú que eran reacios a ahondar más profundamente en el significado de los aparatos Forerunner. Pero aprendimos que lo que es sagrado también puede ser útil… y tal vez aún más sagrado, por consiguiente. Casi frenamos por completo a los San’Shyuums haciendo uso de lo que habíamos aprendido. De no haber sido por la cobardía de los que se rindieron al Covenant… Pero ése es el motivo de que estemos aquí.


  —Sí, kaidon —dijo el otro, casi con un gimoteo, agachando la cabeza en superficial sumisión—. Vuestra voluntad es ley. De todos modos…, puesto que los mecanismos de este mundo son totalmente nuevos para nosotros, podría resultar muy peligroso trastear con ellos. Si osamos…


  —¡’Crolon! —gruñó Ernicka—. ¡Ussa es alguien que ve el mundo desde el cielo! —El guerrero invocaba una antigua expresión Sangheili que se refería a que una persona con talento y visión fuera capaz de llegar a dominar muchas artes—. ¡Estudió este lugar con Sooln’Xellus mucho antes de que nosotros llegásemos aquí! ¡Ésta no es su primera visita! ¡Conoce bien todo el artefacto!


  Eso, por supuesto, reflexionó Ussa, no era realmente cierto. Él comprendía algo de la gran creación Forerunner, pero tenía mucho más que aprender, junto con sus leales partidarios. Podría hacer falta toda una era para descifrarlo, si es que alguna vez se lograba. Pero también había encontrado a la inteligencia artificial Enduring Bias, que podía explicarle lo que más necesitaba saber, una vez que ésta había decidido que las explicaciones, al menos algunas de ellas, conectaban en cierto modo con sus propios propósitos.


  Sooln sentía una fascinación especial por Enduring Bias, y había entablado con la Voz Voladora, como la llamaban algunos Sangheilis, largas conversaciones interrogativas. La mayor parte de los Sangheilis que había aquí respetaban a Sooln, pero al ser una hembra no suscitaba total confianza; el patriarcado Sangheili era reacio por naturaleza a confiar a una hembra las cuestiones técnicas más cruciales. Pero Sooln poseía innegables dotes tecnológicas y Ussa había aprendido a delegar en ella.


  Antes de que ’Crolon pudiera refunfuñar sobre que Sooln no sabía el lugar que le correspondía, Ussa tomó la palabra, haciendo que su voz retumbara por encima de la multitud.


  —¡Gentes del clan! ¡Habéis confiado en mí hasta ahora! ¡Os he conducido de un mundo a otro! ¡Debéis confiar en mí aquí… Hemos cruzado el Gran Torrente! —El Gran Torrente era un río mítico de aguas torrenciales que, una vez cruzado, no podía ser cruzado de nuevo—. ¡No podemos regresar! ¡Creo que estamos a salvo aquí… El Covenant no sabe nada de este mundo! ¡Es un lugar que no aparece en los mapas y no es probable que lo encuentren! ¡Si se aproximan, seremos advertidos con una anticipación más que suficiente! ¡Sobreviviremos! ¡Tenemos comida, agua, aire y, lo que es más importante: esperanza! ¡Regocijaos conmigo en esto… y recordad que los Sangheilis de verdad están siempre preparados para el sacrificio! ¡Éste es nuestro alcázar ahora! ¡Nuestro hogar! ¡Sí… y es Sanghelios! ¡Porque dondequiera que vayamos… también allí está Sanghelios!


  Y sus seguidores alzaron los brazos, chasquearon las mandíbulas y respondieron con un rugido.


  


  SUMA CARIDAD / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —Debo decirle que Suma Caridad tiene ahora un ministerio nuevo, Mken —decía en aquellos momentos Qurlom en voz baja—. Y un ministro nuevo para dirigirlo.


  —Otro más no…


  —¡Pues sí! Y uno al que hay que tener especialmente en cuenta.


  Descendían en sus sillas por un haz antigravedad púrpura y violeta, uno al lado del otro, y en un instante habían llegado a los Compartimientos de Confort, las instalaciones residenciales utilizadas por Profetas con la categoría de Lord Supremo.


  Siguieron bajando, Mken con la mirada fija en lo alto. Aunque éste se había acostumbrado hacía tiempo a los ascensores gravitacionales, siempre se había sentido un algo incómodo con las alturas, y prefería no mirar nunca abajo cuando utilizaba aquel dispositivo…, ya que no había nada bajo sus pies aparte de luz y el larguísimo tubo que contenía la zona del ascensor.


  «Un ministerio nuevo…»


  Mken echó una ojeada a Qurlom. El anciano San’Shyuum estaba encorvado, contemplando con arrojo las neblinosas profundidades.


  —Parece que proliferan los ministerios —dijo Mken—. Indudablemente más deprisa que los San’Shyuums. Pronto habrá más ministerios que miembros de nuestra especie.


  —Le encanta ser chistoso, Mken, una mala costumbre suya, pero esto no tiene ninguna gracia. Los Jerarcas han creado el ministerio de Seguridad Preventiva. Y el ministro… es su viejo amigo R’Noh. —Efectuó un ademán irónico para acompañar la palabra «amigo».


  —No es posible, ¿de verdad? ¿Eligieron a R’Noh Custo?


  —Sí, es él. Ustedes dos han estado en desacuerdo en muchísimas ocasiones. Pensé que era probable que no lo hubiesen informado aún… y que debería estar avisado.


  Llegaron al nivel destinado a alojamientos e hicieron flotar las sillas fuera del ascensor para encaminarse por un pasadizo traslúcido al corredor transversal.


  Llevado por un impulso, al llegar al lugar donde debían separarse, Mken murmuró:


  —Qurlom… gracias por informarme. Sobre el ministerio, quiero decir.


  El anciano miró a su alrededor para asegurarse de que estaban solos, y tiró pensativo de una de sus papadas.


  —Yo mismo he sido un Jerarca, como usted sabe. El motivo de que dimitiera no fue tanto debido a mi salud como di a entender. Por lo menos no de salud en ese sentido.


  Sus palabras sorprendieron a Mken.


  —Entonces…, ¿qué fue?


  —Percibí que algo se estaba pudriendo allí, entre los Jerarcas. A algunos… no diré quienes… les importa más su ambición que el Sendero hacia el Gran Viaje. Usted al menos parece tener la convicción interior que le dio su apodo. Me satisface poderlo avisar; pero no busque en mí ayuda con R’Noh. Limítese a considerar lo que el término «Seguridad Preventiva» podría significar realmente…


  Qurlom le dedicó el gesto que indicaba, «Cuidaos y sed discreto», e hizo girar su silla para alejarse flotando hacia sus aposentos.


  Mken lo siguió con la mirada, cavilando: «Sí, el nombre “Seguridad Preventiva” es bastante perturbador».


  El nuevo ministerio podría ser un peligro para Suma Caridad en el caso de que no trabajara por el bien de todos los San’Shyuums, sino por el de uno de los Jerarcas. Lo más probable era que el Jerarca que había tras el nuevo ministerio fuera el relamido Profeta de la Evocación Excelente, que humildemente prefería que lo llamaran tan sólo Excelente. Había elegido Profeta de la Evocación Excelente como su título de mandatario, pero Mken lo había conocido como Quidd Klesto antes de que ascendiera al cargo. Excelente era un maestro de la agresión sutil, un gran insinuador de amenazas de consecuencias funestas para aquellos que lo contrariaban. Las amenazas, a su debido tiempo, por lo general daban su venenoso fruto.


  Y sí, Mken había contrariado en una ocasión a Excelente; había acudido a los otros dos Jerarcas para conseguir que lo desautorizaran en aquella lamentable cuestión del plan para secuestrar hembras de Janjur Qom.


  Excelente había fingido no dar más importancia al asunto, pero no era muy probable que fuera a perdonar a Mken… jamás.


  Éste se dio la vuelta, ansioso por dejar atrás tales preocupaciones. Deseaba desesperadamente estar a solas con su consorte, la elegante Cresanda, sentir el largo cuello de ésta enroscado al suyo, saborear como ella le acariciaba las papadas con el hocico, como sus labios prensiles tiraban de la piel de éstas.


  Su deseo de tales arrumacos había aumentado últimamente, y se preguntó si habría ciertas hormonas, muy específicas, involucradas. ¿Podría ser…?


  Mken flotó hasta la puerta principal de su residencia, envió el código desde la silla a la puerta para abrirla, y penetró en las habitaciones discretamente perfumadas con incienso. Experimentó una oleada de alivio cuando la puerta se cerró tras él con un siseo. Aquí podía ser él mismo.


  Los San’Shyuums reformistas, que habían tomado por asalto el Dreadnought, ocupándolo en preparación para usarlo como método de huida, habían efectuado incursiones secretas para abastecerlo con plantas, madera, semillas y otros artículos procedentes de Janjur Qom. Después de que el Dreadnought iniciara su viaje a las estrellas, se adaptó toda una cubierta con luces especiales para cultivar árboles achaparrados y plantas con las que confeccionar tisanas y alimentos frescos. Los biombos complejamente tallados que cubrían casi todas las paredes de la residencia de Mken habían sido esculpidos en madera de árboles cultivados a bordo; la fuente de piedra de un rincón, que rumoreaba quedamente para sí, estaba construida a base de trozos de roca arrastrados por el Dreadnought cuando se había alzado del planeta. El matiz verde de la iluminación era un intento de reproducir el tono que se filtraba a través de los altos doseles de plantas en los espesos bosques situados en las tierras bajas de Janjur Qom.


  Mirando a su alrededor con satisfacción, Mken abandonó con cuidado la silla. Ocultaba su relativa firmeza física a todos los San’Shyuums con la excepción de Cresanda. No necesitaba la silla antigravedad, al menos en Suma Caridad, tanto como lo hacían los demás. Había sido descuidado al respecto, varios ciclos solares atrás, con su Senescal, lo que fue una de las causas del resentimiento experimentado por éste. Por desgracia, o tal vez por suerte, al Senescal lo habían matado en el planeta Azul y Rojo.


  Mken a menudo dejaba su silla cabeceando en la esquina del salón de su residencia. Disfrutaba utilizando los músculos. También Cresanda se movía por el apartamento sin su silla, y en aquellos momentos se deslizaba ya hacia él, con el sinuoso cuello moviéndose con grácil placer al ver a su cónyuge.


  —¡Amado Mken, eje de mi vida, ya estás aquí!


  —Abandonamos nuestra reunión un poco temprano hoy, querida, Qurlom estaba fatigado y los demás ocupados —añadió burlón—: ¿Molesto? ¿Debería ir al puesto de cocción de tisanas y chismorrear con los encargados?


  —¡No te atrevas! ¡Te quedas justo aquí! Tengo una infusión deliciosa para ti. Toma asiento…


  —Prefiero estar de pie un rato. He estado en esa silla todo el día.


  Ella se había acercado más y Mken no pudo evitar enroscar su cuello con el de su compañera, mordisqueando la femenina joroba de su espalda, justo bajo el largo cuello.


  —¡Eres un bribonzuelo! —lo reprendió ella, devolviendo una provocación con otra.


  —Hay algo en estos últimos tiempos que hace que te… desee vivamente. Desde luego siempre siento ese deseo, pero últimamente… estar cerca de ti ¡es en lo único que puedo pensar!


  —¿Tú? Tú no eres de los que piensan en tales cosas con todo lujo de detalles. Eres más de los que se dedican a reflexionar sobre arte clásico o a planear las grandes actividades de nuestra especie. No me engañas ni por un momento, Mken. Sin embargo, podría existir una razón… una razón hormonal, quizá.


  Él retrocedió y, tan sofocado que apenas podía hablar, la miró a los enormes ojos color verde castaño.


  —¿Y ésa es…?


  —Sí… —Los ojos de su cónyuge centellearon llenos de excitación interior—. La hora de la Sumisión Reproductora.


  —¿De veras?


  —De veras. ¡Lo siento en mí! Y, puesto que ni tú ni yo estamos en el Registro de Célibes, y nuestro pueblo tiene una dramática necesidad de vástagos, de perpetuación…, sugiero que cuando nos apetezca esta tarde, consideremos la posibilidad de generar una nueva vida San’Shyuum… —Desvió la mirada con timidez—. Pero tal vez esa convergencia no te interese. Y podemos esperar muchos ciclos a que llegue otra oportunidad como ésta. Y tal vez iré a preparar tranquilamente tu té, tu puré de proteínas, y hablaremos sobre los progresos en la construcción de Suma Caridad, o puede que dé un nuevo color de barniz al trono de reposo…


  —¡No me provoques! —Volvió a acercarse a ella, el cuello reptando a medias alrededor del de Cresanda—. Y no te burles de mí tampoco. Sabes que nada deseo más que hacer una criatura contigo. Sin embargo…


  Ella se apartó y lo miró muy seria.


  —Sin embargo… ¿qué?


  —Hay… consideraciones. —Bajó la voz, aunque regularmente se aseguraba de que no habían colocado dispositivos de vigilancia en su hogar—. Ya sabes que hubo… hubo problemas, con respecto a mi eliminación del Registro de Célibes.


  —¿Y? —Cresanda hizo el signo de: «¿Y qué tiene que ver?»—. Te ocupaste de eso hace años.


  —Sí, me ocupé de que no se me reprobara. Habría sido injusto.


  Había muy pocos San’Shyuums —al menos en el espacio—, y debido a la existencia de una tendencia a un deterioro genético entre ellos, era difícil mantenerse fuera del Registro de Célibes: la lista que designaba a los que no habían recibido la aprobación para poder reproducirse.


  —Pero… —siguió Mken—… hubo preguntas, y estuve a punto de entrar en el Registro. Y R’Noh Custo es consciente de ello. Y… hay un ministerio nuevo.


  —¡Bah! ¡Parece como si siempre hubiera uno nuevo!


  —Así se lo comenté al viejo Qurlom. Pero la última adición recibe el nombre de ministerio de Seguridad Preventiva. Y a R’Noh lo han nombrado ahora ministro.


  —Seguridad Preventiva… ¿y qué es lo que hace?


  Mken lanzó un bufido.


  —Sospecho que se ocupa de cuestiones de seguridad anticipándose a ellas. De ese modo, R’Noh y tal vez su padrino, Evocación Excelente, pueden condenar a quien quieran… porque han previsto que esa persona será un peligro para Suma Caridad.


  —¿Qué? Un ministerio así no puede durar mucho. ¡Es delirantemente injusto! ¡La gente no lo tolerará!


  —Sospecho que tienes razón, y que con el tiempo será anulado. Pero mientras tanto… podría ser arriesgado que efectuásemos una reproducción abiertamente. R’Noh no me tiene demasiada simpatía. Si descubre un embarazo… e inevitablemente lo hará… podría llevarlo a alguna siniestra traición por su parte. Utilizada contra nosotros dos.


  Cresanda posó la mirada en el suelo.


  —Entiendo. En ese caso… hablaremos sólo de construcción y barnices de colores. Y nada más.


  Él le tomó las manos entre las suyas.


  —¡Cresanda! ¡Por favor no me malinterpretes! No podría mantenerme alejado de ti. Pero… simplemente quería que lo supieses. Que existe un riesgo. Quería ser justo contigo… y…


  Ella le posó una mano sobre los labios.


  —Mken, siempre existe un riesgo al empezar una familia. Todo lo que implica dicha es un riesgo. Sólo en el temor existe una seguridad total. Y entonces uno vive en sus garras para siempre. Tú y yo no viviremos de ese modo.


  Y entonces ella se acercó más y, entrelazado con Cresanda, Mken sintió que realmente había llegado a casa.
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO FORERUNNER DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —Existen solamente dos posibilidades, de hecho —dijo Salus ’Crolon, ajustando el selector de su cámara de escaneo—. Eso es lo que yo creo. O bien Ussa es el auténtico profeta de todos nosotros, el líder que nos conducirá a través de una gran desolación salvaje a la tierra prometida o… sencillamente está equivocado, y nos ha llevado desde nuestro hogar a un mundo alienígena… sin una finalidad real. Desde luego, yo jamás propugnaría la segunda interpretación de los hechos. ¡No! ¡Jamás tendría la desfachatez de cuestionar a nuestro líder, nuestro kaidon! Pero… algunos dirían que…


  Tersa ’Gunok se sentía muy incómodo escuchando como ’Crolon soltaba lo que muy bien podría ser considerado sedición. La retórica del Sangheili de más edad bordeaba el límite, sin cruzar nunca del todo para no caer en la traición descarada. Aunque ello sería suficiente para que muchos kaidon lo decapitaran y luego desmembraran el cuerpo.


  Aun así, a Tersa lo habían asignado para trabajar con ’Crolon, y no sería correcto que desairara a su compañero de trabajo, sobre todo porque ’Crolon estaba por encima de Tersa. Juntos estaban inspeccionando el lado sur de los dispositivos Forerunner sin completar de la Sala de Almacenamiento situada debajo de la estructura interior secundaria de El Refugio. Otros Sangheilis, que por suerte no podían oírlo, inspeccionaban los márgenes más alejados de la colección de la vasta superficie de hileras superpuestas ligeramente tambaleantes repletas de objetos misteriosos. La enorme estancia, con su techo metálico abovedado, contenía miles de artefactos Forerunners, reliquias, piezas de dispositivos sagrados, todo ello apilado en campos azules de estasis, dispositivos que pocos salvo Ussa’Xellus y Sooln posiblemente comprendían. Y era dudoso, según ’Crolon, que incluso el kaidon y su compañera pudieran realmente alguna vez ser capaces de emplear los secretos de todos estos mecanismos.


  Cavilando sobre los refunfuños de Salus ’Crolon, Tersa usó la cámara de escaneo para tomar una imagen tridimensional de un objeto cilíndrico que daba vueltas lentamente sobre sí mismo dentro de su campo de estasis. Las espirales grabadas en su lustroso revestimiento blanco parecieron reaccionar cuando Tersa se acercó, como si lo estuviera escaneando a él al mismo tiempo que el Sangheili hacía lo propio. Y era posible. ¿No era esto una creación de los Forerunners? ¿No estaría impregnado místicamente de su inteligencia, de su esencia?


  ¿Qué secretos vibraban dentro de estas reliquias?


  Durante siglos, los Sangheilis habían creído que había que reverenciar las reliquias Forerunners y no interferir con ellas. Sangheilis con una inclinación científica, que furtivamente hurgaban en ellas mucho más allá de lo autorizado, acababan siendo ejecutados cuando sus blasfemas investigaciones salían a la luz. Pero había quienes estudiaban en secreto las reliquias en laboratorios ocultos, hurgando en el enigmático interior de los artefactos. Aquellos pocos herejes habían conservado registros en secreto, habían compartido sus datos en una especie de mundo científico clandestino usando códigos, criptogramas.


  Entonces los San’Shyuums habían llegado y echado a los Sangheilis de sus colonias interestelares, apropiándose de reliquias Forerunners, utilizando de forma abierta y blasfema los artefactos para sus propios propósitos repugnantes y eliminando a muchos miembros de clanes mientras que a otros los hacían salir huyendo igual que una chirriante panda de gorgojos peludos. Era un deshonor para los Sangheilis verse obligados a retroceder más y más… y la amenaza San’Shyuum estaba cada vez más cerca de Sanghelios.


  No había modo de combatir eficazmente al Dreadnought y al armamento que te abrasaba las vísceras de los Centinelas de los San’Shyuums, de modo que el movimiento clandestino de científicos Sangheilis había salido a la luz, para confesar sus pecados y declarar que el saber secreto de los Forerunners era la única esperanza para los Sangheilis. Si no utilizaban al menos algunos de estos descubrimientos para crear armas, para construir flotas de ataque mejores y más veloces, perderían la guerra, y los San’Shyuums localizarían Sanghelios, lo invadirían, lo saquearían y, a continuación, indudablemente, cometerían un acto de genocidio, destruyendo a todos los Sangheilis que hubiera en el planeta. Los guerreros morirían sin honor, ejecutados con armas disparadas remotamente, sin tener nunca la oportunidad de enfrentarse a sus adversarios en combate; las hembras, e incluso las criaturas recién salidas de huevos, serían reducidas a cenizas por el Dreadnought como si fueran simples microorganismos molestos.


  Los Sangheilis estaban desesperados, y a los científicos clandestinos se les permitió vivir y se aprovecharon sus secretos. Una gran guerra interestelar, con ataques sobre el Dreadnought y su colección de naves de menor envergadura, circuló colérica por la galaxia. Pero aunque consiguieron mantener el frente, la flota Sangheili no podía triunfar; la nave clave Forerunner era demasiado poderosa.


  Sin embargo, los Sangheilis ganaron terreno en ocasiones, y acorralaron a los San’Shyuums con una astuta utilización del slipspace y tácticas de lucha relámpago, e impidieron que el Dreadnought desplegara eficazmente todo su arsenal.


  Y de este modo se acabó llegando a algo similar a un punto muerto, aunque los San’Shyuum seguían teniendo ventaja gracias a su nave, el trípode gigante que flotaba en el espacio emitiendo pulsaciones de energía.


  El Dreadnought no podía estar en todas partes a la vez. Los San’Shyuums, que eran pocos en número, necesitaban un ejército. Así lo había explicado Ussa’Xellus. Y en consecuencia los San’Shyuums cambiaron de estrategia con los Sangheilis y negociaron el Mandamiento de Unión. «¿Y por qué —preguntaba Ussa en un principio cuando había instigado a la rebelión—. ¡Para que hiciéramos lo que se les antojara a los San’Shyuums! ¡Para que fuéramos los que hacían cumplir las leyes de los cuellos de serpiente! ¡Ahora nos hemos convertido en una casta inferior!»


  Pero sólo unos cuantos de los clanes escucharon a Ussa. El resto, por temor a que Sanghelios fuera destruido por completo, se había sometido al Mandamiento de Unión.


  Ussa, buscando un nuevo planeta para sus seguidores tras la destrucción de su propio territorio a manos del Covenant, había encontrado el mundo escudo que no aparecía en ningún mapa y capitaneado al frente de todos ellos la indagación en los secretos de los Forerunners, tecnologías ocultas que usarían para escapar a la depredación de los que se habían vendido al Covenant, lo que haría posible algún día una restauración del auténtico honor Sangheili.


  Así era como lo entendía Tersa, como lo había creído fervientemente. Pero aquí estaba ’Crolon, parloteando sin cesar, sembrando la duda como quien no quiere la cosa. Salus ’Crolon ya no expresaba estas dudas donde pudieran oírlas Ussa o Sooln o Ernicka el Desfigurador. Pero en el extrarradio de su nueva y pequeña colonia, ’Crolon no dejaba en ningún momento de efectuar sus corrosivos discursos.


  —Simplemente quiero decir que podemos sentir curiosidad por estos interrogantes —seguía diciendo ’Crolon, como sin darle importancia, mientras dirigía su cámara hacia un artefacto nuevo, una pirámide flotante tan alta como dos Sangheilis, intrincadamente decorada en cada una de sus caras.


  La cámara de escaneo emitió un zumbido, y la imagen holográfica del interior y el exterior de la pirámide se proyectó en luz azul y verde en lo alto, durante un momento, confirmando el escaneado.


  —O bien Ussa está en lo cierto —prosiguió ’Crolon—… o estamos todos perdidos. No hay punto medio. —El Sangheili miró entonces a su alrededor para ver si alguien más lo escuchaba, pues estaba claro que sabía que pisaba terreno peligroso—. Y supongamos que está equivocado. ¿No pereceremos aquí, lejos de nuestro planeta natal, en un lugar que no podremos comprender jamás? ¡A lo mejor este mundo es un templo Forerunner! ¡A lo mejor lo estamos profanando con nuestra presencia!


  Tersa se sintió internamente avergonzado al oírlo. Él era joven y sabía cuál era su lugar; se suponía que debía respetar a ’Crolon. Pero le costó un gran esfuerzo abstenerse de entablar una discusión acalorada. Inspiró profundamente, apretó las mandíbulas laterales con energía un momento, para mostrar una sonriente paciencia, y murmuró:


  —’Crolon… esto es tal y como Ussa dijo, hemos cruzado el Gran Torrente. No hay vuelta atrás. Estamos comprometidos con esto. Creo que comprometidos con toda la razón. No hay nada salvo vergüenza en el sometimiento al Covenant. Y de verdad que ésa es nuestra única elección. ¿Qué crees que nos sucedería si regresásemos a Sanghelios? ¡Nos ejecutarían por tomar partido en contra del Mandamiento de Unión!


  —Bueno, yo me limito a especular sobre todo esto por el puro placer de debatirlo —respondió el otro con suavidad—. Aunque… podría existir otro modo. Podría llegarse a un acuerdo, tal vez.


  —¿Con quién? ¡Eso suena a traición…!


  —¡Baja la voz, niñato estúpido… conseguirás que Ernicka venga a por nosotros! No lo decía en ese sentido. Soy alguien que piensa con lógica y método; que contempla todos los aspectos de un dilema.


  —No veo ningún dilema aquí. Veo sólo el sendero que hemos tomado. De todos los Sangheilis, sólo nosotros somos honorables ahora.


  —Claro, por supuesto, pero… bueno, era simplemente una idea o dos, nada más. Espero poder contar con que seas discreto, chico. —Carraspeó y habló en tono más alto—. ¡Ah! ¡Ahí viene el Desfigurador! ¡Saludos, Ernicka!


  —Vosotros dos —refunfuñó Ernicka el Desfigurador mientras pasaba por delante a grandes zancadas— dedicáis más tiempo a parlotear que a escanear. Ussa y Sooln tienen que descifrar estos dispositivos; ¡los necesitaremos! ¡Poneos a trabajar! —Como para dar énfasis a sus palabras, tenía una mano puesta sobre la empuñadura de una espada energética que colgaba en una vaina de su cadera.


  —Tienes toda la razón, como siempre, Ernicka —dijo ’Crolon, rezumando humildad a la vez que se ponía manos a la obra.


  Tersa mantuvo la cabeza gacha y no dijo nada. Regresó a su tarea, pensando que con un poco de suerte no lo enviarían a trabajar con ’Crolon al día siguiente. Sin embargo, el joven Sangheili sentía como si, al escuchar a ’Crolon, hubiera ingerido un veneno sutil. ¿Y si realmente estaban mancillando este lugar sagrado? ¿Y si Ussa’Xellus no era más que un fanático insensato que los había conducido al interior de las entrañas huecas de un mundo enigmático donde languidecerían, donde morirían infestados por la creciente demencia de Ussa?


  ¡Por los Forerunners y todo lo que era sagrado…! ¿Y si Salus ’Crolon estaba en lo cierto?


  


  SUMA CARIDAD / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Mken estaba en su estudio privado, encorvado sobre hologramas con mucho grano de antiguas esculturas Forerunners. Algunos de los artefactos no eran esculturas auténticas, quizá, sino dispositivos que parecían obras de arte. A menudo era difícil saberlo.


  Hizo que la imagen rotara, asimilando sus curvas y huecos, las amplias volutas. La forma parecía sugerir evolución, espirales galácticas, una torre de formas arremolinadas que culebreaban juntas…


  Según lo veía él, los Forerunners eran seres que habían mantenido durante un tiempo una forma material orgánica; de algún modo se habían convertido en canalizadores de una inspiración divina que los transformó y los volvió apropiados para el Gran Viaje a una esfera superior mediante la acción de los siete Anillos. Éstos, dispuestos por toda la galaxia en posiciones espiritualmente significativas, habían sido diseñados para convocar energías espirituales sublimes que consumían la falsedad y liberaban el alma para que partiera rauda hacia el núcleo central de la divinidad.


  Los San’Shyuums creían que los Forerunners habían dejado deliberadamente rastros de su existencia por toda la galaxia a modo de balizas indicadoras, piezas de un acertijo sagrado que, una vez resuelto, permitiría a otras razas con fe suficiente para seguir el sendero del Gran Viaje reunirse finalmente con los Forerunners.


  Pero si los Forerunners eran como avatares de Dios, entonces ¿quién era en última instancia aquel Dios? ¿Acaso no existía algún Dios supremo, al que todos debían someterse?


  Tenía que haberlo. Y a lo mejor el final del Gran Viaje era un encuentro glorioso con aquella deidad definitiva.


  Pero una vez más Mken se vio acribillado por dudas respecto al Gran Viaje y el propósito de la disposición de los Halos que los Forerunners habían creado. ¿Acaso la descripción del efecto no sonaba a algo relacionado con armas? ¿Acaso no había referencias —si lo habían traducido correctamente— que sugerían que las energías eran capaces de enormes exhibiciones de poder?


  Pero desde luego aquellas referencias eran nebulosas en el mejor de los casos. Probablemente mal traducidas. Y él jamás se había atrevido a compartirlas con otros Profetas. En rigor, debería de haber trabajado hasta encontrar interpretaciones no heréticas.


  Los Anillos Sagrados eran sin duda alguna reales, si bien habían generado una mitología propia entre los San’Shyuums. Mken se preguntaba si todavía existían, si seguían allí fuera, en la galaxia, y de algún modo habían permanecido intactos.


  ¿Podrían los San’Shyuums encontrarlos… y descubrir el propósito real del Gran Viaje?


  «¿Y quién soy yo para poner en duda el Gran Viaje? ¿Soy un hereje por el simple hecho de hacerme preguntas sobre ello? No soy más que un ser diminuto, una mota en el universo. Los Forerunners estaban en armonía con el propósito mismo del universo, eran semidioses cuya inventiva pasó del ámbito de lo natural a lo sobrenatural… o eso parece. ¿Quién soy yo para cuestionarlo? ¿Y quién soy yo en realidad? ¿Soy el Profeta de la Convicción Interior? ¿O soy simplemente el San’Shyuum que en una ocasión llevó a cabo el pueril baile de la ola con los demás?»


  —Profeta de la Convicción Interna… ¿está usted ahí?


  Mken se enderezó en su asiento, sobresaltado, haciendo que su silla antigravedad oscilara levemente sobre su campo gravitatorio.


  Al alzar la mirada vio que la pantalla situada encima de su zona de trabajo parpadeaba con el indicador de una llamada visual entrante mientras un mensaje verbal resonaba en el aire.


  Movió con rapidez los dedos sobre los resplandecientes interruptores holográficos para responder con la precisión de un hábito bien arraigado, y la imagen holográfica de R’Noh apareció ante él. Llevaba puesta una túnica con filigrana de plata, y un collarín alto partido en dos de color cobre que no era como el de un Jerarca, pero parecía insinuar su forma, como la réplica hecha por un niño del tocado de uno de aquellos altos dignatarios.


  Los grandes ojos oscuros de R’Noh centelleaban amenazadores; sus fosas nasales estaban dilatadas como si fuera algún primitivo antepasado San’Shyuum de caza que olfateaba su presa.


  —¡Vaya! ¡Ahí está, Convicción Interior!


  —Sí, R’Noh, aquí estoy. Y aquí está usted. Exponga por favor lo que desea. Estoy ocupado estudiando. Un estudio de cosas sagradas.


  —Pero quizá pueda dedicarme un minuto o dos, espero. —Había un leve dejo de burla en sus palabras.


  Mken consideró la posibilidad de negarse. Pero ¿por qué buscarse problemas? Había que tener en cuenta el reciente nombramiento de R’Noh para dirigir un absurdo ministerio recién creado: Seguridad Preventiva.


  —Por supuesto, R’Noh.


  —Muchas gracias, Convicción Interior. Esto no le robará mucho tiempo. Hay unas cuantas cuestiones… y puede ser que una sea la solución al problema que presenta la otra.


  —¿Y qué problema es el que desearía plantearme, R’Noh?


  —¡Ah! ¿No debería planteárselo? Habla como si imaginase que mi estatus es el mismo que la última vez que nos vimos.


  —No, no… Seguridad Preventiva. Oí que era ahora ministro. Debería de haberle transmitido ya mi enhorabuena, pero me acabo de enterar. Felicitaciones. Y bien… ¿en qué puedo ayudarlo?


  Mken deseaba hacer desaparecer el rostro de R’Noh con una presión del dedo sobre el interruptor holográfico. Como si aplastara un insignificante insecto quitinoso. Los recuerdos repugnantes…


  Pero respondió con la seña de: «Encantado de poder ayudar».


  —Gracias, Convicción Interior; iré directo al grano entonces. Ya sabe lo difícil, laboriosa, tediosa y embarazosa que puede ser una clasificación genética. No deseamos imponerle una, pero se nos informa automáticamente cuando se consulta el interfaz médico de cualquiera con respecto a un embarazo.


  Mken pestañeó.


  —¿De veras? ¿Y desde cuando ha sido así?


  —Bueno, es una medida… reciente. No hace mucho se decidió que el nuevo ministerio era una buena idea, y llegados a ese punto… la información preventiva fue aprobada.


  —Preventiva. Como mirando hacia el futuro. Entiendo. Alguien ha estado comprobando quienes están embarazados… ¿Y eso por qué es de mi incumbencia…?


  —Porque ha sido su compañera.


  Mken luchó por mantener su ecuanimidad. «No pierdas los nervios.»


  —¿Y qué pasa con ello? No estamos en el Registro de Célibes.


  —Sí. Respecto a eso, a algunos de nosotros que hemos estudiado esta cuestión nos parece que usted podría muy bien haber estado en el Registro… salvo por algunos empujoncitos aquí y allá, quizá.


  —¿Está aduciendo corrupción? No lleva tanto tiempo como ministro… Es sorprendente que el poder se le haya subido a la cabeza tan deprisa, R’Noh. ¿No se le ha ocurrido que está efectuando una acusación muy grave?


  —No lo acuso de nada, Convicción Interior. Pero únicamente considere cuál es la naturaleza del nuevo ministerio. Debemos intentar atajar los problemas antes de que echen raíces y crezcan. Esto significa que debemos tratar de encontrar esos problemas. Y esta búsqueda puede incluir analizar rumores. Incluidos rumores sobre usted.


  —¿Y aun así afirma que no me está acusando de nada?


  —Nos limitamos a… indagar. A lo mejor existe una sombra de sospecha. A lo mejor no, pero…


  —Vuelvo a aseverarlo: no estoy en el Registro de Célibes. De modo que no se ha cometido ninguna fechoría aquí. Se nos permite tener progenie. No es de su incumbencia si mi compañera estudia la posibilidad de un embarazo.


  R’Noh efectuó la seña de: «Uno se limita a pensar en voz alta».


  —Ya, pero uno puede, si existen razones suficientes para la sospecha, ser añadido al Registro de Célibes en cualquier momento, Convicción Interior.


  —¿Y es por eso que ha contactado conmigo? ¿Porque puedo esperar que se abogue por esta… esta mancha en mi reputación?


  Mken hacía un gran esfuerzo para mantenerse sereno e inmóvil. No permitiría que este canalla lo viera con las papadas bamboleándose furiosas.


  —Pero Convicción Interior, nadie ha decidido abogar por algo así. Desde luego, habrá que reunir información. Efectuar interrogatorios. ¿Quién sabe hasta dónde nos podría llevar? Incluso aunque no se encontrara nada, la investigación por sí sola es una mácula en la reputación. Ya sabe cómo son los nuestros, tan proclives a sacar conclusiones precipitadas. Los rumores se redoblarían y reproducirían y multiplicarían. —R’Noh parecía de lo más complacido con su ocurrencia.


  —Todo esto es presión colocada sobre mi cabeza. Hay algo que quiere de mí. Exponga el asunto que realmente lo trae aquí. Tengo trabajo que llevar a cabo.


  —Es usted perspicaz; lo digo sin confirmar ni negar su suposición. Sin embargo, Convicción Interior, por casualidad sí hay algo que queremos que haga por nosotros.


  —¿Queremos?


  —Sí. De hecho, el plan procede de su eminencia Evocación Excelente, y de mí mismo de un modo más humilde.


  —El Jerarca. El Sumo Profeta de la Evocación Excelente. ¿Aprueba él este… este chantaje? ¿Esta extorsión?


  —¿Qué? ¿Lo estoy oyendo bien? ¿Acusaría a Excelente de extorsión? ¡Espero que no, Convicción Interior!


  Mken rechinó los dientes. Quería decir: «Una extorsión directa necesitaría valor, de modo que tal vez sería ciertamente improbable ya que Excelente es un pusilánime, es alguien que compite por el poder cuando otros no están mirando…».


  En lugar de ello, se limitó a preguntar:


  —¿Qué es ese «algo» que quieren de mí?


  —Simplemente queremos que conduzca un equipo clandestino a Janjur Qom. Donde obtendrá cierto objeto… y a hembras genéticamente sanas para finalidades reproductoras.


  Mken se quedó helado.


  —No puede hablar en serio. ¡Ya le dije lo que pensaba de ese plan abyecto la primera vez que lo propuso!


  —Sí, lo recuerdo con claridad. Me humilló delante de los Jerarcas.


  —Vaya. Ya entiendo. ¿Y ahora esto es el pago, vengarse de esa vergüenza?


  —Quizá sí haya un elemento de, como dice usted, pago. —Las fosas nasales de R’Noh volvieron a ensancharse y sus ojos se entornaron—. Pero… le diré que se han desechado planes de secuestro. Se ha decidido que cogeremos sólo aquellas hembras que quieran venir por su propia voluntad a Suma Caridad. Hemos enviado Ojos a nuestro planeta, y se ha localizado un poblado donde creemos que obtendremos candidatas bien dispuestas. Un lugar llamado Crellum. Se mostró un mensaje holográfico a ciertas hembras. Y hay algo más: a poca distancia existe un lugar llamado la Gruta de la Gran Transición, en la que podríamos hallar la mismísima Visión Purificadora del Sendero Sagrado. Y con ella… un Luminar.


  Mken lanzó un resoplido.


  —No existen pruebas de que la Visión Purificadora exista realmente. Hay muchas historias sobre tal artefacto sagrado… pero no se ha encontrado ninguno.


  —No obstante, las anotaciones de los que sirvieron en el Dreadnought antes de su partida mencionan la posibilidad de que la reliquia se halle en un lugar concreto de Janjur Qom; al parecer recibieron una señal sagrada a través del Luminar de la nave. Si la reliquia está realmente allí, proporcionará una trascendencia adicional… una afirmación sagrada que es muy necesaria en estos tiempos de confusión espiritual que han seguido al Mandamiento de Unión.


  Indudablemente, gran parte de aquel discurso sobre tiempos confusos era R’Noh parafraseando a Evocación Excelente. R’Noh no dedicaba ningún tiempo significativo a meditar sobre nada que fuera espiritual.


  —Muy bien, envíen su expedición. Pero no hay necesidad de involucrarme.


  —¡Ah! Pero sí que la hay. De hecho hay dos razones. La primera, que necesitamos sus conocimientos con respecto al planeta.


  —Es improbable que yo posea información práctica sobre nada que pudiera aplicarse a una expedición como ésa…


  —Pero ¡sí que tiene lo que necesitamos! —La interrupción de R’Noh fue una injuriosa infracción del protocolo, pero éste siguió hablando con tibieza—. Ha estudiado la zona en cuestión, Profeta de la Convicción Interior. Sabe muchas cosas sobre el extremo sudeste de Reskolah.


  —¿Reskolah?


  El corazón de Mken palpitó con fuerza ante el célebre nombre. Una zona que se rumoreaba contenía muchas reliquias sin descubrir. Resultaba casi tentador. Pero absurdo.


  —He estudiado los mapas topográficos…, los datos más recientes que pude desenterrar —dijo—. Pero… hay mucho que no sé.


  —Con todo sigue siendo el más adecuado… y el elegido por Evocación Excelente… para dirigir el Destacamento de Apropiación.


  —¿Así es como lo llaman? Vaya eufemismo torpe para un saqueo. Puede que tengamos que matar San’Shyuums para conseguir hacernos con reliquias y llevar a cabo este supuesto reclutamiento…


  —¿Matar San’Shyuums, Convicción Interior? Pero ¡si son Estoicos, ésos a los que se refiere! ¡Herejes! Tienen suerte de perder sólo a unas cuantas de sus hembras y una reliquia; y, sencillamente, nosotros debemos reproducirnos. El Registro de Célibes, la poca frecuencia de nuestros ciclos de fertilidad… hacen que nuestra población mengüe. Si los Sangheilis se dieran cuenta de lo reducida que es nuestra población, podría envalentonarlos para reconsiderar su lealtad.


  —En ese caso, ¿por qué no limitarse a relajar el Registro de Célibes?


  —Fue creado por una razón. Es necesario impedir que nuestra genética derive hacia la degeneración, Convicción Interior. Tenemos motivos para creer que los Estoicos, al menos, están genéticamente sanos. Son más numerosos y no es probable que padezcan de endogamia. Y además, la Visión Purificadora del Sendero Sagrado tiene un valor incalculable. Tenemos que asegurarnos de que los Sangheilis son realmente reales, que se han convertido de verdad. El brillo de una reliquia sagrada como ésa erradicará toda duda e ¡inevitablemente los unirá más a nosotros!


  —¿Y si me matan! ¿Acaso supone, R’Noh, que los San’Shyuums Estoicos de nuestro planeta natal no nos detectarán? ¿Que permanecerán alegremente al margen mientras raptamos a sus hembras y nos largamos con ellas?


  —No supongo nada de eso. Esperamos poder evitar el combate… evitar por completo ser detectados. Pero no podemos estar seguros de ello. Usted ha estudiado Janjur Qom a distancia. Y no carece de experiencia militar. Irán clandestinamente y escaparan con el mismo sigilo. Lo más probable es que no lo maten. Si lo hacen, dudo de que su eminencia el Profeta de la Evocación Excelente vaya a sentirse profundamente entristecido.


  —Me siento conmovido —replicó Mken en tono árido.


  —Y encontrará a otro a quien enviar. El plan seguirá adelante, no obstante. Ahora, Profeta de la Convicción Interior, debería prepararse para partir en dirección a Janjur Qom con toda celeridad…
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  —Sooln… pareces preocupada, casi desdichada. ¿Qué te ha contado la Voz Voladora?


  —No me siento desdichada… pero tal vez sí un poco trastornada por algo que Enduring Bias dijo… del modo en que la sangre que hierve se alborota en un caldero.


  Ussa cerró las mandíbulas en una sonrisa Sangheili. Le gustaba el modo en que Sooln se expresaba. Siempre con un toque poético. Era una de las cualidades que le habían granjeado su cariño.


  —Cuéntame que hace que tu caldero borbotee, entonces.


  Paseaban por un lugar que Sooln llamaba el Jardín de Ussa. Era un accidentado entorno arbóreo en la estructura secundaria del mundo escudo, muy por debajo del cielo metálico, la elevada superficie protectora, cóncava desde este lugar de vistas privilegias bajo ella. Enduring Bias les había comunicado que los Forerunners construyeron la cubierta para proteger este mundo de más de una clase de peligro… y que poseía más de una clase de protección.


  Había plantas de distintas formas, aquí —algunas retorcidas, otras parecidas a congelados estallidos de bombas—, y corría una brisa artificial que susurraba desde afloramientos de piedra gris y dorada. Ussa experimentaba un gran consuelo al caminar con Sooln por un lugar como aquél. De algún modo, era como viajar con ella a través del paisaje de su vida juntos. Al fin y al cabo, ella era su compañera, la ponedora de huevos —aunque su hijo Ossis, que había muerto en combate, fue el único fruto hasta el momento de aquella puesta—, e incluso cuando Ussa tenía que entrar en combate, ella estaba siempre presente en sus pensamientos.


  Por fin, Sooln dijo:


  —Enduring Bias, Ussa, me ha contado que este mundo realmente tiene un potencial oculto. Éste es el último de muchos mundos escudo creados, una producción que al parecer finalizó prematuramente. Tenía una configuración de seguridad, una posibilidad de sobrevivir incluso aunque se hiciera pedazos, que era algo que los otros no tenían. Pero éste era especial. Sólo que la necesidad de disparar los grandes Anillos apareció antes de que pudieran completarlo…


  —Así pues… ¿es como supusimos? ¿Como en metaanálisis?


  —Sí. Enduring Bias afirma que, activado como es debido, este mundo puede desensamblarse a sí mismo… y sus diversas partes pueden sobrevivir.


  —¿Puedo ofreceros una visualización? —preguntó la inteligencia artificial, en un tono apacible, dejándose caer desde lo alto.


  La máquina voladora descendió un poco más, entre zumbidos, y fue a situarse frente a ellos, como si deseara mostrarse amigable, las tres lentes titilando.


  Ussa gruñó interiormente e inquirió:


  —¿Nos estabas vigilando desde ahí arriba? ¿Nos seguías?


  —¡Por supuesto, Ussa’Xellus! Estoy aquí para supervisar este mundo, al fin y al cabo —respondió Enduring Bias con aquella juguetona despreocupación en su tono que siempre irritaba a Ussa.


  Ussa sabía muchas cosas sobre las creencias del Covenant; no había desechado sus enseñanzas a la ligera. Había oído, mediante escuchas de las transmisiones de Suma Caridad, que los San’Shyuums tenían una inteligencia artificial dañada bastante parecida a ésta, un dispositivo pensante que llamaban el Oráculo. Se rumoreaba que permanecía casi siempre callada, transmitiendo sólo de vez en cuando claves sagradas. Pero Enduring Bias, aunque capaz de fantásticas proezas de cálculo intelectual, parecía carecer de trascendencia. En opinión de Ussa… carecía de una auténtica dignidad y, desde luego, de poderes de adivinación. Todo lo cual era una prueba más de que el Covenant se equivocaba.


  —No pasa nada, esposo. Enduring Bias ha elegido trabajar con nosotros ahora —dijo Sooln tocando el brazo de Ussa—. Eso me ha asegurado él… y yo le creo.


  —¿Él?


  —Su voz me parece masculina. Sí, Enduring, por favor, proporciona una visualización. A menos que… ¿se le permite mostrar la imagen aquí, Ussa?


  Su esposo echó una ojeada alrededor. Parecían estar totalmente a solas.


  —Sí.


  Al instante, un haz de luz azul hendió el aire para bosquejar una imagen holográfica ante ellos: una esfera tridimensional que brillaba tenuemente. Era aquel mismo mundo escudo —El Refugio, como lo llamaban sus seguidores— tal y como se vería desde el espacio.


  —Aquí podéis ver el Escudo 0673, que habitáis ahora —anunció Enduring Bias—. Se me trajo aquí poco después de su finalización… pero antes de que fuera puesto a prueba. Cuando se usaron las instalaciones de los Anillos, nadie regresó a buscarme. Decidí que estaba solo. Motivo por el cual fue posible acceder a mi sistema de priorización y control, pues yo estaba, como diríais vosotros, sin nada que hacer, sin un propósito claro tras la activación…


  —No hables tanto de ti y habla más sobre este mundo escudo —lo apremió Sooln.


  —Espera —intervino Ussa—. Las instalaciones de los Anillos. ¿Sabes dónde están esos Anillos?


  —Esa información fue borrada de mi memoria cuando me trajeron aquí. Había cuestiones de seguridad involucradas. Sólo dispongo de una información parcial sobre los Anillos. Se eliminaron muchas cosas. Es muy desagradable tener una laguna en la mente. No lo recomiendo. Siempre vas a parar a esa laguna y sondeas y no encuentras nada donde debería haber algo. Siempre me ha parecido que…


  —Intenta no apartarte del tema —indicó Ussa


  —Te pido disculpas. Muchos milenios aquí, sin nadie con quien conversar, me han vuelto demasiado charlatán y puede que un poco senil, si el término puede aplicarse a una máquina.


  —¿Qué sabes sobre los Anillos y los mundos escudo? —preguntó Ussa, rechinando las mandíbulas con exasperación.


  —Sólo lo que os he contado antes: que los Anillos emanaban una energía particular que destruiría la vida consciente…, y sin embargo la emanación estaba en cierto modo pensada para proteger la biodiversidad de toda la galaxia. De… no sé de qué. Me temo que esa información estaba almacenada en lo que ahora es una de mis lagunas.


  —Pero… ¿qué sabes del denominado… Gran Viaje?


  —Ese término no me es específicamente familiar.


  Sooln miró a su esposo.


  —Pensaba que no creías en el Gran Viaje.


  —No lo hago —le aseguró Ussa—. Pero a lo mejor los Forerunners sí creían. Fueron a alguna parte, al fin y al cabo. Sólo pensaba que si podía probar que el Gran Viaje es un mito, que las instalaciones de los Anillos tenían un propósito distinto…, el de actuar como armas, según sospecho… entonces a lo mejor podríamos arrancar a algunos de los imbéciles que hay en Sanghelios de las garras del Covenant.


  —¡Ah! —exclamó Enduring Bias—. Me temo que la información concerniente a tal obra estaba guardada en partes de mi memoria que…


  —Sí, sí —lo interrumpió Ussa—, que ahora son lagunas. Sigue pues… Muéstranos la visualización del metapropósito del mundo escudo.


  —Eso es coser y cantar.


  El mundo escudo del holograma tenía junturas en la estructura metálica. Las junturas, mientras Ussa y Sooln observaban, empezaron a dejar escapar luz; un resplandor blanco pareció correr a toda velocidad por cada una de ellas, bosquejando todos los segmentos que componían la estructura. La luz aumentó en intensidad… y luego las líneas de las junturas se separaron aún más. El mundo escudo pareció estallar a cámara lenta, como si la enorme esfera metálica hubiese estado construida con piezas tridimensionales de un rompecabezas y una hueste de manos invisibles estuvieran desgajando aquellas piezas unas de otras, moviéndolas, todas a la misma velocidad, desde el centro del mundo semiartificial hacia el exterior. Parecía a la vez tanto una explosión lenta y fluida como un desmontaje perfectamente calculado.


  —Esto está sucediendo mucho más despacio de lo que sucedería en tiempo real —explicó Enduring Bias—. Observaréis que se liberan parte de la atmósfera y de los fluidos, al menos en apariencia. Por consiguiente, sí que parece una explosión auténtica. Dentro de los componentes herméticos del mundo escudo, la atmósfera permanece.


  —¿Y a partir de ahí?


  —A partir de ahí, los componentes se trasladan a la siguiente órbita exterior que, como recordaréis, está compuesta en su mayor parte de asteroides. Los componentes permanecerán en comunicación. De todos modos, no puedo manifestar con certeza que este proceso funcionará; nunca se probó, y a estas alturas la maquinaría podría tener fallos.


  —Así pues… si lo probásemos…


  —¿Con qué propósito? ¿Por qué tendríais que querer probarlo? —preguntó Enduring Bias.


  —No sé si querría hacerlo. Pero tengo mis razones para considerarlo una posibilidad… en algunas situaciones concretas. Pero… ¿podría acabar mal? ¿Resultar letal?


  —Por supuesto. El resultado podría muy bien ser negativo. Yo calcularía que hay un cuarenta y nueve por ciento de probabilidades de que el resultado fuera letal para todos los organismos biológicos de este mundo. —Tras un momento, añadió alegremente—: ¿Lo probamos? Siento curiosidad por saber si funciona.


  —No —gruñó Ussa—. No lo intentaremos. A menos que nos veamos forzados a hacerlo.
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  —Gran Jerarca, Profeta de la Evocación Excelente, es un honor insoportable para mí estar aquí.


  —Una interesante elección de palabras, Convicción Interior —dijo Excelente, haciendo aletear los dedos en un antiguo gesto que quería decir: «¿Qué significa esto?».


  Mken había organizado la reunión, pensando que quizá todos los Jerarcas estarían presentes para intentar disuadir a Evocación Excelente de la misión. Pero a juzgar por el escenario y la actitud del Jerarca, Excelente parecía haber adivinado sus intenciones.


  Estaban en la Sala de la Orientación Sagrada de los San’Shyuums, donde el Jerarca había colocado su elegantemente articulado trono antigravedad sobre una tarima, de modo que contemplaba a Mken desde una posición elevada. Estaba un tanto repantigado, expresando inconscientemente, le daba la impresión a Mken, el ancestral exceso de confianza de los que gobiernan y de los que aspiran a un gobierno más amplio. El dorado manto bifurcado centelleaba bajo la iluminación ambiental del enorme vestíbulo. Encima de su cabeza podía verse el símbolo de los siete Anillos en la Disposición de Santidad proyectado en un holograma; un único Anillo resplandecía desde su corona en el centro de la frente. Por supuesto, todo este simbolismo tenía como objetivo intimidar al Profeta de la Convicción Interior, como también lo tenían los guardas Élites que permanecían de pie, totalmente armados y ataviados con corazas relucientes, a cada lado de la tarima. El Jerarca estaba sentado en el centro de la plataforma. Cuando los otros Jerarcas estaban allí, Excelente acostumbraba a sentarse a la derecha.


  —Antes de que prosiga, ¡oh, Evocación Excelente! —dijo Mken con una mansedumbre ficticia—, ¿debería esperar a que lleguen los otros Jerarcas?


  Sabía perfectamente que Excelente había reservado la estancia, por así decirlo, sólo para él y su séquito personal, que a los otros dos Jerarcas no se los había informado de la reunión. Pero Mken quería recordarle a su interlocutor esta violación del protocolo.


  —Eso no será necesario; los otros Jerarcas han sido informados en detalle sobre la expedición de restauración genética —respondió Excelente con un pomposo ademán despectivo.


  R’Noh entró flotando en la enorme estancia, avanzando deliberadamente con majestuoso aplomo, como para deleitarse en el reflejo del resplandor de la autoridad del Jerarca.


  —Vaya, ya está usted aquí, ministro —dijo Excelente con voz melosa acompañada de un ademán de «Ya era hora», aunque transmitido con jovialidad—. ¿Ha consultado con el capitán de la nave?


  —Lo he hecho, Gran y Sagrado Jerarca —respondió R’Noh, efectuando una genuflexión—. Todavía están cargando y avituallando la nave, pero prevé estar listo dentro del ciclo de este día.


  —Pero… —en este momento Excelente volvió la engañosamente afable mirada hacia Mken—, ¿está listo nuestro Profeta de la Convicción Interior?


  —No puedo estar realmente preparado, Jerarca, para una tarea en la que no tengo puesta ninguna confianza. Solicito una consulta con todo el triunvirato de Jerarcas, de modo que pueda seros de ayuda para elegir a otro candidato para la expedición si, desde luego, el triunvirato aprueba…


  Evocación Excelente se irguió en su asiento, el largo cuello retrocediendo igual que una serpiente a punto de atacar.


  —¡Mken’Scre’ah’ben! —El uso del nombre original de Mken tenía por misión poner al Profeta de la Convicción Interior en su sitio—. ¿Debo entender que está acusando a un Jerarca de la Búsqueda Sagrada de infringir el protocolo del Consejo?


  R’Noh emitió una risita complacida ante la reprimenda.


  Mken controló su ira.


  —No quiero dar a entender nada parecido, Jerarca. Me limito a sugerir que el propósito de este viaje es indigno de nosotros… y no es necesario. Ya va siendo hora de reconsiderar la necesidad de un Registro de Célibes. En lugar de una expedición disparatada y peligrosa, examinemos…


  Excelente dio un puñetazo sobre el brazo de su trono antigravedad, provocando accidentalmente una lluvia de imágenes holográficas aleatorias y que su silla girara sobre sí misma una vez en el aire.


  Mken se habría reído, pero dada la situación lo consideró desaconsejable.


  —Al fin y al cabo son San’Shyuums, dignos de respeto por ser nuestra gente, aun cuando…


  Aparentando que el giro en redondo del trono no había tenido lugar, aunque incluso R’Noh tuvo que reprimir otra risita ante el espectáculo, Evocación Excelente blandió un dedo acusador ante Mken y proclamó:


  —¿Ha olvidado usted que estos denominados Estoicos se han apropiado de nuestro planeta natal, Janjur Qom…, que se lo han robado a los mártires sagrados? ¡Es un acto de liberación, no de rapto, obtener hembras de ellos! ¡Así como la Visión Purificadora del Sendero Sagrado, el Luminar asociado con ella…! Estas cosas por sí solas justifican la tentativa.


  —Si tal vez pudiéramos involucrar a los otros Jerarcas…


  Excelente efectuó un veloz gesto irascible que rara vez se usaba. Su significado era: «Calla o calla para siempre».


  —¡No quiero oír nada más de esta casuística política! ¡El triunvirato ha convenido en que yo tengo que supervisar una renovación del plantel reproductor! ¡No se especificó el método… Por lo tanto, lo especificaré yo mismo!


  Excelente pareció caer en la cuenta de que se estaba poniendo en evidencia, que el tirano rabioso que era el auténtico Evocación Excelente prefería la apariencia de un San’Shyuum melancólico e ingenioso poseedor de una sutil sabiduría. Volvió a recostarse en el trono y acarició distraídamente el pelo de una de sus papadas.


  —Me ha alterado. No toleraré más insubordinaciones. Aquí están mis condiciones, Profeta de la Convicción Interior… —Su voz rezumaba burla cuando utilizó el título—. Puede elegir. Se lo someterá a una investigación rigurosa, concienzuda, y tal vez no del todo imparcial sobre su exclusión del Registro de Célibes…, una exclusión que creo que fue acordada fraudulentamente…, y padecerá las consecuencias legales… o encabezará esta expedición a Janjur Qom.


  —Con el debido respeto, Gran Jerarca… no soy precisamente un comandante militar.


  —Lamento disentir. Combatió en el planeta Azul y Rojo… y en otros lugares durante la guerra. No tenemos a nadie más disponible aquí con tal experiencia. Usted supervisó purgas y la apropiación de recursos.


  —Eso fue hace mucho.


  —¡Silencio! Se acabó… ¡Elija!


  Mken inspiró larga y profundamente. Luego se resignó ante lo inevitable… al mismo tiempo que efectuaba una reverencia ante Evocación Excelente.


  —Encabezaré la expedición imbuido por el entusiasmo de servirlo, Gran Jerarca.


  —Estupendo. Váyase y prepárese para partir tan rápido como pueda. No diga ni una palabra sobre esto a nadie. Luego preséntese en la plataforma de lanzamiento treinta y tres. Ya se ha escogido a su personal. Incluidos los Élites…, mis Sangheilis…, que envío con usted…


  —Respetuosamente, Evocación Excelente, será necesario que prepare un plan. Inspeccionar el estado de nuestro planeta natal, elegir el lugar preciso…


  —¡Una vez más le está dando largas a esto! El estudio está basado en datos sólidos obtenidos por nuestros servicios de información. El plan se concibió mediante modelos específicos. Se ha llevado a cabo todo. De todos modos, es usted libre de pulirlo sobre la marcha. Ahora salga de mi vista y prepárese para partir.


  Mken efectuó un gesto de pleitesía y se dio la vuelta. Mientras hacía flotar su silla por delante de R’Noh, oyó como Excelente comentaba con sorna:


  —R’Noh… refrésqueme la memoria. ¿No lo acusó en una ocasión este mismo Profeta de la Convicción Interior de ser un idiota caprichoso cuando sugirió usted una misión para obtener hembras de los Estoicos?


  —¡Pues sí, sí lo hizo, Gran Jerarca!


  —¿No es una ironía deliciosa que ahora deba él encabezar tal misión?


  —¡Oh, estoy totalmente de acuerdo! —rió entre dientes R’Noh, mientras Mken hacía pasar su silla a través de la entrada—. ¡Lo encuentro delicioso en extremo!


  —Mken —dijo el Jerarca desde detrás de él—, recuerde que nadie en absoluto debe estar enterado de esta misión… salvo aquellos que deben acompañarlo.


  Convicción Interior se detuvo y se volvió a medias.


  —Muy bien, Gran Jerarca. Pero… cuando regresemos, sin duda entonces deberemos…


  —Sí, sí, una vez que haya sido completada y estén de vuelta, alcanzado el éxito…, entonces lo haremos público. El éxito protegerá a la misión de las críticas que pudieran esperarse. ¡Ahora, váyase y ocúpese de que sí sea un éxito!


  Mken hizo un ademán de «Obediencia Jubilosa» y abandonó lentamente la habitación para conservar toda la dignidad que le quedaba… que era bien poca.


  Tras abandonar la sala, paró en una burbuja de observación, dirigiendo la silla a una ventana que daba al púrpura emborronado de una nebulosa. Salir ahí fuera y regresar a Janjur Qom… Había soñado con ir allí toda su vida. Pero bajo estas circunstancias… no.


  Los Estoicos no carecían de recursos militares propios. ¿Qué posibilidades tenía de regresar con vida de una misión así?


  Le pareció que las posibilidades eran muy pobres.


  Y lo más probable era que muriera allí, lejos de su amada compañera, sin conocer jamás a su hijo. Era un completo disparate.


  CAPÍTULO 5


  
    5

  


  SUMA CARIDAD / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —Sobre la sangre de mi padre, sobre la sangre de mis hijos, con cada latido de cada corazón de mi pecho juro defender el Covenant.


  Bajo la dirección del San’Shyuum conocido como R’Noh, un explorador Sangheili conocido como Vil ’Kthamee recitó el juramento junto con los otros Sangheilis antes de pisar la corbeta Vengeful Vitality, la nave que los llevaría a Janjur Qom bajo el mando del Profeta de la Convicción Interior. A Vil el juramento siempre le resultaba emocionante, pero más tarde, si pensaba demasiado en ello, se sentía incómodo; notaba un sabor amargo en la boca. El Covenant era relativamente nuevo, y el Mandamiento de Unión había sido redactado no hacía tanto tiempo. Y seguía vivo en la memoria que los Sangheilis habían luchado contra los San’Shyuums. ¿Cuántos de sus tíos, primos, hermanos de nidada, habían muerto bajo las descargas abrasadoras del Dreadnought?


  Y sin embargo servía a estos mismos San’Shyuums.


  ¿Rendición? No fue una rendición…, los Sangheilis no eran capaces de imaginar el deshonor de algo así; no, fue una alianza… y la salvación de Sanghelios.


  Sin embargo, ahí estaba aquel sabor amargo dentro de sus mandíbulas cuando pensaba en los que habían caído. ¿De poder hablar, acusarían a los Sangheilis vivos de haber sobrevivido sin nobleza?


  Y aún se daba una ironía más cruel: Vil vivía sobre un gran pedazo de lo que en una ocasión había sido Janjur Qom. Era el planeta natal de los San’Shyuums, el hogar de aquellos que habían aniquilado a tantos Sangheilis. La enorme masa de piedra y tierra, aproximadamente equivalente a dos montañas, que el Dreadnought se había llevado con él al alzarse de Janjur Qom, había sido retirada de la nave clave y le habían dado la forma de un asteroide. Iba a ser los cimientos del auténtico pedestal de Suma Caridad. Y ya se habían cavado alojamientos laberínticos en su interior, construcciones subterráneas herméticamente cerradas parecidas a fortalezas, estancas y casi autosuficientes, en las que vivían Sangheilis que servían como guardias, como protectores de los San’Shyuums.


  Había seis guerreros Sangheilis adiestrados, y su comandante Trok ’Tanghil, entrando de uno en uno en la corbeta de la plataforma de lanzamiento. Justo antes de penetrar en la cámara estanca, la mirada de Vil recorrió las vastas líneas curvas de la iridiscente corbeta indetectable. La conformaban dos gradas unidas, la parte central hinchada como un reptil Sangheili justo después de que la criatura hubiera engullido viva una babosa saltarina…, como si algo enorme no estuviera aún totalmente digerido en su tripa. Como en todas las naves Covenant, basadas sin excesivo rigor en una poco clara selección de diseños Forerunners, había algo orgánico en sus líneas; emulaba las formas ondulantes que se pueden encontrar en la naturaleza.


  Justo en su interior, flotando animadamente de izquierda a derecha, en alguna misión relacionada con la ingeniería, había un Huragok, un ser que desafiaba el contraste entre máquina y organismo biológico. La criatura —no se las podía denominar una especie, pues no habían evolucionado— había sido creada artificialmente, se decía, por los Forerunners, que las construyeron con nanocelular complejidad para ser mecanismos de reparación y mejora, para actuar como ingenieros de mantenimiento de los dispositivos conocidos en la actualidad como reliquias sagradas. La cabeza sinuosa de un Huragok podría recordar ligeramente la de los San’Shyuums, a Vil por lo menos se la recordaba, pero aquellos organismos ingenieros poseían tres nódulos sensoriales parecidos a ojos a cada lado de sus cabezas. Un enorme racimo de traslúcidos sacos rosas y morados repletos de gas —algunos para elevarse, otros para propulsarse y el resto para transportar suministros químicos— se encorvaba por encima de la cabeza de la criatura. Dos ligeros tentáculos exploratorios anteriores chasqueaban veloces al frente. La punta de cada tentáculo estaba articulada en forma de cilios, microscópicamente finos en los extremos para trabajar con interfaces electroenergéticos y otros equipos. De su faldellín, en la parte inferior, emergían otros cuatro tentáculos con los que trabajar. Las dóciles criaturas parecían no desear otra cosa que comida y trabajo… y no habían ofrecido resistencia al ser domesticadas por los San’Shyuums.


  Al parecer el Huragok acompañaría a la expedición, y Vil había trabajado con la criatura antes en más de una ocasión. Lo reconoció por el singular moteado de sus sacos de aire. Este Huragok era conocido por el nombre de Flota Cerca del Techo, y además de comunicarse mediante configuraciones de los tentáculos, era capaz de comprender algunas señas hechas con las manos y ciertos distintivos holográficos. Que el Huragok formara parte de la tripulación era algo bueno, ya que Flota Cerca del Techo era eficiente, y Vil siempre hallaba que su presencia resultaba curiosamente reconfortante. Tal vez eran una presencia tranquilizadora porque los Huragoks no tenían segundas intenciones, sólo llevar a cabo reparaciones, mantenimientos, seguir instrucciones y cosas parecidas. Aquellas criaturas eran casi inquietantemente dignas de confianza.


  Tras pasar de la cámara estanca al interior de la nave, Vil vio al San’Shyuum líder conocido como Convicción Interior sentado meditabundo en su silla antigravedad al pie de la rampa que ascendía hasta el puente de la corbeta; un Senescal armado detrás de él vigilaba a los Sangheilis de cerca. R’Noh no tomaba parte en el viaje, pero había varios San’Shyuums más en la corbeta indetectable: el capitán, llamado Vervum, el oficial de comunicaciones, S’Prog, y un artillero llamado Mleer. Pero la nave estaba equipada para actividades clandestinas, no para batallas espaciales de importancia, y a Vil se le pasó por la cabeza que él y los otros Sangheilis superaban en número a los San’Shyuums, quienes, al fin y al cabo, servían de poco en el combate cuerpo a cuerpo.


  En la mente de Vil parpadeó una fantasía de motu proprio: se imaginó a él y a sus camaradas Sangheilis apoderándose de la nave, matando a los San’Shyuums y regresando con la corbeta a Sanghelios para instalarse en secreto en alguna zona remota de aquel mundo, o quizá en una de las lunas.


  El guerrero Sangheili se sintió avergonzado de sí mismo al instante. ¿Cómo podía imaginar algo así? Había hecho un juramento —muchos juramentos, un puñado bien atado de juramentos vinculantes—, sobre defender el Covenant. Había ligado su alma al Covenant a través de aquellas promesas. ¿Cómo podía imaginar siquiera el rebelarse?


  «Debo reformar mi modo de pensar… o entregarme por traición.»


  No debía volver a tener más fantasías de aquella especie.


  Vil llevó su equipaje y rifle de energía dirigida a las dependencias de la tripulación, guardándolos bajo una cama mientras se preguntaba si, después de todo, acabaría muriendo en el suelo alienígena de Janjur Qom. Que tenían alguna clase de misión allí era algo que se rumoreaba en el cuartel. La información les sería dada cuando estuvieran en órbita alrededor de su punto de destino. Pero cuál era, y por qué la nave viajaba sola a un mundo que se sabía plagado de apóstatas hostiles, no lo sabía nadie a excepción de los San’Shyuums.


  


  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO FORERUNNER DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Tersa tuvo que regresar a la sala de las columnas de cristal para recuperar su cámara de escaneo. La había olvidado allí en su prisa por salir pitando a tomar su comida del mediodía. Lo que comían eran principalmente verduras locales, bastante pasables, y un poco de carne artificial; esto último procedente del generador de proteínas que habían llevado con ellos desde Sanghelios. El puré de proteínas era muy poco atractivo, pero Tersa era joven y su apetito voraz. Existía un surtido de fauna de pequeño tamaño deambulando por el mundo escudo…, y a algunos Sangheilis les habían asignado la tarea de usar analizadores y descubrir si se podía comer su carne sin peligro. Los Sangheilis tenían muchas esperanzas de poder conseguir carne fresca, y pronto.


  Tersa necesitaba la cámara en la siguiente habitación programada para ser evaluada. No había servido de gran cosa en la estancia de las columnas de cristal, donde los enormes pilares transparentes, si bien a todas luces cargados de vibrante energía, se habían resistido tozudamente a ser escaneados o analizados. Habría que llamar a Enduring Bias para que los identificara, había dicho Sooln.


  Y ahí estaba Enduring Bias en aquellos momentos, por delante de él, flotando entre dos columnas. Debía de estar allí para confirmar el uso que tenía la estancia. El planeta escudo era inmenso, y era ya bien conocido que Enduring Bias había perdido parte de su memoria.


  Curiosamente, de la máquina parecía emanar una imagen de El Refugio, del mundo escudo mismo, visto desde el espacio. Y ésta farfullaba para sí en una lengua irreconocible mientras emitía aquella imagen.


  ¿O era una holografía? Tersa empezó a dudarlo cuando la IA voladora pareció hacer que la imagen estallara. Luego que volviera a unirse. Luego que estallara otra vez…


  Tersa no estaba seguro de si tenía autorización para hablar con Enduring Bias. Él no era más que un joven Sangheili, y Enduring Bias era una reliquia Forerunner viviente, un objeto sagrado, y tan sólo Sooln y Ussa y, tal vez Ernicka el Desfigurador, le hablaban, hasta donde Tersa sabía. Pero él sentía curiosidad además de las ganas de saber propias de los jóvenes, y no pudo resistirse a aquella oportunidad, ya que no había nadie más por allí.


  —¿Has identificado el uso de esta habitación? —preguntó, acercándose.


  —¡Ah! —Enduring Bias giró en redondo para mirarlo, con los tres lentes azul eléctrico brillando en dirección al Sangheili—. ¡Estaba tan absorto en el modelado externo que no me di cuenta de que entrabas! Realmente debo realinear mis analizadores periféricos. Tengo mucho trabajo que hacer conmigo mismo. He estado teniendo problemas con el modelado visual interiorizado… y encuentro que la proyección da mejor resultado ahora.


  —¿Cuál era esa lengua en la que hablabas? —preguntó Tersa.


  —He desarrollado la costumbre, aquí, durante estos milenios, de conversar conmigo mismo mientras trabajo. Tiendo a usar la lengua de los creadores. ¿Puedo serte de ayuda?


  —¿De ayuda? ¿A mí?


  Tersa se sintió tentado. A lo mejor podría preguntarle a Enduring Bias cuál era la verdad sobre los Forerunners. ¿Los había conocido? ¿Eran realmente dioses? ¿Criaturas sobrenaturales? Si era así… ¿cómo es que parecía haber un sistema de eliminación de residuos biológicos aquí? ¿Es que existieron residuos biológicos sagrados?


  Pero una pregunta más apremiante le vino a la mente.


  —¿Estabas creando imágenes de este mundo estallando?


  —Sí y no.


  —¿Puede ser eso una respuesta: sí y no?


  —¿No has advertido nunca que muchas cosas son un caso a la vez de afirmación y negación? De hecho, los sistemas informáticos primitivos tienden a desarrollarse utilizando códigos compuestos de sí y no, uno y cero, uno uno uno cero uno uno cero cero; y la estructura misma del universo podría decirse que es una fluctuación entre sí y no si consideramos efectos cuánticos en la presencia de partículas, y el impulso original de…


  —Pero… ¿qué hay de la imagen? La del planeta siendo destruido…


  —En cuanto a eso, tu líder, Ussa’Xellus, me pidió que explorara la viabilidad de activar el Gran Desensamblador. Los procesos que sigue podrían ser vistos como una especie de explosión, pero no es una explosión auténtica, sino más bien un desensamblado ordenado. No obstante, existe inevitablemente un añadido de caos.


  —El Gran Desensamblador, ¿está relacionado con esta habitación?


  —Efectúas un salto intuitivo admirable, puede ser que sea el resultado de un cálculo de la consciencia subordinada. ¡Sí! Esta habitación es efectivamente la que genera la energía y encauza el proceso de desensamblaje. Yo estaba aquí asegurándome de que el proceso podía seguir adelante si era necesario. Ejecuté un modelo para comprobar la producción de energía con mis proyecciones de un desensamblaje completo. ¡Afortunadamente, un desensamblaje total de este mundo parece del todo posible!


  —Eso es… una buena noticia. Pero… ¿por qué tendría que querer Ussa ese… ese desensamblaje?


  —No me ha informado sobre el propósito subyacente en su petición.


  —¿No nos mataría a todos si lo hicieras pedazos en el espacio?


  —Bueno, eso es otra pregunta que, si bien no tiene una respuesta afirmativa o negativa, se responde mejor con un… puede y puede que no.


  —Ya entiendo. —Tersa sintió un escalofrío en las mandíbulas y a lo largo de la columna vertebral.


  —Tengo que priorizar ahora y abandonar tu siempre tan agradable compañía. Sooln me ha transmitido su deseo de verme. ¡Buenos algoritmos para ti, joven Sangheili!


  Y Tersa contempló con creciente pavor como Enduring Bias se alejaba volando, conversando de forma críptica consigo mismo al mismo tiempo.


  


  NAVE COVENANT «VENGEFUL VITALITY» / CERCA DE SUMA CARIDAD / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  El Vengeful Vitality zumbaba con energías apenas controladas mientras se preparaba para generar un portal de slipspace. Mken, el Profeta de la Convicción Interior, percibía como la potencia encadenada de la nave vibraba bajo su silla mientras se aproximaba a la cubierta de despegue posterior. Deseaba poder abandonar la silla, pero eso confundiría a los Sangheilis.


  Era curioso; uno no podía percibir gran cosa cuando el poderoso Dreadnought, inconcebiblemente gigantesco como era, viajaba por el espacio. Pero cuanto menor era el tamaño de la nave, más cosas se percibían, como si las naves más pequeñas fueran más reactivas a los campos gravitatorios, la radiación y las partículas diminutas que revoloteaban por el vacío. Mken descubrió que le gustaba aquella sensación; había algo romántico en ella. Debía de ser como estar en los navíos de la armada surcando los mares de Janjur Qom… allá en los viejos tiempo, cuando los San’Shyuums eran físicamente fuertes y las naves estaban hechas de madera.


  El Profeta condujo lentamente su silla más cerca de la nave de desembarco. Un transporte de tropas relativamente compacto, el vehículo tenía la forma de un eilifula, los crustáceos gibosos que había en los océanos San’Shyuums. Era un transporte de un color azul violáceo que, al igual que la corbeta, era capaz de fundirse visualmente con un fondo para pasar desapercibido. Cabían tres San’Shyuums, un Sangheili y hasta diez hembras San’Shyuums en el departamento de carga especialmente adaptado de la zona posterior de la pequeña nave. Las hembras no estarían demasiado cómodas allí, pero el viaje de vuelta a la nave grande sería corto. Lo conseguirían o los abatirían de buenas a primeras.


  Trok ’Tanghil, el comandante Sangheili cubierto de cicatrices al que le faltaba parte de una de las mandíbulas inferiores debido a algún antiguo choque militar, estaba de pie junto a la escotilla abierta de la nave de desembarco; a su lado había un joven soldado Sangheili que Mken conocía sólo como Vil. Convicción Interior tenía la impresión de que Trok era el tío de Vil. Pero en el caso de los Sangheilis, tenía entendido, un tío era casi lo mismo que un padre… y en ocasiones era realmente el padre, aunque la paternidad directa no quedaba de manifiesto en la genealogía.


  Un Huragok salía flotando de la escotilla en aquel momento, y mientras se acercaba gesticuló con los tentáculos inferiores en dirección a Vil para transmitir un mensaje.


  —Flota Cerca del Techo indica que la nave está en condiciones operativas en todos sus sistemas.


  —¿Tal vez al Profeta le gustaría inspeccionarla por sí mismo? —sugirió Trok.


  —No —respondió Mken, echando una veloz mirada a Vil. El joven Sangheili debía de ser inteligente para comprender con tanta rapidez el lenguaje por señas de los Huragoks—. Si el Huragok declara que está operativa, entonces es así. A lo mejor yo no haría más que colisionar con un panel de control con mi silla y volver a convertirla en no operativa.


  —Pero está previsto que tome parte en la incursión de la expedición —señaló Trok innecesariamente—. Tendrá que entrar en el vehículo entonces. ¿Desea que se le ajuste la silla? El Huragok podría hacerlo.


  Trok parecía estar genuinamente desconcertado. Al parecer era uno de los Sangheilis con menos sentido del humor, de los cuales había muchos, y no se había percatado de que el Profeta de la Convicción Interior se había permitido un comentario jocoso a costa de sí mismo.


  —No hablaba en serio —indicó Mken—. Incluso un Profeta debe hacer eso de vez en cuando. «Especialmente cuando su futuro parece tan lúgubre» —pensó—. ¿Quién más tiene que tomar parte en la misión?


  —Yo, eminencia —contestó Trok—. Y también los otros San’Shyuums.


  Mken lo meditó.


  —Puede que altere la lista de la tripulación para esta etapa de la misión. Estoy firmemente convencido de que el mayor peligro es un ataque sobre la nave de desembarco. Necesitaré que se quede con la nave de desembarco… para protegerla.


  —Comprendo lo acertado de la decisión del Profeta —respondió Trok con un gruñido.


  —Llevaré al Huragok conmigo…, porque hay una reliquia especial que esperamos encontrar y llevarnos, y él puede resultar útil. El Explorador Vil ’Kthamee puede venir con nosotros para comunicar con la criatura. Yo carezco de esa habilidad concreta.


  Vil pareció ponerse tenso al oírlo, pero Mken había tomado una decisión.


  La imagen del piloto del Vengeful Vitality apareció en un holograma por encima del panel de la silla del Profeta.


  —¡Señor! Estamos a punto de entrar en el slipspace. Se aconseja a todos los pasajeros y tripulación que ocupen sus puestos.


  —Muy bien, capitán. Estaré en mi puesto enseguida. —Se volvió hacia los demás—. Ya lo han oído. ¡A sus puestos! Nos vamos a Janjur Qom.


  ¿Cuánto tiempo hacía, mil ciclos solares, desde que un San’Shyuum descendiente de los Reformistas había pisado el planeta natal?


  La mano de tres dedos tembló cuando tecleó en el brazo de la silla y flotó en dirección a su puesto. El auténtico hogar de su pueblo… y él iba a verlo.


  Existía una buena posibilidad de que no regresara con vida.


  Pero quizá, después de todo, valiera la pena.


  CAPÍTULO 6
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  NAVE COVENANT «VENGEFUL VITALITY» / EN ÓRBITA SOBRE JANJUR QOM / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Un mundo se desplegó bajo Mken. Nubes que describían espirales alrededor de un cráter gigante, el inmenso mar azul conocido como el Gran Apothtea. El verde oscuro de la vegetación alfombraba gran parte del continente principal; las regiones exteriores eran más accidentadas. Mken reconoció algunas características del terreno de sus estudios de viejos hologramas. ¿No era aquello Zelfiss, donde la legendaria fortaleza de Granduin, socavada por los Estoicos, se había desmoronado sobre el mar? Y el cráter… en el pasado fue la morada del Dreadnought, parcialmente sumergido bajo la superficie de Apothtea, pero ahora era la marca dejada por la ascensión de la enorme nave; era la cicatriz que había quedado cuando los Reformistas se habían llevado un gigantesco puñado de aquel mundo mientras la nave, grande como una montaña, ascendía al encuentro de las estrellas.


  El planeta situado allí abajo era Janjur Qom.


  Partes de Janjur Qom eran un hervidero de vida: había agua, vegetación, brillaban luces. Otras partes parecían eriales rocosos. Tales regiones, supuso Mken, podrían ser la huella de la cólera Forerunner. Había encontrado un texto antiguo que aludía al castigo infligido al mundo de su pueblo, en un pasado remoto, por su rebelión contra los dioses. Pero la mayoría sostenía en la actualidad que el relato no era más que un mito, utilizado para infundir temor a los insolentes y explicar las rarezas del planeta. ¿O era cierto? ¿Habían estado los seres sagrados, los constructores del Sendero hacia el Gran Viaje, tan furiosos con los pecados del pueblo de Mken que habían reducido a cenizas extensas zonas pobladas del planeta?


  ¿Cómo podía uno seguir un sendero trazado por unos seres divinos como ésos? ¿Podría ser una llama punitiva una manifestación de la luz sagrada del cosmos?


  Tal vez podía serlo. Los fuegos devastadores estaban por todas partes en el cosmos. Las plagas exterminaban especies enteras; las sequías iban y venían; los asteroides se estrellaban con intenciones asesinas contra planetas habitados.


  Y se sabía que los soles se destruían a sí mismos.


  De hecho, la estrella misma que ocupaba el centro de este sistema —el sol que había calentado Janjur Qom durante miles de millones de ciclos solares— era considerada por algunos como especialmente inestable. Algunos astrónomos San’Shyuums habían mascullado en tono sombrío que el final se avecinaba…


  Pero el Gran Viaje había prometido trascendencia, una escapatoria a la flecha inexorable del tiempo, a la erosión interminable que es la entropía. Si el Gran Viaje era real…


  Por supuesto que lo era. O bien lo era, o el Covenant, el Sendero —toda la vida de Mken—, carecían de sentido.


  A lo mejor cuando encontrara La Visión Purificadora del Sendero Sagrado —si de verdad la reliquia estaba donde Evocación Excelente decía que se hallaba—, podría ver entonces con claridad su camino. La reliquia sería sin duda una luz inspiradora; o eso se rumoreaba que era.


  Pero la visión del mismo Janjur Qom lo conmovía profundamente. Mientras lo contemplaba, pensó: «He aquí la madre que nunca he conocido. Éste es mi auténtico linaje. Éste es el seno de mi pueblo. Un millón de ciclos solares y más de historia San’Shyuum tuvo lugar aquí. Aquí fue donde los San’Shyuums emergieron de los mares, donde empezaron a cultivar la tierra, a construir, a crear una civilización. Donde derramaron su sangre mientras peleaban unos contra otros para conseguir la soberanía».


  El suelo de Janjur Qom estaba impregnado con la sangre de los antepasados de Mken. Hacía más de un milenio, la familia Reformista de Mken había huido de este mundo; había saltado a las estrellas en el interior del Dreadnought.


  Al contemplarlo en aquellos momentos, por primera vez en su vida, el Profeta se sintió más conmovido de lo que lo había estado en muchos ciclos. Sintió que lo invadía una gran emoción que surgía de lo más profundo de su ser…, de las células mismas, de su propio núcleo genético. ¡Janjur Qom! Quiso gritar, llorar ante la magnificencia y el agobio de todo aquello.


  Pero el grito no llegó a sonar. Tenía que mantener su postura de austeridad. Tenía que ser el Profeta de la Convicción Interior.


  —Parece estar sumido en profunda meditación, eminencia —dijo alguien junto a su codo—. Lamento molestarlo, pero…


  Sobresaltado, Mken hizo girar la silla y se encontró con Vervum L’kosur, el capitán de la nave y timonel, en una silla antigravedad, contemplándolo con sus enormes y burlones ojos oscuros. A Mken se le ocurrió que aquel tal Vervum no sentía el menor respeto reverencial por el Profeta de la Convicción Interior, y eso lo hizo sospechar al instante que Vervum era un hombre de R’Noh, que como mínimo era un espía del ministro de Seguridad Preventiva. Era más que posible que el capitán fuera un agente de aquel ministerio; sin duda alguna R’Noh había estado reclutando agentes para su nuevo feudo de información secreta.


  La silla de Vervum estaba decorada con los hologramas del brazo armado del Covenant a modo de flecos de luces de colores, y el San’Shyuum llevaba una túnica uniformada con estrellas cosidas que indicaban los sistemas en los que había servido.


  —Veo que sirvió en el planeta Azul y Rojo, como hice yo —comentó Mken a la vez que intentaba recuperar la compostura—. ¿Estuvo en el Dreadnought allí?


  —Yo estaba en el planeta, protegiendo al equipo de recuperación de reliquias, Profeta.


  —Usted y los demás hicieron un trabajo excelente.


  —Los Centinelas hicieron la mayor parte de él. Lamento que el sedicioso Ussa’Xellus escapara a su trampa, Profeta.


  Era interesante el modo como lo expresaba Vervum: «Su trampa». Depositando toda la responsabilidad sobre los hombros de Mken.


  Sí. Probablemente era un agente de R’Noh.


  Mken tomó nota mentalmente de permanecer alerta ante una posible traición por parte del capitán de la nave…


  ¿Podría ser que R’Noh tuviera la intención de dejar que Convicción Interior hiciera el trabajo, que se arriesgara aquí… y luego el otro lo eliminara, que hiciera que lo asesinaran en Janjur Qom para que no estuviera presente y así atribuirse el mérito del éxito de la misión?


  De ser así, R’Noh presuponía demasiado. El mismo Mken dudaba de las posibilidades de éxito de la misión. Existían demasiados imponderables en el planeta situado allí abajo; demasiados Estoicos. Demasiados antecedentes ponzoñosos entre Estoicos y Reformistas.


  Y si tenían éxito, R’Noh presuponía demasiadas cosas respecto a Convicción Interior: como que era lo bastante estúpido para dejarse apuñalar por la espalda.


  «No te lo pondré fácil, R’Noh.»


  —Capitán…, ¿ha estado controlando las transmisiones procedentes de Janjur Qom?


  —Sí. Su lengua es arcaica pero nos las arreglamos para entenderlos. No parecen estar al tanto de nuestra posición orbital. Poseen algunos satélites, una tecnología sencilla, pero en general parecen ser los Estoicos que eran cuando nuestra gente se fue. Como era de esperar, se han resistido al progreso. No parecen disponer de la capacidad para atravesar nuestro escudo de invisibilidad.


  —En ese caso, situemos la nave sobre nuestra zona de descenso… y prepare la nave de desembarco para su aterrizaje.


  


  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Tersa estaba finalizando su escaneo de los enigmáticos artefactos flotantes del Subnivel Cuatro: una serie de objetos tridimensionales rectangulares de forma cuboide que flotaban y de vez en cuando cambiaban de configuración, pasando a ser tetraédricos, octogonales, piramidales, para volver luego a la forma de rectángulos paralelepípedos. Había comprendido enseguida que los objetos cambiaban de forma cuando los escaneaba, o incluso cuando se les acercaba mucho. Parecían saber que estaba allí, y de nuevo tuvo la escalofriante sensación de que ellos lo inspeccionaban a él en lugar de ser a la inversa. Si hablaba, rezongando sobre su tarea, los objetos emitían repiqueteos melodiosos, como si le respondieran en alguna lengua cristalina.


  Retrocedió y paseó la mirada por la inmensa sala, un poco asustado por el lugar. El mundo escudo lo desconcertaba de vez en cuando, en especial cuando estaba solo en las cámaras alienígenas y corredores artificiales, en las estancias y galerías. Los Forerunners que habían construido este mundo parecían estar en todas partes… y en ninguna. Su obra estaba aquí; sus artefactos, su arquitectura, la personalidad de su cultura. La mayor parte de todo ello le resultaba enigmático a Tersa y a la mayoría de los otros Sangheilis, tal y como debería ser. ¿Era siquiera lícito intentar comprender a los dioses?


  Pero a veces Tersa tenía la impresión de que los Forerunners estaban en alguna parte a poca distancia, observando, tal vez justo a la vuelta de una esquina o escondidos tras algún panel. Era un pensamiento absurdo, desde luego. Todos ellos habían abandonado este plano de existencia; el Covenant aseguraba que habían emprendido el Gran Viaje. Ussa decía que nadie sabía adónde habían ido los Forerunners, o si regresarían alguna vez, y mucho menos el Covenant; pero de todos modos sus rastros eran sagrados para los Sangheilis.


  Recordó lo que le había oído decir a Enduring Bias sobre el Desensamblador. ¿Qué planeaba Ussa? Desmontar el mundo escudo… sonaba a cosa de locos.


  «Sácatelo de la cabeza. Es imposible que puedas comprender las intenciones de Ussa.»


  Pero de todos modos…


  ’Crolon y ’Drem se le acercaron con paso rápido. ’Drem era un Sangheili más alto y delgado que la mayoría, que llevaba una coraza oxidada y tirantes y botas confeccionados con la piel del casi extinto y muy fiero thremaleon espinoso de Sanghelios. Lucir la piel de aquel lagarto corredor cubierto de púas era una afectación, por lo general para dar la impresión de pertenecer a un culto de Victoria o Muerte. «Esa panda de Victoria o Muerte se dedican más a agitar las mandíbulas que a pelear», había dicho el tío de Tersa. «Son todo jactancia.» Tersa vio que ’Drem llevaba también los antiguos tatuajes rúnicos de Victoria o Muerte en el cuello.


  Justo en aquellos momentos, ’Drem tenía más aspecto de muerte que de victoria; parecía conmocionado, los ojos sombríos, casi hundidos.


  —No puedo soportar esta habitación —dijo ’Drem con voz chirriante—. Noto una vibración en mi interior cuando estoy aquí. No es natural. No está bien.


  ’Crolon asintió.


  —Muy cierto.


  ’Drem se había convertido en compañero habitual de ’Crolon últimamente. Formaban una pareja antipática para la mayoría de los otros Sangheilis, pero ’Crolon era escurridizo y no carecía de labia, y a veces tenía seguidores que lo escuchaban.


  —También yo percibo algo peculiar aquí dentro —admitió Tersa—. Pero si fuera peligroso Sooln lo sabría. Enduring Bias nos lo advertiría. Estoy seguro de que no es nada por lo que inquietarse.


  —¿Qué podría ir mal —se preguntó en voz alta ’Crolon, con agrio sarcasmo— en una habitación creada por los dioses? ¿Una habitación situada muy por debajo del armazón de un mundo alienígena? Pues claro que nada podría ir mal ahí, estoy seguro.


  —Yo llevo aquí un rato —indicó Tersa—. Como podéis ver… nada me ha ocurrido.


  —Quizá se limita a esperar —apuntó ’Drem—. A lo mejor estaba esperando a que hubiera más de nosotros… para cerrar su pequeña trampa.


  Tersa lo miró fijamente.


  —¿Trampa?


  —Ya lo creo. ¿Quién sabe para qué son estas cosas?


  —Tengo una teoría —intervino ’Crolon—. Me pregunto… si estas formas que vibran podrían servir para evaluar almas. Ya habéis visto lo reactivas que son. Nos podrían estar sondeando. Los Forerunners…, los dioses, los mensajeros del cosmos… podrían estar utilizándolas para decidir quién de nosotros vive y quién muere. Si somos dignos o indignos. Cuando lo decidan… —Cerró con un chasquido las mandíbulas en la versión Sangheili de un resignado encogimiento de hombros.


  ’Drem se apartó de las flotantes figuras geométricas… y luego dio otro paso atrás.


  —¿Esas cosas pueden ver… dentro de mí? ¿Mi alma?


  Tersa agitó una mano, desechando la idea.


  —Ésa es la teoría de ’Crolon. Lo más probable es que formen parte del sistema de energía del mundo escudo. O se usen para comunicaciones.


  —Estás en lo cierto… ¡sí se usan para comunicaciones! —los informó Enduring Bias entrando con un zumbido en la estancia.


  La repentina entrada de la IA hizo que ’Drem siseara y gruñera, sobresaltado.


  —¡El ángel siniestro se nos acerca subrepticiamente por detrás…!


  —Qué interesante regusto cultural hay en esa denominación: «ángel siniestro». Apenas sé qué decir —observó Enduring Bias, girando para escrutar a ’Drem con curiosidad.


  —¿Qué me está haciendo? —farfulló éste, dando un paso atrás—. ¡Noto un cosquilleo! ¡Una intrusión!


  —’Drem, sólo te está escaneando —dijo ’Crolon—. Únicamente te escanea. Es el ojo de los Forerunners…, una reliquia sagrada.


  —Reliquia sí soy —respondió la máquina—. La reliquia de una era anterior. Pero jamás me he sentido sagrada.


  —¿Dijiste que estaba en lo cierto sobre lo de las comunicaciones? —preguntó Tersa.


  Como a los jóvenes de cualquier raza, le encantaba que le dijeran que tenía razón, pues eso ocurría muy pocas veces.


  —Sí —repuso Enduring Bias—. Estas cosas son dispensadores de comunicación. En el pasado esto recibía el nombre de «cámara de geometrías sensibles». Estas formas generan un campo cuántico de acción a distancia que posibilita comunicación instantánea a través de barreras dentro del mundo escudo. Por supuesto, uno debe conocer la clave. La frase de acceso. Eso lo he perdido, me temo. Pero esperamos volver a descubrirla. Algunos de mis archivos son restaurables.


  ’Drem clavó la mirada en las cambiantes formas que flotaban en el aire.


  —Comunicación… ¡y está en todas partes? ¿Así que, en cierto modo, vigila todo lo que hacemos?


  —Es consciente de vuestra presencia, estéis donde estéis en el planeta, sería un modo más exacto de expresarlo.


  —No confío en algo así —masculló ’Drem—. ¿Ussa nos ha traído aquí para vivir de ese modo? No es correcto.


  —Él ni siquiera sabe cómo usar estos dispositivos —aseguró Tersa.


  —Eso dice esta máquina; pero Sooln es la hembra de Ussa, y ella controla la máquina.


  —¡Por supuesto que no lo hace! —replicó Enduring Bias—. Me ofende la insinuación. Yo tengo un propósito mucho más elevado. Se me ha programado e instruido con el fin de hacer todo lo posible para supervisar e incluso reparar este mundo escudo. Lo que sí nos haría falta es tener algunos ingenieros aquí. Los Huragoks serían muy bien recibidos. ¿Supongo que no tendréis a ningún Huragok con vosotros, verdad?


  —¿Huragoks? ¿Qué son? —inquirió ’Crolon.


  —Podéis ver su aspecto en esta reproducción —dijo Enduring Bias, proyectando una imagen de una extraña criatura flotante compuesta de esferas ondeantes y tentáculos, pero que resultaba familiar.


  —Nunca he visto ninguno —indicó Tersa—, pero en las guerras, mi tío vio uno cuando asaltaron una nave San’Shyuum. Me habló de ellos… Están con los San’Shyuums ahora, arreglando cosas.


  —¿Lo están? —preguntó Enduring Bias, mientras su único ojo azul eléctrico brillaba con interés renovado—. Los San’Shyuums. Sooln me habló de ellos. Creo que son una raza con ciertas conexiones antiguas con mis creadores. Con respecto a los Huragoks… se los llevaron de aquí cuando se tomó la decisión de no poner a prueba esta instalación, pero, por desgracia, nadie me consultó. Necesito a los Huragoks. Desearía que los San’Shyuums fueran los nuevos ocupantes de este mundo, si de verdad tienen a los Huragoks a mano…


  —¿Qué traición es ésta? —farfulló ’Drem, indignado—. ¡Los San’Shyuums son el enemigo… y este artilugio desea trabajar para ellos en lugar de para los Sangheilis!


  —Me limitaba a expresar lo que creo podría calificarse como una observación nostálgica —replicó Enduring Bias.


  —¿Qué significa todo eso? —inquirió ’Drem.


  —Significa —dijo ’Crolon, pensativo, mirando a la máquina—, que Enduring Bias desea de hecho que los San’Shyuums estuvieran aquí. Y trabaja en estrecha colaboración con Ussa…


  —No. Simplemente quiere a sus ingenieros —intervino Tersa, preocupado por que estuviera a punto de estallar alguna clase de rebelión… y que pudiera verse atrapado en ella; o asesinado si no tomaba parte—. Él…


  —¿Él? ¿Es un «él»? —dijo ’Drem, y lanzó un resoplido—. ¡Es una cosa! ¡Un simple artilugio!


  —Me he valido de un tono de voz masculino —explicó Enduring Bias—. Parece generar más respeto entre los de vuestra cultura por razones del todo desconocidas para mí. Conjeturo que se debe a una clásica estructura patriarcal, con los esperados intentos de suprimir el…


  —Lo que trato de decir —lo interrumpió Tersa—, es que Enduring Bias quiere a los Huragoks aquí para que reparen cosas. Para que arreglen máquinas.


  —Y efectúen algunas reparaciones en mí mismo —apostilló la máquina—. Sí. Bien mirado, siempre y cuando no se dañe esta instalación de un modo significativo, me es del todo indiferente quiénes sean los ocupantes. Los creadores parecen haberse ido. No sé adónde. He estado fuera de la espiral de comunicaciones. Fuera de las discusiones. Fuera del circuito.


  —Así que… ¿te es indiferente quiénes sean los ocupantes? —’Crolon se rascó una mandíbula—. ¿Aprobarías la presencia de los San’Shyuums aquí?


  —Totalmente, aunque sólo si eso significaba tener acceso a los Huragoks… —respondió Enduring Bias, que comprendió por fin la necesidad de un poco de cortesía—. No rechazo a los Sangheilis. De hecho, la que recibe el nombre de Sooln’Xellus ha reparado algunos aspectos de mi persona. Y hemos establecido una nueva afinidad. Después de todo, siempre he estado sujeto a los deseos de mis programadores. Y hasta cierto punto he sido reprogramado.


  —Sooln te ha reprogramado… ¿y a ti te gustaría que los San’Shyuums estuvieran aquí si eso significara que también estuvieran los Huragoks? —murmuró ’Crolon—. Lo encuentro interesante.


  —Eso es mezclar cosas que no hace falta mezclar —protestó Tersa, y, utilizando una antigua expresión Sangheili, añadió—: Es mezclar sangre y aceite.


  —Desde luego eso es lo que espero —repuso ’Crolon—. Jamás pondría en duda las decisiones de Ussa. Me limito a tomar nota de esto y aquello y… hacerme preguntas. Pero soy leal a Ussa y a Sooln y a esta… ¿qué fue lo que Ussa dijo esta mañana? Esta «misión del nuevo Sanghelios».


  —¡No deberíamos de haber abandonado el viejo Sanghelios! —rezongó ’Drem—. Este lugar parece más una trampa que un refugio. —A continuación miró amenazador a Tersa—. No dirás ni una palabra de lo que has oído aquí, niñato —finalizó.


  Tersa rechinó los dientes.


  —Soy joven… pero no un niñato.


  El otro soltó un bufido.


  —¿De veras? Todavía tienes yema de huevo en el cuello.


  —Vamos, ’Drem —dijo ’Crolon—. Es la hora de la cena.


  —Es bazofia… No contiene carne auténtica —refunfuñó ’Drem, siguiendo a ’Crolon fuera de la estancia.


  Tersa miró a Enduring Bias.


  —Espero que no vayas a repetir lo que has oído aquí. Si lo haces… podrías provocar un derramamiento de sangre.


  —Eso sería antihigiénico —respondió la IA—. De lo más desagradable.


  Dicho eso, se alejó revoloteando. Tersa se preguntó si debería ser él quien informara de la discusión… y si Ussa podría malinterpretar la parte de Tersa en lo que se había dicho.


  Porque al joven Sangheili le parecía que lo que se había dicho se podría considerar una subversión. Hasta el momento sólo eran palabras. Pero allá en Sanghelios, Tersa había visto como simples palabras provocaban más de una decapitación.
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  RESKOLAH, JANJUR QOM / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  A ellos los ocultaba el campo de invisibilidad que proyectaba la nave de desembarco, sin embargo nada quedaba oculto a los ojos de Mken, que podía ver a su alrededor aquel mundo oscurecido por la noche, fulgurando bajo la luz de las estrellas. Plaon, la vieja luna llena de cicatrices, no había salido aún, pero podía ver criaturas aleteando en el cielo, podía sentir los fragantes vientos de Janjur Qom.


  El Profeta de la Convicción Interior sentía una mezcla extraña de aturdida vivacidad y opresión.


  El aire aquí parecía hablarle a su ser más primitivo. El aroma del cercano bosque envuelto en enredaderas —un perfume botánico, una mezcla de descomposición y vida nueva, que no había olido nunca antes— le parecía tremendamente familiar. La composición genética del Profeta parecía reconocerlo. Algo en lo más profundo de su cerebro respondía y lo hacía sentir aturdido, mareado.


  Pero el campo gravitacional sin modificar de su planeta de origen era más de lo que podía soportar con facilidad. Suma Caridad tenía una gravedad considerablemente menor que ésta, y él había sobrestimado la fuerza que había desarrollado en la nave clave. Janjur Qom no era especialmente grande o denso: era «Janjur Qom normal». Por desgracia, Mken y sus camaradas San’Shyuums del Dreadnought no eran «Janjur Qom normal». Los Estoicos que vivían aquí, o sus descendientes, serían más fuertes, estarían más en forma y tendrían mejor musculatura; serían diferentes genéticamente a los congéneres de Mken. Eso convertía a las gentes del lugar en especialmente peligrosas en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. En ese contexto, era posible que incluso tan peligrosas como los Sangheilis.


  No habían querido descender directamente a la gruta. Si los Estoicos seguían sus movimientos, ello revelaría uno de los objetivos principales de la expedición. Y los Estoicos no debían enterarse de por qué estaban ellos aquí después detanto tiempo. Así que primero comprobarían si los estaban observando. Mken había elegido aproximarse a la Gruta con discreción.


  Y este aterrizaje, a cierta distancia del primer punto de destino, proporcionaba a Mken el tiempo que necesitaba para obtener una comprensión intuitiva de Janjur Qom.


  Se había alejado de la rampa delantera de la nave de desembarco, dejando la silla atrás a unas cuantas zancadas de distancia.


  Pero aquí se sentía como una criatura que empieza a dar sus primeros pasos vacilantes. Le pasó una idea por la cabeza: que su planeta lo estaba castigando, y a todos los que eran como él, por haberlo abandonado. Habían dejado a su madre, Janjur Qom, y ahora ella hacía descender con fuerza la pesada mano de la gravedad sobre ellos para bajarles los humos.


  «Absurdo. Estás siendo víctima de una imaginación desbocada.»


  Echó una ojeada a los Sangheilis, como el joven Explorador Vil ’Kthamee, que iban de un lado a otro con tanta facilidad mientras patrullaban los perímetros del campamento alrededor de la torreta y las barreras móviles de combate.


  —Aquí la gravedad es mayor de lo que estamos acostumbrados —gruñó el capitán Vervum, dirigiendo su propia silla hasta quedar flotando junto a Mken—. Me sorprende que se moleste en abandonar su silla.


  Mken respondió con un gesto: «Es una dificultad de poca importancia».


  —Éste es nuestro planeta. Quería sentirlo, como lo hicieron los San’Shyuums en tiempo remotos. También soy un historiador.


  —No estamos aquí para estudiar historia —repuso Vervum.


  —Está usted usando un tono irrespetuoso que no me gusta, capitán —dijo Mken.


  —No fue mi intención ofenderlo, Profeta.


  Mken hizo un gesto de «Elijo no sentirme ofendido».


  —La gravedad artificial de la nave clave está fijada un poco por debajo de ésta; considerablemente por debajo, en realidad. A menudo me he preguntado si debería ser mayor, elevada gradualmente a lo largo de un año o dos hasta que fortalezcamos nuestros cuerpos.


  —Nuestras extremidades no son lo que deberían, con entrenamiento o sin él, Eminencia —dijo Vervum con tono más respetuoso—. Ésa es una de las razones por las que estamos aquí. Para reaprovisionarnos de sangre nueva…, para que nuestros vástagos tengan una mejor forma física.


  —He visitado unos cuantos mundos… la mayoría con gravedades inferiores a la de éste. Y me he visto obligado a preguntarme si no deberíamos hacer un mayor esfuerzo por…


  Pero decidió no seguir hablando. No había olvidado que Vervum podría muy bien ser un espía de R’Noh; era muy probable que fuera un agente del ministerio de Seguridad Preventiva. Mken no deseaba decir nada que pudiera malinterpretarse intencionadamente como un acto de rebeldía herética hacia la Jerarquía.


  Con un gesto dijo: «Hablaré de ello en otra ocasión». Pero no habría otra ocasión.


  Una luz se derramó sobre el suelo cubierto de musgo cuando la escotilla de la nave de desembarco se abrió con un chasquido para que entraran.


  —Ya es casi la hora de dirigirnos a nuestro objetivo —comentó Vervum.


  Mken advirtió que había permanecido tozudamente de pie, con las piernas doloridas debido a la fuerza de la gravedad del planeta, cuando en realidad deseaba regresar a su silla; lo había estado retrasando por un puro e inconsciente amor propio, simplemente porque Vervum estaba allí.


  Suspiró, se volvió, y anduvo pesadamente de vuelta a la silla, sentándose en ella con un suspiro de satisfacción cuando el campo de gravedad circundante redujo la carga de su cuerpo a lo que acostumbraba a ser.


  Recostándose, Mken dirigió un vistazo al cielo, medio esperando ver alguna forma de nave San’Shyuum Estoica sobrevolándolos. Los Ojos a control remoto habían revelado que los Estoicos habían avanzado poco en tecnología desde la guerra. No quedaba claro el motivo, aunque a lo mejor consideraban que mayores avances, tras la violenta partida del Dreadnought a manos de los Reformistas —lo que a todas luces consideraban como una blasfemia—, podrían provocar la ira de los dioses. De todos modos, los Estoicos poseían vehículos voladores de combate no muy diferentes de los que había en tiempos de la guerra hacía un milenio. Eran sencillos, y usaban aire comprimido y combustibles de ignición para hacer volar sus naves y disparar sus armas. Mken no estaba en absoluto seguro de que el campo de invisibilidad del Vengeful Vitality fuera inmune a la detección. De camino al planeta había leído el informe sobre las capacidades de los Estoicos, y parece ser que sí poseían alguna clase de reflector de exploración para detectar naves que entrasen en su atmósfera. En una ocasión, una aeronave Estoica había perseguido a un Ojo. Y era probable que los habitantes del planeta fueran muy conscientes de la existencia en la galaxia de especies hostiles equipadas con los medios para llevar a cabo viajes espaciales… y estuvieran ojo avizor por si aparecían tales enemigos. Y por si regresaban los odiados Reformistas.


  ¿Qué harían los Estoicos si capturaban a Mken? ¿Limitarse a ejecutarlo? ¿O algo peor?


  La idea de no volver a ver nunca a Cresanda era ya peor que la muerte para Mken. Ella iba a tener a su hijo… que había sido concebido en un excepcional momento de profunda intimidad biológica que igualaba su intimidad emocional. En la actualidad, era muy raro que las hembras San’Shyuums llegaran a ser fértiles. Algo tan poco corriente y precioso… y él podría no ver nunca a la criatura. Suspiró. Era más un estudioso que un luchador. Pero aquí estaba, en un planeta lleno de enemigos.


  Su padre había dicho a menudo: «Surja lo que surja, los sensatos se encuentran con un rostro amable».


  Mken volvió a mirar al cielo, pero no vio nada aparte de un rakscraja de alas huesudas que viraba, sus pálidas alas reflejando la luz de las estrellas. Dio un tirón a una de sus papadas pensando: «Lo primero es lo primero».


  El equipo de la expedición llevaría la nave de desembarco a la Gruta de la Gran Transición. Y luego… al pueblo de Trellem.


  Mken intentó recordar lo que había leído sobre la gruta. Sabía que estaba vinculada con iconografía de una diosa legendaria, una Forerunner misteriosa que su pueblo había asociado durante mucho tiempo con el renacimiento. Suponía que era un personaje mítico… un símbolo, simplemente. Pero ¿quién lo sabía con certeza?


  Convicción Interior sintió un estremecimiento atenuado, casi espectral, al contemplar la posibilidad de entrar en la Gruta de la Gran Transición. Tiempo atrás había estado protegida como lugar sagrado y prohibido el acceso por los Estoicos. Los Ojos a control remoto enviados al planeta desde el Dreadnought indicaban que en la actualidad era un lugar olvidado, cubierto de vegetación y abandonado…


  Pero existía el peligro de que siguiera estando defendido, a pesar de haber transcurrido tanto tiempo.


  Oyó un curioso sonido aflautado, y al volverse vio al Huragok que pasaba flotando, como una criatura marina transferida de algún modo al aire, de regreso a la nave: había estado comprobando el campo de invisibilidad. Vil ’Kthamee caminaba detrás de la criatura, a poca distancia, como si la arreara con delicadeza. Sin lugar a dudas el joven Sangheili —que no parecía en absoluto incomodado por la gravedad del planeta— mostraba una peculiar compenetración con el Huragok.


  Trok ’Tanghil cargaba ya la torreta mientras seguía montando guardia con rifles de energía dirigida. Vervum entraba en aquellos momentos en la nave, preparándose para pilotar el jorobado vehículo.


  A Mken sólo le quedaba seguirlo. Con una nueva mirada nerviosa al cielo, el San’Shyuum dirigió la silla a través de la pequeña escotilla para penetrar en la nave expedicionaria, y dio la orden de encaminarse a la gruta.


  Vil ’Kthamee estaba bien sujeto en un asiento paralelo al mamparo, enfrente de Loquen ’Nvong, quien le devolvió la mirada con tranquilo regocijo condescendiente.


  Apartando la mirada de Loquen, Vil se dedicó a atisbar por una portilla. Un paisaje ondulante de árboles y otras clases de follaje —verde, plateado y turquesa— fue desplegándose a sus pies mientras la nave volaba justo por encima de las copas de los árboles. Las estrellas brillaban intensamente en lo alto, lo que proporcionaba un lustre azul blanquecino a los colores. A lo lejos se veían las luces de una ciudad. Vio una carretera, agrietada y llena de hierbajos. En un momento estaba allí, y a continuación ya había desaparecido. Pasaron sobre un río, en el que un anfibio enorme y lustroso apareció ante sus ojos, se sacudió, y luego volvió a hundirse y desaparecer. Siguieron volando.


  —¿Te gusta la vista? —preguntó Loquen con aspereza mientras toqueteaba su rifle de plasma.


  El rifle bifurcado de plasma apuntaba hacia arriba, pero un veloz movimiento de la mano del Sangheili podía apuntarlo en un instante hacia Vil.


  Echando una ojeada a Loquen, Vil agitó la mano en un ademán indefinido.


  —Es un mundo nuevo. Siento la misma curiosidad que cualquier Sangheili.


  Vil formaba parte del grupo para actuar como traductor del Huragok, y lo había sorprendido ver también a Loquen ’Nvong en la nave de desembarco. Lo que Vil tenía entendido era que la misión debía evitar cualquier clase de conflicto, que iba a ser una misión clandestina. Así pues, ¿por qué el corpulento y peligroso Loquen, que siempre andaba buscando brega?


  Aunque Loquen era bastante joven, era un guerrero Sangheili arrogante… y Vil lo había visto sacrificar a otros soldados en aras de su propia gloria. Loquen mantenía las mandíbulas semicerradas la mayor parte del tiempo; un símbolo, para un Sangheili, de advertencia: «No me amenaces. Estoy en guardia».


  Vil oyó como Flota Cerca del Techo emitía sonidos aflautados para llamar su atención. Alzó los ojos y dio la casualidad de que el Huragok flotaba en aquel momento realmente cerca del techo del fuselaje del vehículo. El Huragok agitaba y contorsionaba los tentáculos efectuando alguna clase de pregunta a demasiada velocidad para que el Sangheili la entendiera. Vil le indicó con una seña que lo repitiera.


  Cuando el Huragok repitió la pregunta, Vil ya había pulsado el holo intérprete de pulsera. El aparato escaneó a la criatura y tradujo holográficamente los símbolos a runas Sangheilis.


  —Mucho trabajo —decía el Huragok—. ¿Cómo empezar? He entrevisto mundo, ahí fuera, miles de dispositivos que reparar.


  Vil comprendió. Había oído que los San’Shyuums se habían dividido en dos facciones principales, con una marchando en dirección a las estrellas para desentrañar el rompecabezas de todas y cada una de las reliquias Forerunners que pudieran descubrir allí fuera; el otro grupo permaneció en el planeta, impidiendo en la actualidad cualquier avance en tecnología, a la vez que heredaba un mundo en el que había innumerables reliquias enigmáticas Forerunners, la mayoría de las cuales precisaban ser reparadas. Y de algún modo el Huragok ya había percibido aquellos mecanismos en el exterior. Pero ¿cómo?


  —¿Cómo sabes lo que hay ahí fuera? —le preguntó Vil al Huragok.


  El joven guerrero poseía una faceta científica que muchos Sangheilis no compartían. Los demás eran todos tecnológicamente capaces, pero los más pragmáticos —y eso era aplicable a la mayoría de machos Sangheilis— carecían de curiosidad en cuanto a los principios subyacentes de esa tecnología.


  —Me llaman —respondió el Huragok.


  —¿Te llaman? ¿Cómo? —Vil tecleó en el módulo de traducción fijado a su lóbulo auditivo para conseguir una traducción verbal.


  —Usan la frecuencia de comunicación con ingenieros. Receptividad a frecuencia integral. Cuando necesitan reparación, máquinas diseñadas por creador envían señal de solicitud de reparación. Me sentí desconcertado durante un tiempo cuando llegaron. No había experimentado antes. Pero recuerdo haber sido enseñado. Máquinas me llaman.


  «Diseñadas por creador.» Eso quería decir los Forerunners. A Vil, su primo K’ckel le había hablado al respecto; primo, o posiblemente hermano, ya que a los Sangheilis los criaban de un modo que volvía nebulosa la identidad del padre auténtico. K’ckel era un investigador subalterno en un arsenal en Qikost, una de las dos lunas de Sanghelios, y le había hablado a Vil sobre las inteligencias artificiales repartidas por ahí halladas parcialmente intactas, máquinas inteligentes que habían hecho referencia a «los creadores». El término «creador» había ayudado a incrementar el aura sobrenatural de los Forerunners. ¿Quiénes eran los creadores finales, si no eran los dioses?


  —El Profeta de la Convicción Interior tiene su propio plan para ti —le dijo Vil al Huragok, por fin.


  Flota Cerca del Techo emitió un sonido aflautado de descontento.


  —Tantas llamadas. Tantas y son tantos.


  Vil notó como la nave de desembarco aminoraba la velocidad. Miró por la portilla y vio que descendía al interior de un barranco.


  A los pocos instantes, salían ya de uno en uno de la cámara estanca para penetrar en una noche bochornosa. El aire parecía carecer de brisa; pero sin embargo las plantas alrededor de la nave susurraban como agitadas por el viento. Algo chirrió al pasar volando por encima de sus cabezas; criaturas más pequeñas con aspecto de insectos zumbaban a poca distancia, se alejaban y luego volvían a zumbar aún más cerca.


  Al igual que los demás, a Vil lo habían tratado con antibióticos en forma de nanoagentes microscópicos, los cuales los protegían con una eficacia sorprendente, destruyendo todos los antígenos locales que invadían su sistema antes de que pudieran causar daños. El aire era respirable en Janjur Qom, y la gravedad soportable, al menos para los Sangheilis. Pero las criaturas voladoras parecidas a insectos se tornaron más audaces y no tardaron en succionar la piel de Vil: eran organismos diminutos, casi diáfanos, que parecían combinar patas con alas. Morían prácticamente al instante cuando bebían su sangre; no debido a los nanoagentes, suponía él, sino porque la sangre Sangheili era extraña a aquel mundo.


  Pero el Profeta San’Shyuum, que iba por delante de él flotando lentamente en su silla antigravedad, no dejaba de rascarse picaduras en las extremidades; su sangre era un manjar ligeramente exótico para aquellos parásitos.


  Con el flotante Huragok junto a él y un rifle de plasma en los brazos, Vil siguió a los San’Shyuums por un sendero oscuro, frío y húmedo que serpenteaba desde el centro del barranco en dirección a las paredes de piedra situadas a un lado. Los San’Shyuums Convicción Interior y el capitán Vervum encabezaban la marcha, con luces sordas en sus sillas antigravedad. Loquen iba detrás, y tener a aquel Sangheili propenso a disparar a la primera de cambio en la retaguardia ponía un poquitín nervioso a Vil.


  A cada lado había un seto alto de follaje de aspecto flexible que susurraba cuando se acercaban a él y callaba una vez lo dejaban atrás. De vez en cuando, brotes parecidos a tentáculos surgían sinuosos de la pared de hojas y acariciaban con suavidad a los intrusos, como si los inspeccionasen, puede que catándolos. Los San’Shyuums les habían advertido que esto podría suceder, pero les aseguraron que las sondas eran inofensivas, que simplemente eran organismos que investigaban, organismos que tenían, en realidad, tanto de animal como de planta. Una flor enorme descendió desde alguna parte en lo alto y se abrió de par en par… de modo que el ojo de su interior pudiera inspeccionarlos.


  Olores desconocidos bombardeaban las fosas nasales de Vil: algunos astringentes, otros de una dulzura empalagosa, un buen número de ellos portadores de una leve insinuación de descomposición. También le llegaron los olores familiares a minerales y agua. Percibió la antigüedad, lo foráneo del planeta. Y algo —cuando las plantas se desplazaban y las flores los miraban fijamente— que era casi una corriente subterránea de hostilidad por parte del propio mundo.


  Era como si todo el planeta, todo Janjur Qom, estuviera salmodiando en silencio: «No pertenecéis aquí, Sangheilis. Sois invasores, ajenos a mi cuerpo vivo. Os envolveré, os disolveré…».


  Un pensamiento extraño en un mundo extraño. Pero él siempre había sido más imaginativo que la mayoría de los suyos. Su tío le había llamado la atención a menudo por ello.


  De repente el estrecho sendero se ensanchó para convertirse en un pequeño prado repleto de peñascos. Más allá, se alzaba un precipicio prominente, sus escarpadas protuberancias resaltadas por la luz de las estrellas.


  Iniciaron la marcha entre los cantos rodados, aproximándose a la base de la pared. Sobre sus cabezas, la cima del precipicio estaba recubierta por otra clase de planta: gruesa, densa y marrón.


  Al acercarse más la expedición, una nube se desplazó en algún punto por encima de ellos y permitió entrar un poco más de luz hasta la pared rocosa, que dejó al descubierto un panel de esculturas un tanto erosionadas, una especie de dintel sobre una sombra más o menos rectangular tan oscura que tenía que ser la entrada a un pasadizo. El Profeta de la Convicción Interior dirigió una luz hacia arriba desde su silla para iluminar las imágenes esculpidas en el dintel. La talla en bajorrelieve estaba dividida en dos, una hilera de figuras vistas a derecha e izquierda en perfil jeroglífico, ambos grupos mirando hacia dentro en dirección a una forma circular que encerraba una estrella.


  Las figuras talladas a la izquierda eran bípedas, de aspecto vagamente homínido. A Vil, sus cráneos y mandíbulas le parecieron distintos a los de los Sangheilis y San’Shyuums, aunque era difícil ver en la irregular luz. Las figuras de la derecha eran claramente San’Shyuums, aunque sin sillas antigravedad. Estaban más erguidos que los San’Shyuums del Dreadnought, y sus formas parecían más elegantes.


  Vil oyó moverse algo detrás de ellos… una presencia pesada que gruñía mientras se abría paso a empujones por el sotobosque.


  Loquen lo oyó al mismo tiempo.


  —Algo se mueve en ese bosque —declaró de repente—. No son esas plantas fastidiosas… Es algo voluminoso.


  —Hay muchas bestias en Janjur Qom —dijo el capitán Vervum—. Los Estoicos se han retirado a zonas relativamente pequeñas y cedido mucho terreno a la jungla. Manténgase alerta, pero no dispare su arma sin una causa concreta.


  —Y hablen en voz baja —los amonestó Convicción Interior—. Los dos.


  Y el Profeta dirigió su silla hacia la oscuridad de la abertura más o menos rectangular que tenía delante.
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Al ver a Ernicka el Desfigurador cruzando majestuosamente la zona de techo alto conocida como Sala de los Banquetes, Tersa tuvo la tentación de aproximarse y referirle lo que había oído decir a ’Crolon y a ’Drem mientras trabajaban.


  A Tersa le había dado la impresión de que ’Drem y ’Crolon estaban tramando una insurrección. O a lo mejor se limitaban a insinuarla, lo que ya era bastante peligroso.


  El desfigurado guerrero Sangheili —que siempre elegía ser el último en comer— transportaba un cazo de puré de proteínas procedente del sintetizador del fondo de la sala que depositó sobre una de las improvisadas mesas. La estancia era un hervidero de conversaciones.


  De todos modos, Tersa vaciló. Se quedó atrás cerca de la puerta, preguntándose si no daría la impresión a Ernicka de ser un vil delator si le contaba lo que ’Crolon había dicho…, si repetía las insinuaciones que ’Crolon había hecho sugiriendo que existía alguna oscura conexión entre Ussa, Sooln y los San’Shyuums. ’Drem se había mostrado aún más abiertamente suspicaz sobre El Refugio y, por extensión, de Ussa.


  Pero cuando el joven Sangheili contempló la idea de dar parte de la conversación y se imaginó a sí mismo repitiéndosela a Ernicka, todo aquello le sonó como simples refunfuños. Quizá no eran más que eso…


  Aunque había experimentado un escalofrío escuchando a ’Crolon y a ’Drem hablar de aquel modo.


  A la derecha de Tersa estaban sentados precisamente ’Crolon y ’Drem. Por lo general se hallaban entre los primeros en comer, y ahora permanecían encorvados muy juntos sobre las respectivas comidas, en íntima conversación. ’Crolon pareció percibir que Tersa los observaba, porque volvió la cabeza y lo miró directamente, luego murmuró algo a ’Drem.


  Éste asintió y los dos se levantaron y fueron hacia el joven Sangheili. En un intento de hacer como si no los viera, Tersa empezó a caminar hacia la zona de mesas.


  —Un momento, joven guerrero —dijo ’Crolon con afabilidad, y ’Drem y él le cerraron el paso—. ¿Puedes dedicarnos un momento?


  —Puedo dedicar mucho tiempo a cosas sensatas y muy poco a las que no lo son —respondió Tersa, citando a su tío, y paseó la mirada entre los dos Sangheilis—. ¿Y bien, pues?


  —Es el modo en que nos has estado mirando —dijo ’Drem—. Desde el otro día en aquella habitación con las formas parlantes y esa condenada máquina… Enduring Bias.


  —¿Y cómo os he estado mirando? —preguntó Tersa.


  —’Drem tiene propensión a efectuar juicios subjetivos —respondió ’Crolon—. Pero yo sí quisiera asegurarme de que no nos malinterpretaste. ¿No imaginarías que dijimos nada desleal hacia Ussa, verdad…?


  —Yo no diría desleal —replicó Tersa, mirando la urna de proteínas.


  Empezaba a tener hambre y su estómago protestaba ruidosamente.


  —¿Y qué nombre le darías, entonces? —preguntó ’Drem.


  Había inclinado la cabeza a un lado y tenía el aire de un Sangheili que se consideraba astuto.


  —Ussa es un kaidon justo e imparcial —replicó Tersa, irritado—. Estoy seguro de que no tenéis nada que ocultarle. Él no sacaría conclusiones precipitadas. No es su modo de actuar.


  —¿Y significa eso que estás pensando en informar sobre nosotros? —quiso saber ’Drem.


  —Estoy pensando en mi comida —repuso el joven Sangheili—. Así como en el momento en que por fin consigamos cazar algunos de los seres vivos de este mundo. Eso es todo.


  Empezó a abrirse paso entre ellos, pero ’Crolon alargó una mano para detenerlo.


  —Sólo para que quede claro como un día cálido —dijo—, permite que te recuerde tu parte en la discusión.


  —¿Mi parte?


  —Sí. Estuviste de acuerdo en todo lo que dijimos. De hecho, llevaste todo el asunto mucho más lejos. Creo recordar que dijiste que corríamos un gran peligro aquí y que pensabas que Ussa podría ser un traidor a su propia gente.


  —¡¿Qué?! ¡Yo no dije nada parecido! ¡La Voz Voladora estaba allí! Puede informar de lo que se dijo.


  —No estuvo presente todo el tiempo —replicó ’Crolon con suavidad—. ’Drem y yo estamos por encima de ti y somos dos contra uno. Si informamos de que hablaste de traición, bueno… ¿por qué no tendrían que creernos Ernicka y Ussa más a nosotros que a ti?


  Tersa los contempló anonadado.


  —¡Os deshonraríais con esa mentira!


  —Es como también lo recuerdo yo —intervino ’Drem—. O cómo lo recordaré… si dices algo. ¡Si intentas traicionarnos, nos ocuparemos de que seas tú el traicionado en vez de nosotros!


  —Es simple sentido de clan directamente desde el huevo —dijo ’Crolon, dando palmaditas a Tersa en el hombro—. Creo que ahora nos comprendemos.


  Y dicho eso, ’Drem y él se fueron. Tersa descubrió que se había quedado sin apetito.


  


  RESKOLAH, JANJUR QOM / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —¿Realmente cree que es ésta? —preguntó Vervum—. ¿Que ésta es la Gruta de la Gran Transición?


  —No me cabe ninguna duda —respondió Mken—. Las tallas del dintel sobre la entrada… tal y como se las describe. El emplazamiento es correcto. ¡Tiene que ser aquí!


  —Pero… ¡está vacía!


  Así era… o eso parecía. El pasadizo excavado en la piedra del risco les había permitido adentrarse unas cincuenta zancadas… y luego finalizaba en una pared desnuda. No habían visto más tallas, ni ídolos ni maquinaria; nada salvo un suelo de piedra agrietado, recubierto aquí y allá con una especie de hongo de color naranja y paredes toscamente excavadas. Las botas de sus protectores Sangheilis resonaban por donde fuera que los soldados se movieran; el Huragok emitía sonidos aflautados y cabeceaba en el aire haciendo señas a Vil de vez en cuando. El otro Sangheili, Loquen, parecía dedicar la mayor parte de su tiempo a mirar fijamente atrás en dirección a la entrada. Estaba convencido, al parecer, de que había algo peligroso en las inmediaciones… y podía tener razón.


  Pero Mken no estaba dispuesto a darse por vencido aún. Había traído al Huragok con ellos por un motivo.


  —Medio esperaba que lo encontraríamos así —observó.


  Dirigió la silla antigravedad hacia la pared desnuda al final del pasadizo. Con una mueca al notar como el tirón gravitacional aumentaba, se alzó del asiento y se inclinó hacia delante, pasando los dedos por la pared.


  —Eminencia —dijo Vil, aproximándose—. A lo mejor esto no es el final del pasadizo… a lo mejor esto es la auténtica puerta.


  Mken lo miró con sorpresa.


  —Una hipótesis astuta. Yo pensaba lo mismo.


  —Si se pudiera permitir al Huragok que investigara, Eminencia…


  —Sí, pero yo buscaba algo que pudiera ser investigado. Esperaba hallar algún pequeño recuadro, un mecanismo activador dentro de una ranura, algo… Pero hasta el momento…


  Vil volvió la cabeza hacia el Huragok y le hizo señas con su traductor holográfico. Los símbolos de colores que aparecían en el aire entre el Sangheili y la criatura incrementaron la mezcla de sombra, color y luz huidiza que proyectaban las sillas de los San’Shyuums.


  El Huragok ladeó la cabeza para asimilar los símbolos, luego emitió un sonido agudo y agitó violentamente los zarcillos de un lado a otro en respuesta.


  Vil chasqueó las mandíbulas en señal de afirmación.


  —Sí… Flota Cerca del Techo…


  —¿Qué es lo que flota cerca del techo? —inquirió Vervum, desconcertado.


  —Ése es el nombre del Huragok: Flota Cerca del Techo. Dice que ha detectado aberturas muy pequeñas en las que tan sólo podrían caber los cilios más finos de un Huragok. Flota Cerca del Techo piensa que la pared no podía abrirse sin la presencia de un Huragok.


  —Estupendo… Entonces deja que el ingeniero ponga a prueba esa teoría —dijo Mken, apartándose.


  Vil hizo una seña y el Huragok flotó hasta la pared tan pausadamente como una nube y pasó las puntas de los tentáculos por encima de la piedra. Fue una acción metódica, iniciada cerca del techo, y trazando una cuadrícula descendente a partir de allí. Al cabo de un minuto emitió un doble sonido gutural de satisfacción, y las puntas de sus zarcillos parecieron hundirse profundamente en la pared.


  La criatura soltó un sonido subvocal, casi un ronroneo, de tan contenta como estaba de interactuar con la maquinaria, de analizarla, repararla, activarla…


  Hubo un momento de ansiosa espera, por lo que los pensamientos de Mken se trasladaron a la cosa que se movía en el sotobosque, en el exterior; a la posibilidad de que los Estoicos se hubieran enterado de la intrusión.


  Se arrellanó con gratitud en la silla y comprobó su sistema de comunicación en busca de un aviso o un mensaje de alguna especie del Vengeful Vitality, que seguía orbitando el planeta y escaneándolo en busca de movimientos hostiles. El último mensaje era: «Sin indicios del enemigo. Todo va bien. Seguimos alerta». Lo habían enviado antes de que Mken hubiera encabezado la marcha al interior del pasadizo, y el San’Shyuum no estaba nada seguro de que pudiera obtener una señal clara del transmisor a través de tanta roca.


  El Huragok retrocedió y la pared se dividió como una cortina, separándose en una hendidura central cada vez más ancha, y el obstáculo se deslizó a izquierda y derecha hasta desaparecer.


  —¡Un trabajo espléndido! —admitió Vervum


  Pero en la habitación situada al otro lado… no había nada. No había escaleras, ni nichos. La desilusión dejó anonadado a Mken. Una parte de él había esperado que podría haber vestigios de los Forerunners aquí…, tal vez incluso la Visión Purificadora del Sendero Sagrado. Se decía que habían creado la gruta con el único propósito de albergar aquel artefacto.


  —La han sacado. Han saqueado este lugar —sugirió Vervum.


  Vil carraspeó.


  —Pero hay polvo en el suelo, capitán, y ninguna huella en él. Habrían necesitado a un Huragok para entrar.


  Una vez más Mken miró a Vil con sorpresa. Parecía a la vez demasiado joven y demasiado… Sangheili… para ser tan perspicaz.


  Tal vez tendiera a subestimar a los Élites y a todos los Sangheilis. Al fin y al cabo, ellos ya habían desarrollado el viaje espacial interestelar cuando los San’Shyuums los descubrieron. Una corriente de talento científico fluía bajo toda aquella apariencia castrense.


  Mken giró hacia el Huragok, que emitía impacientes gorjeos a la vez que agitaba los tentáculos con energía.


  —¿Qué es lo que dice?


  Vil dirigió su traductor hacia el Huragok para clasificar los símbolos.


  Mientras observaba, Mken reconoció patrones repetidos en las configuraciones que realizaba el Huragok con los tentáculos; cada símbolo pasaba como una exhalación, difícil de captar. En ocasiones, la punta del tentáculo adoptaba la forma de un sacacorchos; a veces formaba una serie de figuras en O y V; otras se cruzaba con otro tentáculo formando un ideograma viviente.


  —Dice que detecta una señal procedente de la estancia. Algo pide ser reparado y activado.


  —La pared del fondo… ¿es otra puerta? —se preguntó Mken en voz alta.


  Vil transmitió la pregunta al ingeniero. El Huragok respondió negativamente y añadió, a través de Vil:


  —Sigue.


  La criatura flotó lentamente hasta la pared más alejada y pareció contemplarla en silencio, bajo la espectral luz multicolor de las sillas antigravedad. Luego trazó una pequeña figura rectangular sobre el muro. Mken se acercó más y escudriñó aquel punto, que estaba casi en el centro mismo de la pared. Era levemente más liso que la piedra circundante. Mientras observaba, Flota Cerca del Techo acarició el espacio, con sus cilios finos como un susurro desapareciendo en aberturas invisibles.


  La figura rectangular fulguró interiormente con una luz ondulante. Luego extrusionó de la pared con un leve chirrido, quedando convertida en una pieza con forma de ladrillo que sobresalía del muro. El Huragok llevó a cabo otro ajuste en ella, y Mken lanzó una exclamación ahogada cuando un holograma resplandeció con fuerza, un icono circular azul plateado brillando hacia arriba desde la extrusión con la forma de un aro lo bastante grande como para que San’Shyuum pasara a través de él.


  Entonces el aro se encogió para convertirse en un círculo en el centro de otra estructura. Mken la reconoció como algo a lo que algunos símbolos rúnicos se habían referido sólo vagamente en el pasado, que se decía era una de las creaciones Forerunners más importantes. Tenía seis puntas brotando del punto central, como los pétalos de una flor. En el centro brillaba una figura circular tridimensional. La figura se expandió y Mken la reconoció como un Halo, el primer anillo sagrado en detalle que había visto nunca. Estuvo a punto de echarse a llorar de alegría al verlo. En la cara interior del aro aparecía la topografía de un mundo. Terrenos, colinas, valles, corrientes de agua, lagos, estructuras artificiales, todo bajo una capa traslúcida de atmósfera. El interior del aro era un mundo vivo…


  Mken se sintió de repente más parecido a un Profeta de la Convicción Interior de lo que se había sentido en muchos años. Lo conmovían estos refulgentes símbolos transparentes que flotaban y se desplazaban por encima del bloque. Las imágenes las proyectaba hacia lo alto el objeto con forma de ladrillo que había brotado de la pared, que era un proyector holográfico magnífico y sumamente antiguo.


  Y lo cierto es que era una Visión Purificadora.


  Pero dudaba de que el proyector pudiera ser un Luminar en sí mismo. La pequeña base con forma de ladrillo y el holograma componían juntos la Visión de los Forerunners. ¿Dónde estaba pues el Luminar?


  —Esto proporcionará confirmación —musitó Mken—. Esto conducirá a muchos al Sendero. Los que lo vean, entonces creerán. Los Halos están ahí fuera, en alguna parte, esperándonos. Y cuando los encontremos… cuando los activemos… será el inicio del Gran Viaje. Pero necesitamos el Luminar para encontrarlos, según las antiguas profecías grabadas en los pasillos del gran Dreadnought.


  —Tenemos que irnos. —La chirriante anomalía de la voz de Loquen lo interrumpió desde el pasadizo de entrada—. Extraiga ese aparato de la pared, Eminencia. Acabo de comprobar la entrada. Hay varias cosas ahí fuera. No puedo verlas bien, pero no creo que sean amistosas. Vamos a tener que abrirnos paso peleando, antes de que más de su especie lleguen… —Loquen apareció ante ellos, caminando de espaldas, con el arma apuntando al pasillo.


  —Explorador —rezongó Mken—, éste es un instante sagrado, no un momento para el pánico. No dispare su arma a menos que lo ataquen.


  —Usted… —Vervum señaló a Vil—. ¿Puede este ingeniero extraer la Visión de los Forerunners de la pared sin dañarla?


  Vil preguntó a Flota Cerca del Techo y el Huragok respondió afirmativamente.


  —Sí, señor.


  —Dígale que lo recupere, y que lo haga con un cuidado exquisito. Que no lo dañe. Y que apague el holograma por ahora.


  Vil tradujo, y el Huragok efectuó la extracción en segundos; era evidente que el icono holográfico estaba pensado para ser transportable una vez descubierto.


  Vervum hizo un movimiento en dirección al proyector que sujetaba el tentáculo del Huragok…, pero Mken fingió no advertirlo y se hizo cargo del aparato, introduciéndolo en un bolsillo de su túnica.


  —¡Estupendo!


  —¿Ahora qué, Eminencia? —preguntó Vil.


  —¡Necesitamos el Luminar! —exclamó Vervum, con la voz tensa por la irritación.


  Mken efectuó una seña que indicaba «¡Por supuesto!», y volvió la cabeza hacia Vil.


  —Diga a su talentoso amigo Flota Cerca del Techo que busque el Luminar. Puede que esté tras esa pared de al lado. Puede probar en la cavidad donde estaba la base de la Visión.


  Vil habló por señas. El Huragok lanzó una respuesta aguda y proyectó dos tentáculos para sondear dentro de la cavidad. Transcurrieron unos instantes. Entonces la criatura emitió un gorjeo que sonó casi jubiloso.


  La pared tembló y se separó por la mitad, deslizándose limpiamente a lo largo de una hendidura sinuosa como piezas de un rompecabezas. Detrás de la pared, en el interior de una hornacina por lo demás vacía, flotaba un aparato de metal gris formado por aspas simétricas ribeteadas por finos paneles de luz azul. La factura Forerunner resultó evidente al momento. A Mken, el Luminar le pareció de algún modo vivo mientras se desplazaba ligeramente en el aire, dirigiéndoles una resplandeciente mirada de un azul frío. No era ni grande ni pequeño; un San’Shyuum podía sujetarlo entre los brazos. La parte central era una esfera de bruñido metal gris en cuyo interior brillaba una luz azul con vida propia; las aspas eran como cuchillas estilizadas con intrincados diseños que partían de la pequeña esfera. Un aspa dividida en lo alto, con extensiones como brazos a los lados, como si se tratara de algún jeroglífico primitivo de un dios solar.


  —¿Es eso? —preguntó Vervum—. ¿El Luminar?


  La respuesta de Mken fue jadeante; el San’Shyuum apenas podía hablar por la emoción.


  —Su diseño, en conjunto, es consistente con un Luminar, aunque no se parece totalmente a los demás… pero creo… ¡Sí! ¡Tiene que serlo! ¡Debemos llevarlo inmediatamente de vuelta a la nave! Las inscripciones del Dreadnought predijeron, hace generaciones, que los Forerunners habían diseñado una clase especial de Luminar, diferente de aquéllos con los que nos habíamos topado antes; una clase capaz de mostrar el camino a los mismísimos Anillos Sagrados. Algunos creían que uno de éstos lo había escondido aquí, bajo las narices de nuestro propio pueblo durante siglos. Y por fin nuestra fe ha demostrado ser cierta. Regresemos a la nave, guardemos estas cosas allí… y luego pasemos a la segunda parte de nuestra misión.


  —No —dijo Vervum, moviendo su silla hasta quedar detrás de Loquen—. No creo que eso vaya a suceder. Hay otra cosa planeada para usted, Profeta de la Convicción Interior.


  Mken hizo girar su silla y se sobresaltó al ver que Loquen lo apuntaba con el rifle… a él, al Profeta de la Convicción Interior. Y Vervum efectuó el ademán de «Póngase en paz con sus antepasados».


  Había medio esperado una traición por parte de Vervum, pero no algo tan descarado.


  Pero ¿qué se iba a hacer? Mken llevaba armamento en su silla. ¿Lo habían olvidado?


  Tocó el nodo para activar las armas… y no obtuvo respuesta.


  —¡Ah, ya hemos anulado sus armas —indicó Vervum con un quedo tono despectivo—. No debería haberse alejado de su silla en aquel primer aterrizaje.


  —En realidad usted no ha considerado esto detenidamente —dijo Mken—. Ni tampoco lo ha hecho la mano oculta que lo manipula. R’Noh supone que puede quitarme de en medio, quedarse con el mérito de todo lo que se logre aquí. Pero… no es tan sencillo. —Intentaba ganar tiempo; pensaba…


  Vervum indicó con una seña: «Con todo respeto, está usted equivocado». Añadió un veloz movimiento extra del pulgar para mostrar que el gesto era utilizado a modo de burla.


  —Usted confirmó el emplazamiento. Usted y el Huragok abrieron el lugar donde estaba depositada la Visión. Usted la activó y confirmó que era la Visión Purificadora. Y localizó el Luminar para nosotros. Y realmente resulta superfluo en lo que respecta al reclutamiento de las hembras. Nosotros podemos hacer eso. Por consiguiente… su utilidad ha finalizado. Y el ministerio de Seguridad Preventiva… —efectuó el gesto que indicaba irónica diversión—… prevé que va a convertirse inevitablemente en un problema de seguridad.


  —Vaya… ¿y sobre qué basé prevé eso? —Mken observó que Vil, a un lado, le hablaba por señas al Huragok.


  —Eso carece de importancia ahora. Entrégueme la Visión. De lo contrario puede resultar dañada cuando lo ejecutemos.


  Mken comprendió que podría tener que obedecer. La Visión era más importante que él.


  El Huragok flotó en dirección a la hornacina, colocándose entre Loquen y el Luminar como para protegerlo. Vil retrocedió hacia la pared. Mken siguió su ejemplo y retrocedió con ellos… y tomó la decisión de desafiarlo.


  —No, no voy a darle la Visión, Vervum, ni tampoco el Luminar. No está autorizado a cogerlos.


  —¿Autorizado? —Vervum soltó un bufido—. Me estoy autorizando yo mismo. Loquen, haga lo que debe hacerse. Creo que puedo comunicarme con el Huragok. Así que deshágase del Explorador también.


  Loquen dirigió su rifle hacia Vil.


  —Éste primero, entonces… Va armado.


  Los rifles de energía dirigida estaban divididos en parte superior e inferior. Recordaban unas mandíbulas —un diseño que tal vez imitaba inconscientemente las mandíbulas de un Sangheili—, y por su expresión, parecía como si Vil no los hubiera observado nunca desde el punto de vista de un blanco.


  Loquen disparó, pero el otro se echó a un lado en un movimiento reflejo, apuntando con su propio rifle de energía y respondiéndole con un aguijonazo de plasma sobrecalentado.


  El otro Sangheili también se movió… y el disparo de Vil alcanzó el hombro izquierdo de Loquen, quien chasqueó las mandíbulas en un gesto de dolor y retrocedió dando un traspié mientras su disparo de respuesta abrasaba el aire por encima de la cabeza de Vil.


  Un brillante rayo de energía surgió con un zumbido del brazo de la silla antigravedad de Vervum. Pero el capitán no era un experto en el manejo del armamento de las sillas, y la ardiente ráfaga pasó rozando las costillas del Sangheili. La coraza de Vil desvió la mayor parte. Sintió un dolor terrible pero no resultó herido de gravedad.


  El Huragok, entretanto, acariciaba la pared de roca situada a un lado, y de improviso la barricada de piedra empezó a cerrarse. La cámara volvía a sellarse.


  Vil disparó de nuevo, pero Loquen había retrocedido al interior de las sombras, un mal blanco, y por un momento pareció como si Vil hubiera sentido una renuencia innata a dispararle a Vervum, uno de sus superiores, por no mencionar que era un San’Shyuum y el capitán de la nave.


  En su lugar disparó deliberadamente más allá de Vervum, hacia la oscuridad, enviando varios proyectiles fuera del pasillo y al interior del sotobosque.


  Entonces las puertas de piedra se cerraron herméticamente.
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Su nombre era Lnur ’Mol, y Tersa sabía perfectamente que no debería estarla mirando fijamente. Ella estaba muy ocupada sirviendo cazos de comida a los trabajadores. No tenía tiempo para él, y él no debería tener los ojos clavados en el brillo de los dientes de su mandíbula; aquellos dientes tan afilados, tan blancos. No debería estar contemplando los esbeltos contornos de su figura, el fulgor parecido al de una gema de sus ojos de un verde plateado, la perfecta disposición simétrica de las cuatro mandíbulas. La joven no llevaba coraza, salvo por algunos pulcros atavíos de cuero.


  No. Mirar fijamente a Lnur no era aconsejable. Sólo había coincidido con ella unas pocas veces y no tuvo el valor de hablarle demasiado: no había iniciado los rituales del cortejo. Y Tersa tenía tareas que finalizar, ayudando a Ernicka a reparar espadas energéticas. Lnur estaba en el taller del Nivel Dos sólo para llevar cazos de comida a los cinco machos Sangheilis que trabajaban allí.


  La joven le llevó su cazo de puré de proteínas… y lo sorprendió dándole un poco de conversación.


  —¿Está acabada ésa? —preguntó, mirándola con atención—. Mis dos hermanos de huevo se decantaron por el diseño y la reparación de armas. Y yo realmente disfruto mirándolas.


  —Creo que probaré ésta —dijo él.


  Insertó el cargador y apretó el activador. La hoja de metal de la espada zumbó interiormente. Mientras la contemplaban, adquirió un leve color rojo a medida que se calentaba. Carbonizaba lo que no cortaba sin cauterizarlo.


  —Parece que funciona —indicó ella.


  Tenía una voz melosa. Para Tersa, fue como escuchar música.


  —¿Te gustaría probarla? —le preguntó, señalando con la cabeza el tablón de madera sintética que actuaba de blanco en el otro extremo de la habitación.


  A las hembras Sangheilis no las reclutaban como guerreras, pero todas ellas conocían los rudimentos del combate, de modo que pudieran defender el hogar y los huevos en caso de invasión mientras los machos estaban fuera.


  La joven contempló un tanto cohibida a los machos que trabajaban cerca de Tersa. Ernicka tenía buen cuidado de no mirarlos ni a ella ni a Tersa. Los demás observaban disimuladamente, con las mandíbulas cerradas en sonrisitas regocijadas.


  Entonces Lnur irguió los hombros y dijo con arrojo:


  —Sí. Gracias. Por si alguna vez fuera necesario…


  Tersa sintió aún más simpatía por ella; su rechazo a dejarse intimidar completamente por los antiguos estereotipos de género resultaba curiosamente atractivo. Sugería que podría ser capaz de una intimidad atrevida, así como de actuar con audacia.


  Pero, por supuesto, reflexionó mientras caminaban hasta el blanco de pruebas, Lnur seguía siendo Sangheili… y jamás había oído de ninguna hembra Sangheili que desafiara de verdad el antiguo orden patriarcal. Sooln era tal vez más activa en el mundo tecnológico que muchas hembras; daba consejo al mismo Ussa’Xellus. Pero no se pasaba. En privado, Tersa se preguntaba si llegaría el momento en que alguna hembra Sangheili intentaría rebelarse de un modo más significativo. Pero desde luego la ejecutarían enseguida.


  La idea misma lo perturbó.


  Tersa se acercó al blanco, activando una vez más el quemador de la espada, y le asestó una cuchillada de prueba. El blanco tenía, muy apropiadamente, la forma de un San’Shyuum —el único enemigo que cualquiera de ellos había conocido durante décadas—, y la hoja cortó y quemó a la vez el cuello de la figura.


  —Parece que funciona —declaró.


  Echó una veloz mirada a Ernicka, que trabajaba unas cuantas mesas más allá. Ernicka parecía hacer como si no se diera cuenta de lo que hacían Tersa y Lnur.


  —Toma, Lnur. Prueba tú.


  Se la entregó con cuidado y se apartó; puede que un poco más de lo que lo habría hecho de estar con un soldado experimentado.


  Ella le dedicó una mirada de leve reproche y luego blandió con ferocidad el arma contra el blanco. La hoja chisporroteó y seccionó casi la mitad del cuello de la figura del San’Shyuum.


  La joven efectuó un hábil giro de muñeca y la espada se soltó, dejando un rastro de humo en el aire.


  —¡La has convertido en un arma peligrosísima! —dijo ella.


  Era un cumplido tradicional a alguien que trabajara con armas.


  —¿Lo ha hecho? —inquirió ’Crolon, que entraba en aquel momento.


  El Sangheili transportaba un pequeño cajón de espadas que había que mejorar. Hizo una pausa para contemplar a los dos jóvenes, y al blanco que Lnur había acuchillado.


  —Pareces tener una experiencia considerable con las armas, joven hembra.


  —Mi madre me enseñó… Para…


  —Lo sé, para la defensa del hogar y los huevos —la interrumpió ’Crolon en tono divertido—. Cuántas veces he oído esa excusa para una hembra que no sabía cuál era su sitio.


  Tersa sintió que la ira ascendía por su interior, igual que agua hirviendo por un tubo. Cogió la espada que sostenía Lnur.


  —’Crolon…, eres un skorken de las ciénagas mordisqueando a un ave zancuda. Es necesario que te disculpes con mi amiga. O quizá que cojas una de esas espadas de tu caja.


  La habitación quedó en silencio mientras Ernicka observaba con suma atención desde su mesa de trabajo. ’Crolon miró al joven Sangheili con sorpresa.


  —¡Vaya! ¡Tus mandíbulas tienen dientes, después de todo! Interesante. E interesante, también, esta actividad socialmente corrosiva en la que estás ocupado aquí. No pelearé contigo, joven Sangheili; no pienso ayudarte a impresionar con tus cabriolas a una hembra.


  Lnur profirió un ahogado gritito de turbación al oír aquello.


  ’Crolon siguió diciendo:


  —Ussa nos ha ordenado no malgastar nuestra combatividad peleando unos con otros… A no ser que medie una gran provocación o se conceda permiso.


  —Por el contrario —replicó Tersa—, tú me has estado provocando, amenazando… y ahora has insultado a mi amiga. Si continuas, le pediré permiso a Ernicka.


  —¿Cómo te atreves? —’Crolon dedicó a Tersa una fría mirada centelleante y luego fue hasta la mesa, dejando caer el cajón sobre ella sin decir ni una palabra más.


  Ernicka contemplaba a Tersa con una mezcla de aprobación e irritación.


  —¡Vuelve al trabajo, Tersa! —le gritó.


  —¡Ya voy!


  — Siento haberte metido en un lío —murmuró Lnur.


  —¡Yo siento haberte avergonzado! —musitó Tersa pesaroso—. No debería de haber dicho que eras… haber asumido que eras… una amiga. Me refiero a que… apenas te conozco… Quiero decir que no era mi intención…


  —No pasa nada —respondió ella—. Si depende de mí… sí eres mi amigo.


  Dio media vuelta y salió por la puerta.


  Con un gran esfuerzo, Tersa consiguió no seguirla con la mirada mientras salía.


  


  RESKOLAH, JANJUR QOM / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Mken, Vil y Flota Cerca del Techo se hallaban encerrados dentro de la gruta.


  El Huragok había accionado el mecanismo de la pared para que cerrara la cámara interior. Parecía un sellado permanente, una barrera sin junturas entre ellos y sus enemigos. Loquen y Vervum estaban fuera… y más allá de ellos algo se movía con un camuflaje escurridizo por el sotobosque. Algo peligroso.


  El resplandor de la silla antigravedad de Mken y el del Luminar proporcionaban una iluminación débil a la estancia. El Huragok emitió lastimeros sonidos agudos y agitó veloz los tentáculos en dirección a Vil ’Kthamee. Mken aguardó, nervioso, la traducción.


  El Sangheili tradujo con un gruñido:


  —Tiene la capacidad de utilizar los dispositivos ocultos de las paredes; puede percibir algo de lo que sucede ahí fuera. Es como yo esperaba… Pero tal vez desearé más adelante no haberlo hecho.


  —¡Explíquese! —exigió el Profeta de la Convicción Interior.


  —Disparé más allá de Loquen y el capitán, al exterior a través de la puerta y en dirección a la maleza para provocar a los que andan de caza ahí fuera. De modo que pensaran que era Loquen quien les disparaba. Y para que fueran ellos quienes aniquilaran al San’Shyuum… y no yo.


  A Mken le impresionó el pensamiento estratégico de Vil ’Kthamee, y su honestidad. El joven Explorador no era tan estúpido como para matar a un San’Shyuum y aun así tener la esperanza de evitar el castigo, fueran cuales fueran sus motivos.


  —Y se las arregló para convencer al Huragok de que nos encerrara aquí dentro para que estuviéramos a salvo… pero ¿puede volver a sacarnos?


  —Sí, eso dice. —Vil habló por señas a Flota Cerca del Techo y éste respondió—: El Huragok dice que están peleando ahí fuera ahora… Algo les está disparando proyectiles… Loquen y el capitán devuelven el fuego. ¡Ah! Vervum… lo han matado.


  Mken experimentó un escalofrío al oírlo. Al Vengeful Vitality podía darle instrucciones cualquiera que conociera los códigos de mando de la nave para regresar al Dreadnought… y Mken tenía esos códigos. Pero Vervum había sido un agente del ministro de Seguridad Preventiva, y Convicción Interior tuvo la esperanza de ganarle la partida a Vervum por ser mejor estratega antes que matarlo, y así evitar tener que dar explicaciones a los Jerarcas. El relato de la muerte de Vervum podría ser tergiversado fácilmente en su contra cuando R’Noh y Evocación Excelente lo conocieran.


  El Huragok volvía a hacer señales. Vil tradujo:


  —Ahora… Loquen está disparando su arma y huyendo al interior del bosque. ¡El enemigo está entrando en la gruta! Son San’Shyuums… pero diferentes de los que conocemos de Suma Caridad. Éstos no usan sillas. Son más… —El Explorador calló un momento, evidentemente decidiendo, debido a una cortesía instintiva, no citar al Huragok comparando las dos razas de San’Shyuums—. Tienen armas de proyectiles. Puede que disparados con gas. Uno de ellos coge ahora a Vervum… y la silla. Pero a ésta tienen que transportarla. La silla está rota. El Huragok desearía poder arreglarla…


  —Sólo lo que sea relevante, por favor, Explorador.


  —Sí, Eminencia. Están abandonado la gruta. No parece que conozcan la existencia de esta habitación.


  —Con suerte, eso significa que no saben que usted y yo estamos aquí. A lo mejor piensan que nuestro grupo se ha separado.


  —Sí, Eminencia. Sospecho que van a buscarnos a otra parte.


  Se volvió y miró el Luminar… y de nuevo pareció como si éste le devolviera la mirada en silencio.


  —Ahora…


  Mken guió la silla para que se aproximara al Luminar. Extendió los brazos para alcanzar la reliquia sagrada, y ésta lo sorprendió al flotar hacia él, girar, y luego acomodarse en sus manos. Era casi como si la sostuviera en su regazo.


  —Estoy sujetando las eras —murmuró—. El pasado y el futuro.


  Estaba profundamente conmovido. Encontrar una reliquia tan importante, tan totalmente intacta…


  —Es una reliquia hermosa —dijo Vil en tono reverencial, contemplando el Luminar.


  —Sí. No debe hablar sobre ella, de vuelta en Suma Caridad, con nadie que no esté autorizado. ¿Comprendido?


  —Sí, Eminencia.


  —Bien. El Huragok puede abrir ya la pared exterior y nos pondremos en camino.


  —¿A Crellum, Eminencia?


  Mken se encontró preguntándose, de repente, si deberían ir a Crellum en realidad. ¿No era más importante sacar estos artefactos sagrados de Janjur Qom? Tenía el Luminar. Las hembras parecían casi innecesarias en comparación con la reliquia. Pero incluso mientras lo había discutido con R’Noh y Evocación Excelente, allá en Suma Caridad, comprendió que el material genético nuevo que las mujeres aportarían podría ser vital. Se había mostrado reacio a aceptar aquella parte de la misión. Pero ahora estaba aquí. Y si no regresaba con las hembras, R’Noh y Evocación Excelente podrían tomar represalias: podrían bloquear el derecho de Cresanda a tener el hijo de ambos. Ella podría correr peligro de ser encarcelada.


  Debía seguir adelante con ello.


  —Sí —respondió Mken—. Iremos a Crellum y recogeremos a las hembras. Que el espíritu del Gran Viaje nos proteja. Ahora… dígale al Huragok que nos saque de aquí. El aire empieza a viciarse.


  Vil tradujo la orden y el Huragok abrió la pared. La luz de la luna y un poco de aire fresco les llegó desde el pasadizo que llevaba de vuelta al prado. Un ave voladora nocturna lanzó un gorjeo en algún lugar lejano.


  Ellos observaron y escucharon con atención. No había nada más; no había señales de Estoicos en el exterior, ni tampoco de ningún enemigo. La pared simulada había funcionado. Inconscientemente, Mken apretó un poco más el Luminar contra el cuerpo.


  —Bien. Sigamos con esto. Regresemos a la nave de desembarco.


  —¿Y luego a la corbeta, su Eminencia? ¿A guardar estas reliquias?


  A Mken le tentó la idea, sin embargo…


  —No…, no hay tiempo. Nos queda el resto de la misión por completar. Y los Estoicos no esperarán que vayamos a Crellum. O eso creo.


  Lo que quedaba de la expedición a la gruta regresó a la nave de desembarco sin incidentes, aunque a cada paso que daban Mken esperaba un ataque surgido de la oscuridad.


  Cuando llegaron a la nave, Mken vio que las nubes se habían congregado, empujadas por un suave viento del este, y que la luna se alzaba para reunirse con ellas.


  Vil saludó a Trok ’Tanghil cuando se acercaron…, pero éste contemplaba embobado el Luminar que Mken apretaba contra el pecho.


  —¿Es eso…?


  —Es lo que debería ser —dijo Mken con brusquedad—. Eso es todo lo que necesita saber. Todo el mundo a bordo de la nave. ¡Prepárense para despegar!


  Trok parpadeó.


  —Por supuesto, pero… ¿no deberíamos esperar al capitán, Eminencia, y al Explorador Loquen?


  Mken vaciló, preguntándose si debería confiar a Trok toda la verdad. Pero era mejor decir poco en lugar de demasiado.


  —Al capitán lo mataron los primitivos Estoicos. Y el Explorador, el llamado Loquen…, huyó al bosque. Creemos que probablemente esté muerto.


  Trok se rascó la mandíbula rota. Parecía tener dificultades para comprenderlo.


  —¿Él huyó? ¿Quiere decir… que intentaba flanquear al enemigo?


  —No. Le entró pánico.


  Trok parecía confuso.


  —Era impulsivo, pero ¡jamás lo he visto hacer algo deshonroso!


  Mken agitó una mano para dar por zanjado el tema.


  —No tenemos tiempo para esta discusión. Debemos partir hacia Crellum.


  —Como usted diga, Gran Profeta, pero… —Trok escrutó el oscuro sotobosque— ¿cree que los siguieron?


  —¿Tiene alguna indicación de que se hubiera descubierto al Vengeful Vitality?


  —Nuestro campo de invisibilidad parece haber funcionado hasta ahora, Profeta.


  —En ese caso probablemente estemos a salvo por el momento. Encontraron a algunos de nosotros… pero no descubrieron a los otros. O ésa es mi conjetura. Trok, ¿puede pilotar el Vengeful Vitality cuando llegue el momento?


  —Ya lo creo que puedo. No soy el experto que es… o era Vervum, pero…


  —Actuará como capitán entonces, cuando llegue el momento. ¡Démonos prisa!


  Vil ’Kthamee ayudó a Mleer a guardar la torreta en el compartimento de las armas de la nave. En el mamparo opuesto, Mken depositaba ya la base de la Visión Purificadora dentro de un armario para el almacenamiento de reliquias, y a continuación colocó con cuidado el Luminar junto a ella. Apretó bien la cincha protectora alrededor del objeto y luego cerró la puerta.


  Vil corrió a popa y se aseguró de que el Huragok tenía los tentáculos bien aferrados a sus asas de la pared, luego fue a la parte delantera, al puesto que tenía asignado.


  Mientras se ataba al asiento, Vil miró a su alrededor, estudiando la situación.


  Quedaban seis Sangheilis, y todos estaban en sus puestos cuando la nave de desembarco ascendió con un zumbido, con Trok pilotando en la parte delantera.


  —¡Trok! —llamó Convicción Interior—. Llévenos bien arriba… Viajaremos tan alto como podamos.


  Ascendieron vertiginosamente. Vil contempló a través de una portilla como la pequeña nave ascendía por encima de la fina capa de nubes. En aquellos momentos, teñidas de plata por la luz de Plaon, la luna de Janjur Qom, las nubes parecían un reluciente campo nevado.


  Vil se preguntó si los Estoicos habrían capturado a Loquen. Se decía que los San’Shyuums que vivían en Janjur Qom en la actualidad eran más salvajes que los de Suma Caridad. Supuso que enseguida recurrían a la tortura.


  Loquen podría no ser tan resistente como todos suponían. Al fin y al cabo, el Sangheili había huido al interior de la jungla cuando la mayoría de Sangheilis habrían elegido pelear hasta la muerte. ¿Qué les contaría Loquen si lo atrapaban y lo colocaban en la mesa de tortura? ¿Sabía lo suficiente como para revelar a los Estoicos la ubicación de Suma Caridad? ¿Comprenderían ellos siquiera su lengua?


  Al Dreadnought lo podían mover, incluso en la actualidad, pero con Suma Caridad sólo parcialmente finalizada, podría muy bien ser vulnerable si, de algún modo, los Estoicos poseyeran los medios.


  Luego otra idea le pasó a Vil por la cabeza: ¿Supongamos que fuera a él a quien capturaran los Estoicos? ¿Qué les contaría bajo coacción?


  Nada. A él, Vil ’Kthamee, no lo cogerían con vida. No si podía elegir. Si por mala suerte lo dejaban sin sentido de un golpe y llegaran a capturarlo, jamás revelaría nada, pasara lo que pasara.


  Pero ¿Loquen? Vil sabía que una exhibición habitual de ferocidad podía camuflar el miedo. Sospechó que Loquen, si seguía vivo, no era alguien en quien se pudiera confiar.
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Tersa y Lnur estaban en el Jardín de Ussa, en el nivel ecológico del mundo escudo. Ella tenía una mano en la parte interior del codo del brazo derecho del joven, un modo antiguo para una hembra de pasear con un macho, un modo informal de hacer la corte que por el momento no implicaba ningún compromiso. Pero incluso este contacto casual hacía que las fosas nasales de Tersa se ensancharan; le era imposible no soñar despierto, de vez en cuando, con ella…


  ¿Cómo sería criar hijos dentro del seno de acero de El Refugio? ¿No verían nunca un cielo de verdad?


  El sol artificial del interior del mundo escudo iluminaba los pequeños árboles, los escarpados afloramientos rocosos, las corrientes de agua, con la luz refractada sin peligro y filtrada por campos diáfanos de energía de modo que no existiera ni radiación peligrosa ni una luz deslumbrante. En lo alto, las formas con aspecto de carámbanos de los enigmáticos dispositivos que sobresalían del lejano techo cóncavo de metal brillaban pálidamente; unas sombras se entrecruzaban de un modo curioso aquí y allí, franjas aleatorias a través de la zona del jardín. Algo susurraba quedamente en la maleza.


  —Tersa…, a veces me pregunto si ese metal de aspecto sólido de ahí arriba no se partirá sencillamente de improviso y las naves del Covenant vendrán a por nosotros. ¿Podrían habernos seguido aquí, de algún modo?


  —Creo… tengo que creer que Ussa’Xellus tomó todas las precauciones. No habría dejado ningún rastro… y estamos muy lejos de Sanghelios. No, esto es justo lo que nosotros lo llamamos: un refugio.


  Para sus adentros, Tersa pensaba que no había modo de saberlo con certeza. Estimaba que el Covenant poseía gran cantidad de recursos. Los San’Shyuums eran astutos, y los kaidones de las ciudades-estado, allá en Sanghelios, jamás cesarían en su búsqueda del traidor Ussa’Xellus. Que hubiera clanes separados, ciudades separadas, estaba permitido. Pero los que osaban renunciar a Sanghelios para siempre iban irritantemente en contra de los principios culturales.


  Pero el instinto de Tersa era al menos tratar de proteger a Lnur de aquellas preocupaciones.


  Como a modo de presagio, una sombra cayó sobre ellos…, pero no era más que un transporte robotizado que pasó volando a toda velocidad sobre sus cabezas. Desapareció en un instante, llevándose con él su sombra.


  —¿Crees que realmente estaremos aquí el resto de nuestras vidas? —preguntó ella.


  —No lo sé. Me gustaría pensar que la intención sería usar esto como una base; y cuando fuera el momento oportuno, efectuar alguna clase de incursión y tal vez hostigar al Covenant, o simplemente explorar este sistema estelar. No sería natural para los Sangheilis carecer de un posible adversario, no tener nada contra lo que ponernos a prueba.


  —Estoy de acuerdo contigo en eso; limitarse a vegetar aquí dentro, a estudiar, sin medirnos nunca contra nada… ¡Degeneraríamos!


  Siguieron paseando, siguiendo un arroyo que descendía por una suave ladera. Tras unos momentos de meditación, Tersa dijo:


  —No somos tantos los que estamos aquí…, y necesitamos permanecer unidos. Pero un guerrero Sangheili necesita ponerse a prueba contra un enemigo. Se me ha ocurrido que si no encontramos enemigos en el exterior, los encontraremos aquí. Podríamos acabar divididos, separados en facciones…, y eso sería una situación volátil en un mundo autosuficiente como éste. Sería casi como un motín en una nave espacial. Algo muy peligroso para todos. La clase equivocada de peligro.


  —Yo he pensado lo mismo… especialmente tras ese encontronazo con ’Crolon. He oído rumores sobre él, y unos cuantos otros…


  Tersa le dirigió una veloz mirada. Ella era joven y en alguna que otra ocasión la había oído dedicarse a repetir habladurías, y él no quería alentar tal cosa. Hablar de oídas podía conducir justo a aquello de lo que habían estado conversando. Podría ser la semilla del faccionalismo, la división, el amotinamiento y, en última instancia, el fracaso de la colonia.


  —No me gusta nada ’Crolon —prosiguió ella con pesadumbre—. Las hembras de mi clan tienen una fuerte tradición como protectoras de huevos. —Le dirigió una ojeada—. Muy fuerte.


  —¿Sí? ¿Más de lo que es… ortodoxo?


  Ella titubeó.


  —Seré franca contigo, aunque sea correr un riesgo. Sí. Más de lo que es ortodoxo. —Luego añadió con un cierto tono de desafío—: Creemos que las hembras pueden convertirse en guerreras. Y más. Pero… no es algo de lo que hablemos abiertamente; al menos no con machos.


  Tersa sintió una agitación interna, una mezcla de asombro y admiración. Lo que Lnur había dicho era herético, pero también valiente. Y «entre sus corazones», como decía el refrán Sangheili, sabía que ella tenía razón.


  —A lo mejor, tras oír eso —siguió ella, en voz un poco más alta a medida que el sonido de una cascada aumentaba por delante de donde se encontraban—, no querrías pasear conmigo nunca más; a lo mejor no te gustaría en absoluto que te vieran conmigo. No te culparía. Pero… quería que lo supieses.


  —Supongo que sí lo sabía, por el modo en que le tomaste el gusto a aquella espada energética. Lnur, me honra que confíes en mí.


  La joven frunció las mandíbulas en una combinación de regocijo y reconocimiento.


  —Realmente sabes decir la palabra correcta, Tersa… al menos a mí.


  Al oír aquello, el joven sintió un sutil estremecimiento de confirmación; un reconocimiento de destino, tal vez, como una carga de energía a su alrededor…


  Habían llegado al borde de un pequeño risco que daba a un valle. El arroyo caía por el precipicio, zambulléndose a suficiente distancia como para hacer que la cascada sonara con más fuerza.


  Tersa oyó entonces algo que traspasaba el chapoteo taladrante de la cascada: voces. ’Crolon… y ’Drem. Y alguien más.


  No podía distinguir del todo lo que decían.


  —¿Oyes voces?


  —Sí. ¿Es ése… ’Crolon?


  Tersa y Lnur intercambiaron una mirada. Luego en silencioso acuerdo mutuo se aproximaron más al borde del risco y miraron en dirección al estanque situado abajo.


  Había cuatro Sangheilis reunidos allí: ’Crolon, ’Drem, Scorinn y Gmezza el Cojo. Scorinn era una hembra; Gmezza el Cojo, apodado así debido a una herida que había dejado su pierna derecha un poco más corta que la izquierda, era su pareja.


  Desde allí, las voces ascendían por la pared del risco, aunque poco claras debido al estruendo del agua.


  —… Si no actuamos, moriremos todos en cualquier caso —decía ’Crolon, pero la siguiente frase quedó tapada en parte por el ruido de la catarata, y Tersa sólo oyó—:… alternativa, hasta donde…


  —Pero Scorinn y yo… necesitaríamos pruebas. Esta idea de que Ussa cometerá una masa… —Tersa perdió entonces el rastro de la voz de Gmezza—… difícil de… no podemos ponernos a… podrían ejecutarnos a todos…


  —¡Lo que ’Crolon dice es cierto! —replicó ’Drem con vehemencia, en un tono lo bastante fuerte para abrirse paso entre los siseos y chapoteos de la cascada—. Ya habéis advertido que Ussa raras veces nos permite llevar armas. ¿Por qué? ¡Y ese artilugio volador está metido en ello! ¡Quiere hacer venir a los San’Shyuums!


  —Eso no tiene sentido —manifestó Scorinn—. Si Ussa planea lo que decís, ¿por qué tendría que hacer venir…?


  —¡Silencio, hembra, los machos están hablando! —ladró ’Drem.


  —¡’Drem! —le advirtió el Cojo—. Ésa es mi pareja…


  —Gmezza —intervino ’Crolon—, ¿acaso no te oí mencionar ayer que este lugar era un error? Odiaría tener que…


  —¡Mirad! ¡Hay alguien ahí arriba escuchando! —chilló ’Drem—. ¡En lo alto de la cascada!


  Lnur intentó instintivamente echarse hacia atrás… y su pie resbaló. Se tambaleó en el borde del risco.


  Tersa le agarró el brazo y la ayudó a recuperar el equilibrio.


  —Tenemos que irnos ahora.


  Se alejaron corriendo, con Tersa deseando que Ussa no hubiera prohibido que llevaran armas sin permiso. Sí se permitían partidas de caza. Había criaturas peludas y otras con plumas en el pedregoso nivel salpicado de árboles de El Refugio, la mayoría desconocidas pero ninguna peligrosa…, y los escáneres habían mostrado que muchas eran comestibles. La colonia pocas veces necesitaría el sintetizador de proteínas a partir de ahora.


  La orden sobre las armas era polémica, y casi antagónica a la naturaleza de un Sangheili. Pero a Ussa le preocupaban los espacios reducidos, el estallido de peleas que no harían más que dividir un asentamiento relativamente pequeño y debilitarlo cuando llegara el momento de hacer frente a un enemigo real. Ussa había declarado que se suministrarían armas en el caso de ser atacado el mundo escudo, y de vez en cuando las permitían para sesiones de entrenamiento.


  Pero Tersa necesitaba una justo ahora. ’Crolon podría estarlos persiguiendo. Si, como parecía, había estado urdiendo una insurrección, querría saber de inmediato quién los había oído. Era probable que hubiera visto a Lnur en el borde del risco, como mínimo. La joven corría peligro…


  Lnur parecía estar pensando igual, así que paró un instante, recogió una rama rota de debajo de un árbol que el tiempo había secado y despojado de hojas, y la sujetó con energía.


  Fue de lo más oportuna. ’Drem apareció de repente allí, saltando al suelo desde un peñasco para cerrarles el paso. Empuñaba un cuchillo de trabajo…, algo que se usaba para labores cotidianas, pero letal de todos modos. Respirando trabajosamente, siseó:


  —¡Los otros son más lentos, pero no tardarán en estar aquí! ¡Tendremos una charla con vosotros!


  Y blandió el arma.


  Tersa se colocó delante de Lnur.


  —¡Aparta de ahí, estúpido!


  —¿Me insultas? —masculló ’Drem.


  Se lanzó al ataque, intentando acuchillar a Tersa, quien esquivó con facilidad el ataque. El regate proporcionó a Lnur una oportunidad de adelantarse y golpear con el garrote. Alcanzó a ’Drem de pleno en un lado de la cabeza con él.


  Éste giró en redondo y cayó al suelo, gimiendo a la vez que se sujetaba la cabeza.


  —¡Buena puntería! —exclamó Tersa con admiración.


  —¡Vamos! —dijo Lnur, saltando por encima de ’Drem y alejándose a toda prisa.


  ’Drem empezaba a incorporarse, blandiendo una vez más el cuchillo. Tersa le asestó una patada en la muñeca, con fuerza suficiente para arrebatarle el cuchillo de la mano y lanzarlo por los aires. Luego corrió tras Lnur.


  No parecía honorable no quedarse para entablar combate como era debido con ’Drem, pero en cierto modo tampoco habría sido honorable permanecer allí y matarlo. Tres de los camaradas de ’Drem venían de camino… y Lnur estaría desprotegida si la atacaban.


  Pero por otro lado, daba la impresión de que la joven no necesitaba demasiada protección. «A lo mejor —pensó—, debería de ser ella quién lo protegiera a él.»


  —Me pregunto —dijo Tersa, cuando alcanzó a Lnur—, si deberíamos haberle matado.


  —Sí, yo también me lo pregunto.


  


  RESKOLAH, JANJUR QOM / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  La nave de desembarco avanzaba a través de la noche tan despacio como era posible para no llamar la atención. Sus ocupantes seguían atentamente con la mirada los contornos de un barranco profundo que atravesaba un verdeante altiplano. Un río discurría bajo ellos, pero Mken’Scre’ah’ben no se dedicaba a gozar del paisaje, no de ese modo.


  Encorvado con desasosiego en su silla antigravedad, detrás de Trok ’Tanghil, que ahora pilotaba la nave, Mken tenía la vista fija en el holograma topográfico de Crellum. La imagen la estaba transmitiendo Vengeful Vitality desde su órbita, sus escáneres atravesando la capa de nubes. Haciendo oscilar la mano por encima de los interruptores holográficos, el San’Shyuum giraba la imagen en esta y aquella dirección, ampliándola para incluir los alrededores del poblado. Crellum no era más que una hilera doble de casas ovales de madera y yeso, una comunidad de pescadores que describía una curva a lo largo de la orilla de un gran lago. Algunas de las casas estaban en el agua, construidas sobre pilotes. Parte de la mente erudita de Mken observó que los edificios eran de estilo antiguo, los contornos evocando la forma de un cráneo corriente San’Shyuum visto desde arriba.


  Pero principalmente escaneaba el terreno en busca de movimiento, desplazando la imagen a través de varios espectros, buscando indicios de calor. Podía ver varias figuras deambulando por el camino que pasaba entre las casas; animales que debían de ser garfren, ganado robusto criado principalmente por su leche, brillaban desde una especie de corral. Él tenía un preciado cobertor de piel de garfren sobre su cama, allá en el Dreadnought. ¿Estaba Cresanda acurrucada bajo él en aquellos momentos, dando vueltas en el lecho, llena de preocupación por él mientras intentaba conciliar el sueño?


  «No pienses en ella ahora», se reprendió, fijando con más atención aún la mirada en el holograma.


  Circundando el poblado había una maleza espesa, y de vez en cuando un árbol de mayor tamaño de aspecto solitario se erguía entre los matorrales. La mayor parte del bosque que había existido allí en el pasado había sido talado hacía muchos ciclos. Algo avanzaba de un modo un tanto raro entre el sotobosque, varias formas parecidas entre sí que no reconoció. Mezclados con ellas había otros signos de cuerpos que podrían ser San’Shyuums.


  Pero no vio nada que tuviera el aspecto de una fuerza armada, nada que sobrevolara la zona, ninguna nave, nada que se pareciera a emplazamientos de torretas de artillería.


  Trok ’Tanghil le echó una ojeada por encima del hombro.


  —¿Cómo está el terreno, Eminencia? ¿Está alertado el enemigo?


  —Si nos han tendido una trampa, es demasiado ingeniosa para que pueda percibirla. Es hora de intervenir… y arriesgarnos. Las hembras deberían de estarnos esperando.


  —¿Pueden nuestras… nuestras invitadas especiales realmente estarnos esperando? —preguntó Trok, volviendo la mirada hacia delante a la vez que guiaba la nave fuera del barranco.


  —El mensaje fue enviado a través de un holograma, mediante un Ojo… y dos de ellas respondieron. El último mensaje indica que otras siete también están dispuestas a venir. Apenas hay varones jóvenes en esta parte de Reskolah…, y cuando andan por aquí, al parecer tratan a las hembras de un modo brutal.


  —¿Los varones del poblado murieron en combate?


  —Fueron reclutados… Si están muertos, no lo sabemos.


  —Nos aproximamos a un posible lugar de aterrizaje. Parece estar despejado. Nuestro campo de invisibilidad debe de estar funcionando.


  —Estupendo. Entonces aterricemos. Despliegue a los Exploradores y a los demás en cuanto nos posemos.


  —Así será, Eminencia.


  La capa de nubes se había quebrado por el momento, lo que permitía que la luz de la luna la atravesara vacilante para danzar sobre el pequeño oleaje del amplio lago. Acompañado de tres Sangheilis, Mken recorrió pesadamente la curva playa en dirección al pequeño poblado de Crellum. Lo sostenía un cinturón antigravedad que no era tan eficiente como la silla. Pero el resplandor de los instrumentos holográficos de la silla habría puesto sobre aviso a cualquier guerrero Estoico de la zona: «Aquí tenéis al invasor Reformista que estáis buscando».


  Y Mken sabía que efectivamente lo estaban buscando. A aquellas alturas debían de haber comprendido que los dos que habían encontrado fuera de la gruta no podían ser los únicos que había en aquel lado del planeta.


  A Mken lo acompañaban el comandante Trok ’Tanghil y dos Exploradores Sangheilis: Vil ’Kthamee y un fornido y al parecer aterrado Ziln ’Klel, este último con el rifle aferrado contra el pecho. Los Sangheilis tenían fama de poseer una valentía excepcional, pero por alguna razón R’Noh había asignado una pareja de Exploradores poco aguerridos a la expedición: primero Loquen y ahora este otro. Una muestra más de la perfidia de R’Noh, probablemente; pero el ministro de Seguridad Preventiva no había contado con el ingenio de Vil ’Kthamee, alguien que tenía un gran destino que cumplir. Mken se ocuparía de eso.


  El Profeta esperaba que la nave de desembarco estuviera a salvo con los demás. No estaba suficientemente defendida, y si la destruían a pesar del campo de invisibilidad, la misión sería inútil.


  El Profeta de la Convicción Interior se detuvo y su séquito armado hizo lo mismo a su señal. No quería darse de bruces con una trampa. Aguzó el oído, y sólo oyó voces apenas perceptibles que el viento transportaba por encima del vaivén de las olas. Podía oler el agua en movimiento de aquella laguna de montaña; oyó el gruñido y el salpicar de alguna criatura de gran tamaño, allí fuera, tal vez un ilpdor hambriento. Aquellos inmensos depredadores de seis patas eran anfibios, y esperó que no salieran a la orilla para intentar averiguar a qué sabía su expedición. Harían falta los rifles de plasma para matar a una criatura de aquéllas y eso atraería una atención que no deseaban.


  En Crellum brillaban lámparas en las ventanas con la electricidad acumulada durante el día a partir de la energía solar, recogida mediante plantas que tapizaban el tejado, según los análisis de los escáneres de la corbeta. Las luces creaban círculos de iluminación modelados por las ventanas redondas de las casas de forma romboidal. Mken vio botes amarrados repiqueteando contra pilotes con los movimientos de las olas, y el reflejo de luz en el agua alrededor de las casas construidas sobre pilares. De vez en cuando vislumbraba San’Shyuums que pasaban, recortados contra las luces. Vio sólo a uno que pareciera varón, y el tipo se movía con paso vacilante, como si fuera bastante mayor.


  «Somos unos estúpidos al estar aquí —pensó—. ¿Y si le sucede algo a la Visión Purificadora y al Luminar allá en la nave de desembarco? Deberíamos llevarlos a la órbita. Yo debería de estar estudiándolos… no dando trompicones por un poblado primitivo.»


  Pero se había quedado en que recogería a sus pasajeras a una hora concreta, y tenía que ser puntual…


  Suspiró.


  —Prosigamos.


  Encabezó la marcha, caminando penosamente mientras deseaba poder tener un cinturón antigravedad más potente.


  El mensaje había dicho que tenían que encontrarse con una hembra llamada Lilumna justo fuera del pueblo junto a la orilla. Y allí delante… ¿no era ésa la oscura silueta de una hembra San’Shyuum?


  Sí. También había algo más en su postura, su lenguaje corporal, que expresaba nerviosismo, vigilancia… espera.


  —Ésa probablemente es ella —susurró Mken—. No os pongáis nerviosos con esas armas. Quedaos aquí.


  Renqueó hacia la hembra, la mano posada con indiferencia en la pistola enfundada que colgaba de su cintura. De todos modos no era demasiado bueno con ella. Las sillas antigravedad tenían sus propias armas y también se ocupaban de casi todo lo referente a apuntar.


  «Por el Gran Viaje que esto podía acabar muy mal…»


  La hembra San’Shyuum parecía más asustada que peligrosa, no obstante, cuando Mken se le acercó.


  —¿Eres Lilumna? —preguntó con delicadeza.


  Ella lo miró fijamente. Luego, con sus enormes ojos capturando un destello de luz de luna, se aproximó un poco más.


  —Sí —respondió con voz temblorosa—. ¿Eres…?


  —Sí. Me llamo Mken y soy de fuera del planeta. Procedo de Suma Caridad. Soy el que han enviado a buscaros.


  Ella siguió mirándolo fijamente. Luego, con los ojos todavía iluminados por la luna, se acercó todavía más. Llevaba puesta una túnica que era holgada por arriba y se pegaba a su parte inferior, bordada con los antiguos símbolos nativos de Reskolah y de fertilidad. Era la túnica tradicional que vestían las hembras San’Shyuums que buscaban pareja.


  Lilumna lo miró de arriba abajo, con el ceño fruncido.


  —Pareces… no del todo bien. ¿Es todo el mundo como tú, allí?


  Tenía un acento muy marcado, y su uso de las palabras no le era del todo familiar, pero Mken comprendía lo que ella decía, y ella parecía entenderlo a él.


  Se estremeció interiormente ante aquella contundente evaluación.


  —Es sólo que… no estoy acostumbrado a la gravedad más fuerte que hay aquí.


  No era la explicación completa. Pero si admitía que el San’Shyuum Reformista típico era más débil que los varones que ella conocía aquí, en Janjur Qom, podría no querer ir con él y su misión fracasaría. Sintiéndose vagamente culpable, siguió explicando:


  —No somos todos parecidos, por supuesto. ¿Todavía estáis dispuestas tú y las demás a venir con nosotros?


  Ella efectuó un movimiento sinuoso con el serpentino cuello y un gesto con la mano que era el mismo entre todos los San’Shyuums, incluso en Suma Caridad. Significaba: «He decidido. Se hará».


  —Excelente, Lilumna. Pero debo preguntarte…: ¿hay soldados aquí? ¿Alguien que busque a seres venidos de fuera de este mundo?


  —No he visto a nadie así esta noche. Pero pasó una patrulla folasteed esta tarde, haciendo preguntas. Ninguno de nosotros les habló… Son brutales. Todos los despreciamos absoluta y completamente. Son una buena parte de la razón por la que queremos abandonar Janjur Qom. Y hay muy pocos varones con los que una quisiera aparearse. Y en cuanto a mí… —miró al cielo—, quiero ver qué hay ahí arriba, más allá de la luna.


  —Lo verás —le aseguró él, a la vez que se preguntaba qué podría ser una patrulla folasteed. La palabra le era desconocida—. ¿Puedes avisar a las demás?


  Lilumna pareció vacilar. Luego efectuó un gesto con la mano que indicaba un encogimiento de hombros.


  —Me pidieron que me reuniera contigo… y yo debo decidir. Siempre he sido intuitiva. Pareces honesto. Sencillamente tendré que confiar en que no seas alguna especie de secuestrador.


  —No soy un secuestrador… y no seréis esclavas. Se os ofrecerá la posibilidad de conocer varones, de relacionaros con Profetas poderosos del Gran Viaje que buscan nuevas compañeras.


  Lilumna señaló el lago.


  —Las otras nos observan. Están allí fuera.


  Inspiró profundamente y pareció tomar una decisión. Alzó ambas extremidades por encima de la cabeza y efectuó señales de «Es seguro venir».


  —No veo a nadie…


  —Ahí… —dijo Lilumna—. ¿Ahora las ves?


  Entonces Mken vio al ilpdor, moviendo rítmicamente las patas mientras nadaba hacia ellos, con la boca muy abierta…


  ¿Estaba Lilumna aquí para arrojarlo a las fauces de un depredador acuático gigante?


  Parecía absurdo. Pero de todos modos la enorme bestia cubierta de escamas se abalanzaba sobre ellos.
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  —Estás arrestado, Tersa —dijo Ernicka el Desfigurador—. Y tú también, Lnur ’Mol. Lo lamento, pero debe ser así. El kaidon exige que os entreguéis… o muráis.


  Los jóvenes habían ido a la Sala de los Banquetes, no muy seguros de qué esperar. Las miradas hostiles de los Sangheilis deberían de haberlos puesto sobre aviso. Y entonces Ernicka había entrado detrás de ellos empuñando un rifle de plasma.


  Tersa llevaba una espada energética. Posó una mano en la empuñadura del arma, dispuesto a desenvainarla. Ernicka alzó el rifle…


  —Por favor, si me aprecias —dijo Lnur con voz apenas audible—, entrega el arma. Debemos confiar en Ussa.


  Tersa odiaba la idea de rendirse a un tribunal donde sería calumniado; donde el rey y el príncipe de los Sangheilis mentirosos, ’Crolon y ’Drem, lo señalarían con zarpas acusadoras.


  Era mejor morir honorablemente.


  Pero… Lnur había dicho la única cosa que lo podía desarmar, y él la apreciaba por encima de todas las cosas.


  Masculló su aquiescencia, desenvainó el arma y la invirtió, ofreciéndosela con el pomo por delante a Ernicka.


  El curtido Sangheili bajó el rifle y cogió la espada energética.


  —Una elección acertada. Venid conmigo.


  Pareció confiar en el honor de ambos, caminando por delante de ellos hasta la Sala de Estrategia, donde Ussa celebraba audiencias.


  La habitación rectangular era una de las diferentes partes del mundo escudo que parecían no haber sido completadas por los Forerunners. Enduring Bias había explicado que, no obstante esto, en algunos aspectos aquel mundo era una de las construcciones más avanzadas de los Forerunners. Podían hallarse aquí materiales y tecnologías que no se encontraban en otras partes. Acababan de ser desarrollados justo cuando el Flood, como Enduring Bias lo llamaba, había amenazado con destruir la galaxia. Aquella gran guerra había dejado este mundo escudo inacabado y poblado tan sólo por pequeñas criaturas traídas aquí para completar el nivel ecológico.


  La Sala de Estrategia era, por lo tanto, tan sólo una enorme habitación vacía con paredes de color acero y un techo cristalino que despedía una luz suave. En un extremo, los asistentes de Ussa habían levantado un estrado amplio de plásticos sobrantes hallados en el mundo escudo. Aquí, mientras Ernicka, Lnur y Tersa avanzaban hasta él, el kaidon permanecía sentado en una sencilla silla construida con la madera de los árboles que había en el nivel ecológico.


  Detrás de Ussa, en la pared, había una pintura a medio terminar de Sanghelios junto al mundo enfundado en metal de El Refugio; el nuevo símbolo de su colonia. El mural era la tarea que estaba llevando a cabo Sooln.


  Ussa se removió pensativo en su asiento y los contempló con semblante torvo.


  —He oído una acusación procedente de ’Crolon y ’Drem sobre que estáis conspirando contra mí. Que atacasteis a ’Drem, que intentasteis asesinarlo para que no hablara sobre ello. Ése es el meollo de la cuestión, aunque por supuesto él fue tediosamente locuaz. ¿Qué tenéis que decir?


  —’Crolon y ’Drem están mintiendo para encubrir su propia perfidia —declaró Tersa—. Los he oído hablar de sedición una y otra vez. Intentaban reclutar a Gmezza y a Scorinn.


  Lnur dirigió una mirada de reproche al joven. Scorinn era la tía de Lnur, y una especie de segunda madre para ella, por lo que ésta había pedido que no se metiera a la Sangheili en aquello, pero Tersa no había prometido nada y ahora sentía que no tenía elección. Tal vez se podría confiar en que Scorinn y Gmezza contaran la verdad.


  —Gmezza y Scorinn… —Ussa se pasó un pulgar por una mandíbula con gesto pensativo—. Esto no lo sabía.


  —¿Y si estaban allí —preguntó Lnur—, por qué no lo dijo ’Crolon?


  —Sí, le da a uno que pensar —admitió Ussa—. Pero si hablaban de traición, ¿por qué no acudisteis a mí a contármelo?


  Tersa lanzó un suspiro.


  —Lo estábamos hablando, gran kaidon. Pero… a Lnur le preocupaba su pariente, Scorinn. Y sabíamos que sería nuestra palabra contra la de ellos. Habría venido de haber tenido más pruebas… y si los hubiésemos oído hablar con claridad. Pero de algunas partes de su conversación no estábamos seguros… sólo los oímos desde lejos… No queríamos provocar ejecuciones sin pruebas más contundentes.


  —¿En especial la ejecución de Scorinn? —gruñó Ussa—. Bueno, haremos venir aquí a Gmezza y a Scorinn. ¡Ernicka… envía a buscarlos!


  —Hay otro que puede hablar en nuestro favor, gran Ussa —dijo Tersa—. ¡Enduring Bias!


  —¿De veras? —Ussa parecía ausente cuando contestó—. Sooln lo buscaba hace un rato y no lo encontró. Eso acostumbra a suceder cuando está inspeccionando la estructura exterior. Pero lo encontraremos. Puede que tardemos un poco. Entretanto… sentaos allí, en el suelo, y esperad. Haré que nos traigan agua y comida a todos. Y veremos si vais a vivir o a morir.
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  Mken apenas si se había recuperado de su estupefacción. Lo había sorprendido ver a ocho hembras San’Shyuums montadas en el ilpdor. Jamás había oído que se hubiera podido adiestrar de ningún modo a uno de aquellos depredadores gigantescos. Pero al parecer éste lo estaba. De baja altura pero con un lomo ancho, avanzaba dando bandazos por la arenosa playa con las hembras San’Shyuums colocadas en fila a horcajadas sobre su lomo. Con variaciones en el color de la brillante tela, todas iban vestidas con el tradicional atuendo que indicaba «Estoy dispuesta a considerar el apareamiento».


  Parecían del todo cómodas cabalgando sobre el gigantesco anfibio carnívoro, pero el ilpdor parecía torpe mientras trotaba: sus pies palmeados y provistos de garras no estaban tan a gusto sobre tierra como en el agua. Apestaba a anfibio escamoso y a mantillo, arrastrando pedazos de algas y alguna especie de parásito pegado a modo de grotesca falda mientras ascendía anadeando por la orilla.


  Presa de una incómoda combinación de fatiga y ansiedad, Mken caminaba a una distancia segura a la derecha de las amplias mandíbulas llenas de dientes de la criatura de seis patas. Una lengua azul y oscilante asomaba veloz de vez en cuando, lamiendo hileras de dientes afilados cuando el ilpdor enfocaba sus ojos compuestos hacia él. Mken no conseguía sobreponerse a la sensación de que la criatura estaba imaginando qué sabor podría tener él.


  A la derecha del Profeta estaba Lilumna, caminando con un vigor que ponía en evidencia el avanzar cansino de su acompañante, y flanqueando a la San’Shyuum iban los tres Sangheilis. Vil ’Kthamee lanzaba miradas de vez en cuando a las hembras montadas en el ilpdor. El Explorador Sangheili parecía divertido, si Mken juzgaba correctamente aquel apretar de mandíbulas…, aunque era difícil saber cuándo algo le hacía gracia a un Sangheili.


  —Lilumna —dijo Mken en voz baja—, me precio de saber muchas cosas sobre Janjur Qom… aunque nunca estuve aquí antes de hoy. Pero no puedo recordar informes sobre que se hubiera domesticado a un ilpdor.


  —No está exactamente domesticado; es más bien una asociación. Los grandes peces escasean en el lago; los San’Shyuums de la capital han arrastrado redes a lo largo y ancho de él gran número de veces y han reducido su número. Mi hermana Burenn, que es la que va montada delante, encontró a esta criatura muerta de hambre cuando era muy pequeña. Si hubiera sido de mayor tamaño, se habría comido a Burenn de un bocado. Pero mi hermana la alimentó con carne y queso de los garfrens y de algún modo se creó un vínculo entre ellos. Ahora nos ayuda a capturar los pocos peces que quedan, conduciéndolos hacia nuestras redes. Nosotras lo alimentamos y él mantiene a raya las peores depredaciones. Le hemos dado el nombre de Erb. No podemos mantenerlo fuera del agua mucho tiempo, pero…


  —¡Eminencia! —llamó Trok con voz queda—. ¡Hemos llegado al recodo! La señal lo confirma…, la nave de desembarco está en esta dirección.


  —Demos gracias a los Viajeros por la señal, entonces —musitó Mken, y echó una ojeada al cielo. Las nubes habían vuelto a cerrarse y había muy poca luz—. No puedo ver dónde estoy…


  En unas pocas horas, quizá mucho menos, amanecería… y entonces la claridad sería excesiva. Debían llegar a la nave tan rápido como fuera posible antes de que los descubrieran.


  Siguieron a Trok fuera de la playa para tomar el sendero que pasaba a través de la maleza. El ilpdor gruñó y lloriqueó, pareciendo reacio a alejarse tanto del lago. Burenn le dio unas palmaditas en el cuello a Erb y se inclinó sobre él para hablarle en susurros, instando al enorme depredador a seguir adelante.


  Éste inspiró tristemente pero siguió adelante tras el Profeta de la Convicción Interior y sus guardianes Sangheilis, penetrando en la espesa y agitada maleza.


  Mientras la curiosa procesión serpenteaba por el sendero, algunas enredaderas lanzaban sus zarcillos hacia ellos y parecían olisquearlos. Erb mostraba los dientes a las inquisitivas plantas, haciéndolas retroceder.


  Estaban a un centenar de pasos de la nave de desembarco cuando el enemigo los localizó.


  En un principio resultó difícil saber qué eran.


  —¡Soldados! —gritó Burenn—. ¡Vienen montados en folasteeds!


  Pero Mken, debido a su fatiga, había olvidado averiguar exactamente qué podrían ser los folasteeds. En un primer momento eran tan sólo una forma tosca de animal de monta de cuatro patas que emergía de los matorrales… aproximadamente en un número de diez. Sonó una especie de silbido quedo y hubo una reorientación peculiar del sotobosque. Oyó que alguien o algo lanzaba un alarido que sonó como un grito de agonía.


  Entonces las nubes se abrieron y la luz de la luna inundó el prado, y Mken vio a San’Shyuums con armaduras, sosteniendo enormes rifles de proyectiles de aspecto tosco y montando en… ¿qué era eso, exactamente?


  Los folasteeds estaban hechos del mismo sotobosque…, era como si las gruesas enredaderas y plantas, los árboles más pequeños, los arbustos, se fusionaran bajo los jinetes. Éstos cabalgaban figuras toscas de cuatro patas, con cabezas y torsos cuyo contorno general era parecido a los corceles que podían encontrarse, con sus variaciones, en muchos planetas; pero éstos pasaban constantemente de esa forma animal a la de masas vegetales que se fundían con los matorrales. La silueta del corcel se mantenía en todo momento de forma consistente bajo los jinetes, pues a medida que, los corceles avanzaban tomaban forma en los matorrales sobre los que cabalgaban. Era como si el bosque mismo estuviera creando sin pausa monturas a partir de sí mismo para los soldados; como si los jinetes se deslizaran a lo largo de plantas vivas en lugar de montar cada uno un único corcel.


  —¿Qué son? —preguntó Mken.


  —¡A simple vista parece… manipulación genética! —aventuró Vil ’Kthamee disparando su arma—. ¡Las plantas ha sido rediseñadas para trabajar con los Estoicos!


  Aquello tenía una especie de sentido confuso para el Profeta. Los Estoicos habían decidido no ir más allá en lo referente a tecnología basada en máquinas. Se les había permitido llegar hasta un punto, y después se acabó. Así que sus científicos habían efectuado una digresión y pasado a delirantes experimentos botánicos de ingeniería genética.


  Tenían a los folasteeds casi encima de ellos.


  Sacando el arma que llevaba al costado, Mken gritó:


  —¡Lilumna! ¡Retrocede detrás de Erb! ¡Mantén a todas las hembras atrás!


  Disparó su pistola de plasma en dirección a los jinetes, no muy seguro de si alcanzaba aquello a lo que apuntaba. La iluminación aumentó en forma del parpadeo estroboscópico de los rifles de plasma, que escupían energía luminosa sobre la patrulla que cargaba.


  Y fue entonces cuando Mken vio a Loquen, que era transportado por enredaderas, no por un folasteed, sino por una plétora de sogas vegetales que surgían como un trallazo de la hierba para irlo pasando de un matorral al siguiente. El Sangheili aullaba mientras las plantas trepadoras le arrancaban jirones de piel y otras dos escarbaban en las cuencas de sus ojos. Mken comprendió que estaban exhibiendo a Loquen para asustarlos… para que se amilanaran.


  —¡Soltadme! —chillaba Loquen—. ¡Os mostré dónde iban a estar! ¡Soltadme ahora!


  Pero las plantas hicieron pedazos al Sangheili en cuestión de segundos, arrojando los pedazos humeantes y chorreantes a los Sangheilis y al Profeta de la Convicción Interior.


  Los jinetes rodeaban ya al pequeño grupo de seres de otro mundo, chillando a voz en cuello, con los corceles arrancando raíces cuando necesitaban cruzar el sendero para a continuación reforzarse a partir de más materia vegetal situada al otro lado.


  Vil disparó a los jinetes con certera puntería. Uno de ellos cayó con los ojos abrasados. Otro fue descabalgado y rodó por el suelo, sujetándose el abdomen carbonizado.


  Ziln ’Klel lanzó un grito desafiante, dejando a un lado sus temores, y se abalanzó sobre el enemigo disparando su arma…


  Mken retrocedió tambaleante cuando una serie de proyectiles pasaron zumbando junto a él. Disparó la pistola hasta que le quemó los dedos al sobrecalentarse. Uno de los jinetes cayó rugiendo de dolor.


  Un proyectil alcanzó a Ziln ’Klel en el torso, haciendo que profiriera un grito de dolor y diera un traspié; otro le acertó en la cabeza, haciéndosela pedazos. El cuerpo cayó flácidamente, como algo hecho de trapo.


  Trok se desplomó, entonces, aullando de dolor al recibir el impacto de un proyectil; estaba herido pero no muerto, todavía no. Su arma se había quedado sin energía y, tumbado sobre la espalda, desenvainó la espada energética. Nuevos proyectiles pasaron como un relámpago junto a Mken, y éste supo que su hora estaba a punto de llegar. No podían errar el tiro eternamente.


  En ese momento se oyó un estruendoso gorgoteo y el ilpdor apareció en medio del enemigo, montado ahora sólo por Burenn. La San’Shyuum le chillaba órdenes y se aferraba a su cuello mientras la criatura se alzaba sobre las cuatro patas traseras, asestando manotazos con la garras delanteras a la vez que lanzaba dentelladas con las enormes fauces. Desgarró enredaderas y soldados, arrancando a éstos de sus monturas para luego zarandearlos hasta partirles el cuello y arrojarlos bien lejos a continuación.


  Vil lanzaba granadas, que estallaban en enormes ramilletes de incandescencia azul y blanca, como burlándose de las plantas auténticas que los rodeaban, y dos de los jinetes fueron abatidos, sus corceles hechos pedazos, las corazas reventadas…


  Otro jinete —el último de ellos— saltó de su montura disparando su arma una y otra vez a la garganta del ilpdor mientras patinaba por el suelo una vez abandonado su folasteed.


  El ilpdor, lanzando chorros de sangre verde, se abalanzó sobre su atormentador y le trituró la cabeza entre las fauces… y luego trastabilló y cayó sobre un costado. Burenn saltó al suelo en el último momento, evitando por poco que le aplastara una pierna.


  Erb se estremeció, lanzó un jadeo, escupió la cabeza de un enemigo… y a continuación expiró.


  Llorando, Burenn se arrodilló junto a la horrenda y apestosa bestia, estrechando la ensangrentada cabeza de su amigo contra el pecho.


  —Vamos, Burenn —dijo Mken mientras ayudaba trabajosamente a Trok a ponerse en pie. Al comandante lo habían herido en un muslo, pero lo más probable era que regresara a Suma Caridad con vida, si es que alguno de ellos lo lograba—. Debemos irnos. La nave está cerca. Debemos darnos prisa. ¿Dónde están las otras hembras?


  —Estamos aquí —anunció Lilumna, conduciendo a las otras seis San’Shyuums fuera de las sombras—. Tenemos que escapar. —Tiró de su hermana para ponerla en pie y la abrazó—. Las plantas no tienen inteligencia… las controlan los jinetes, pero pueden sentirse amenazadas. Pueden atacarnos… y pronto.


  El artillero San’Shyuum Mleer llegó entonces renqueando, mirando a su alrededor con los ojos como platos.


  —¡Vi la batalla! ¿Quedan más de ellos?


  —¿Y qué si los hubiera? —le replicó Trok con un gruñido—. Para lo que nos has servido.


  —No sabía si debía abandonar la nave… Tenía mis órdenes.


  —Mleer tiene razón, Trok —dijo Mken, ayudando al guerrero a caminar a trompicones hacia la nave—. Mleer…, ayude a Trok a regresar a la nave de desembarco. Necesito comprobar que las reliquias están a salvo. Abandonemos Janjur Qom… tan rápido como podamos.


  Abandonarían su auténtico hogar por un simple sustituto…, por Suma Caridad. Pero tenían a las hembras. Y tenían tanto la Visión Purificadora como el excepcional Luminar. Se ocuparía, regocijándose, de presentar triunfalmente el éxito de su misión a R’Noh, y de algún modo se las arreglaría para no lanzarle a la cara aquellos trofeos al ministro.
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / SALA DE ESTRATEGIA / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  ’Crolon, ’Drem, Gmezza y Scorinn habían sido convocados a la Sala de Estrategia para enfrentarse a Ussa’Xellus. Tersa, de pie con Lnur a un lado de la estancia, los observó detenidamente. ’Crolon y ’Drem tenían un semblante hosco, Gmezza y Scorinn parecían asustados.


  —No hablamos de sedición, gran Ussa —afirmó Gmezza, y cojeó un paso al frente para acercarse más al estrado en el que Ussa estaba sentado, medio repantigado en su silla, escuchando con atención.


  Ernicka el Desfigurador, con una expresión que no presagiaba nada bueno, fue a colocarse entre ellos.


  —No pasa nada, Ernicka —lo tranquilizó Ussa, echando una ojeada a todos los que se hallaban ante él, entreteniéndose un poco más en Lnur—. No está armado. Ni tampoco le tengo miedo.


  —Nosotros simplemente solicitamos más explicaciones —dijo Scorinn, con la vista baja—. Nos preguntábamos por qué… Oímos rumores… Nosotros… Os pido disculpas, kaidon, por…


  —No tolero la sedición —interrumpió Ussa—. Si soy el líder aquí, entonces lo soy de verdad. Si no se me va a aceptar, que así sea. Pero aquellos que deseen que sea el líder deben aceptar mi palabra. Nada más es posible aquí. Y así es como funciona un clan y un kaidon. Pero… no toda duda puede considerarse traición. Si así fuera, tendríamos que ser ejecutados todos en algún momento. —Miró a ’Crolon y a ’Drem—. He oído de Gmezza y Tersa que vosotros dos sugeristeis que yo planeaba destruir a todo el mundo…, aniquilar el mundo escudo. Que planeaba invitar a los San’Shyuums a ser mis aliados.


  —Pero nosotros no dijimos eso —replicó ’Crolon con aire congraciador—. Nos oyeron mal. El sonido de la cascada volvió confusas nuestras palabras, tal vez. Habíamos oído a Tersa hablar de un método para desmantelar el planeta… este mundo escudo… y oímos a la máquina llamada Enduring Bias debatir sobre los San’Shyuums con cariño. Pero en realidad nos preocupaba Tersa, no tú, gran Ussa. De hecho…


  —¿Oí a alguien usar mi denominación informal? —inquirió Enduring Bias, entrando en la habitación con un siseo.


  La Voz Voladora pasó por encima de sus cabezas y se quedó suspendida en el aire sobre el estrado, girando para encararse al grupo reunido ante Ussa.


  —Alguien me estaba parafraseando de forma inexacta, sospecho. Y no por primera vez.


  —Estás familiarizado ya con nuestras costumbres, Enduring Bias —dijo Ussa, sin mirar al artefacto mientras hablaba—. Sabes lo que consideramos como infringir nuestras normas y conoces aquellas normas que se refieren a la sedición…, traición, intriga, niveles peligrosos de deslealtad. Existen algunas líneas muy delgadas, en algunos casos…, pero a lo mejor estás al tanto de comentarios efectuados por estos dos… —Señaló con la cabeza a ’Crolon y ’Drem— que podrían encajar en la categoría de traición, o conspiración.


  —Si tienes la amabilidad de concederme un momento o dos, conectaré con las células de observación del complejo…


  —¿Células de observación? —preguntó Ussa—. ¿Qué es eso? No conozco el término.


  —He informado a Sooln sobre ellas —respondió la IA—. Las células de observación las organiza el centro de comunicaciones: la Cámara de Geometrías Sensibles. Las células están implantadas en las paredes por todo el complejo. Fue una más de las innovaciones especiales para esta instalación; una maravilla, en realidad. Mientras hemos estado conversando he organizado una corta selección de observaciones interesantes de los dos Sangheilis en cuestión.


  Y a continuación Enduring Bias proyectó secuencias holográficas de vigilancia de ’Crolon y ’Drem hablando. Empezó con la conversación mantenida con Tersa en la Cámara de Geometrías Sensibles, pasó a la discusión con él en la Sala de los Banquetes, incluida la sugerencia de que testificarían en falso contra él si era necesario. Mostró luego una conversación privada que mantuvieron los dos en un rincón de un dormitorio en la que ’Drem comentaba: «¡Si queremos salvarnos de la locura de Ussa… él debe morir!», y ’Crolon respondía: «Mantén la voz baja, amigo mío. Pero me limitaré a decir que… no discrepo. Debemos organizar a la gente contra él. Y hay que elegir a alguien como el nuevo kaidon. Pensaba que yo mismo podría ser apropiado…».


  —He oído suficiente —dijo Ussa con firmeza, fulminando con la mirada a ’Crolon.


  —Pero ¡hay mucho más! —protestó Enduring Bias.


  —Eso será suficiente.


  —¿Crees a este ángel siniestro? —inquirió ’Drem, mirando con desesperación a su alrededor—. ¿A esa máquina… por encima de la carne y sangre Sangheili? Ya sabía yo que había algo diabólico en ella. ¡Podía percibirlo!


  —¡Vamos, ’Drem! —intervino ’Crolon en tono conciliador—. ¡Ussa jamás sería tan estúpido como para confiar más en una máquina que en Sangheilis de carne y hueso! Naturalmente, sospechará que la Voz Voladora ha fabricado estas imágenes, estas aparentes conversaciones; sin duda el aparato posee esa capacidad.


  —Sí que poseo esa capacidad —repuso Enduring Bias—. Sin embargo, no fue necesario, ya que estas conversaciones son genuinas y tuvieron lugar.


  —¡Esa cosa no puede proceder de los Forerunners! —gritó ’Drem, señalando a la IA a la vez que retrocedía en dirección a la puerta—. ¡Procede de… de los San’Shyuums! ¡Procede de nuestros enemigos!


  —Ernicka, arresta a esos dos —ordenó Ussa, señalando a ’Crolon y a ’Drem—. Enciérralos en la sala de almacenaje siete. Convocaremos una asamblea para su ejecución en breve.


  —¡No!


  ’Drem se dio la vuelta para huir y Ernicka corrió tras él sacando su espada energética. Lanzó el arma y ésta se clavó en la columna vertebral de ’Drem. El Sangheili cayó y se retorció presa de un dolor insoportable, gimiendo.


  A Tersa las contorsiones de ’Drem le resultaron una visión repugnante, y lo mismo le sucedió a Ussa, al parecer, ya que ordenó:


  —Ernicka… termina lo que has empezado.


  El guerrero se acercó y extrajo la abrasadora hoja del cuerpo de ’Drem y, a continuación, con un movimiento fluido, le cortó la cabeza al traidor.


  ’Crolon lo contemplaba todo fijamente con expresión desesperada.


  —Gran kaidon, yo…


  —Lleva contigo un centinela y escolta al que sigue vivo a la sala de almacenaje, Ernicka —ordenó Ussa.


  Ernicka se volvió, amenazador, hacia ’Crolon.


  —Ya has oído al kaidon. —Blandió la espada—. En marcha. Te sigo.


  ’Crolon abandonó con paso vacilante la habitación, dando un traspié al pasar sobre el creciente charco que formaba la sangre de ’Drem, de modo que estuvo a punto de caer de bruces en él.


  Ernicka agarró el brazo del prisionero y, sujetándolo con fuerza, lo escoltó fuera de la sala.


  —En cuanto a vosotros cuatro —dijo Ussa, volviendo la cabeza hacia Tersa, Lnur, Gmezza y Scorinn—, debéis saber que, si bien existe un mecanismo para desensamblar este mundo, ello no tiene que ver con… destruirlo. —Ussa vaciló, como si no estuviera seguro, él mismo, de que esto fuera del todo cierto. Luego siguió diciendo—: Sencillamente, debéis confiar en mí.


  —Yo siempre lo he hecho, gran Ussa —replicó Tersa—. Y hoy he visto que mi confianza estaba bien fundada.


  Ussa señaló con el dedo a Gmezza.


  —¡Y tú ten cuidado de lo que parloteas con otros… Tú y tu compañera!


  —¡Sí, kaidon!


  —¡Ahora id a ocuparos de vuestros asuntos! Ya he tenido suficiente de vosotros cuatro. Deseo consultar con Enduring Bias a solas. Han surgido nuevas cuestiones…


  


  «VENGEFUL VITALITY» / EN ÓRBITA ALREDEDOR DE JANJUR QOM / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —Comandante… ¿estamos listos ya para abandonar la órbita? —preguntó Mken, observando nerviosamente el monitor del escáner.


  Hasta el momento no había señales de un ataque desde la superficie, pero los Estoicos poseían tecnología suficiente para ser peligrosos; puede que incluso para una nave como el Vengeful Vitality, que seguía en la misma órbita desde su llegada. Janjur Qom resplandecía espléndida en una portilla, pero en aquellos momentos Mken deseaba ardientemente dejarlo atrás.


  Trok ’Tanghil se removió en el asiento del capitán para aliviar el dolor de su herida. Habían extraído el proyectil y le habían puesto un ungüento y un vendaje, pero Mken sabía que el viejo guerrero todavía sentía mucho dolor. Trok contempló con ojos entornados una lectura y gruñó para sí.


  —Ya le advertí que no tenía la pericia de Vervum, Eminencia. Parece que Vervum bloqueó los motores. Creo que puedo ponerme en marcha dentro de poco, pero…


  —Sé que está herido, Trok, pero también es el único lo bastante competente para hacer esto.


  —No me quejaba de mi herida, Eminencia —rezongó Trok—, me limitaba a decir que tardará un poco más.


  —Lo sé… Olvídelo. Sólo hágalo tan rápido como pueda. Iré a ver cómo están las hembras.


  Habían bajado la gravedad artificial de la nave para equipararla a la de Suma Caridad, de modo que Mken abandonó su silla y se encaminó a pie de vuelta a la bodega de la corbeta, reequipada para la comodidad de las pasajeras.


  Visitaba a las hembras más que nada para mantenerse ocupado. Tenía la mente torturada con preguntas sobre el Luminar, y mientras recorría el pasillo, su mano fue hasta la base que actuaba de proyector de la Visión Purificadora guardada en el bolsillo de su túnica. No podía llevar consigo el Luminar, no de un modo conveniente, pero al menos podía mantener cerca la Visión Purificadora. Iba a tener que llevarla a la cabina de un oficial y examinar el holograma con detenimiento otra vez.


  Era increíblemente valioso. Había accedido al Luminar justo el tiempo necesario para saber que efectivamente contenía coordinadas galácticas para localizar los legendarios Halos, especificaciones para los dispositivos y su fabricación, así como de dónde provenían y datos sobre su propósito final. No había ahondado profundamente en él…, necesitaba la ayuda de otros Profetas con más experiencia en la tecnología de las reliquias sagradas. Pero en algún momento, mientras iban de regreso a Suma Caridad, ¿por qué no volver a examinar el Luminar? Seguía dentro de la nave de desembarco, puesta a buen recaudo en la bodega de despliegue del Vengeful Vitality. Casi podía oírlo llamándolo.


  Mken encontró a las hembras bien sujetas a sus asientos acolchados, cuatro en un lado y cinco en el otro, a lo largo del fuselaje de la nave. Lilumna contemplaba sobrecogida Janjur Qom a través de una portilla.


  Mken se volvió hacia la hermana de Lilumna, Burenn.


  —Sólo quería darte las gracias. Nos salvaste la vida al hacer que tu… tu «amigo» Erb tomara parte en la pelea.


  La voz de Burenn tembló al responder:


  —Había tenido la esperanza de que mi madre cuidaría de Erb. Y ahora…


  —Sólo quiero que sepas que… si algún día tuviera una hija, me gustaría que fuera como tú. Gracias otra vez… Todos te lo agradecemos. —Volvió la cabeza hacia Lilumna, que seguía contemplando Janjur Qom—. Así pues, ¿qué te parece el planeta? —le preguntó.


  —Es tan enorme, tan brillante… —Lilumna movió la cabeza con admiración—. Tenemos algunos conocimientos básicos sobre nuestro mundo, y sin embargo no sabía… Hasta que uno lo ve…


  —Sí. Lo comprendo —asintió Mken.


  —Hay otra cosa que puede que no comprendas —dijo Lilumna, mirándolo—. Cuando lo miro… no… no quiero abandonarlo. De improviso me doy cuenta de lo grande que es nuestro mundo. Tiene que haber San’Shyuums mejores que los que hay en Reskolah. Tiene que haber más varones… ¡varones mejores! ¡Tienen que estar ahí, en alguna parte de Janjur Qom! ¡Burenn y yo… no estamos seguras de querer ir contigo ahora!


  Mken efectuó un ademán de entristecida conmiseración.


  —Comprendo como te sientes. Pero… tenemos un compromiso. Debes creerme cuando te digo que no podemos regresar a Janjur Qom. Vamos a Suma Caridad. —Carraspeó y se dio un tironcito a una papada, vacilando…, pero decidió que tenía que decirlo—. Al otro lado de la puerta por la que acabo de entrar hay dos guardias armados. No os dejarán abandonar esta bodega hasta que hayamos penetrado en el slipspace… y estemos de camino.


  —¡Así que… sí somos esclavas, después de todo!


  —¡No! Rotundamente no. Eso te lo aseguro. Pero una vez aquí debéis seguir las reglas de esta nave. Y yo mando en ella, por ahora. Debo insistir en que permanezcáis aquí. No se os esclavizará en Suma Caridad… te lo prometo.


  Mken se dio la vuelta y cruzó con rapidez la puerta cerrándola a su espalda. Miró a Vil ’Kthamee y a Mleer, que esperaban fuera, y se preguntó qué sucedería si tenían que utilizar sus armas para mantener controladas a las hembras. ¿Resultaría abatida Lilumna?


  ¿Se vería forzado Vil a tener que matarla?


  Con un nudo en el estómago ante la idea, Mken se alejó en dirección al puente.


  —Eminencia —le llegó la voz de Trok a través del comunicador del cuello de la túnica—, ¡la nave está lista para partir!


  —Entonces, ¡hágalo! ¡Sáquenos de la órbita!


  Mken acababa de llegar al puente cuando oyó el chirrido de advertencia de los escáneres, y al mirar el monitor vio el enorme proyectil que se abalanzaba sobre el Vengeful Vitality.


  La corbeta justo empezaba a abandonar la órbita de Janjur Qom cuando el misil impactó.


  La cubierta osciló violentamente, la nave se estremeció, un rugido reverberó por sus pasillos, una onda expansiva alcanzó el puente… y Mken, agitando los brazos sin control, cayó pesadamente sobre el costado.


  —¡Nos han dado! —gritó Trok, intentando recuperar el control de la nave—. ¡Un impacto indirecto! ¡Procedía de Janjur Qom! Si no hubiésemos empezado a movernos habrían acabado con nosotros…


  —¿Cuáles son los daños? —preguntó Mken, intentando ponerse en pie.


  —Algunos… ¡en la bodega doce!


  La noticia y sus implicaciones golpearon a Mken como si se tratara de otro proyectil. ¡Los habían alcanzado cerca de la bodega once… cerca de la bodega en la que estaba guardada la nave de desembarco!


  Y el Luminar sagrado estaba en la nave de desembarco.


  Mken consiguió por fin ponerse en pie, con una mueca de dolor, y regresó tambaleante al pasillo.


  —¡Sáquenos de aquí! —chilló, mientras se dirigía, dando traspiés, a la parte posterior del Vengeful Vitality.


  La corbeta todavía daba sacudidas; alguna parte de ella se estaba despresurizando y su atmósfera artificial estaba siendo absorbida por el espacio. El Profeta sabía que la sección sería sellada automáticamente por los mecanismos de respuesta del sistema de soporte vital, pero el precioso aire que salía disparado por la brecha desestabilizaba la nave. Ésta coleaba en el espacio, girando violentamente a derecha e izquierda, con la gravedad artificial ondulando por la inercia, de modo que Mken era enviado de un mamparo a otro, con las consiguientes contusiones, mientras intentaba llegar a popa.


  En alguna parte se disparó una alarma, un anuncio automático efectuado en un tono despreocupado: «Bodegas diez y once están experimentando una rápida descompresión. Evacuen a zonas presurizadas selladas. Peligro de muerte repentina debido a ausencia de presión atmosférica aplicable al personal que no evacue las bodegas diez y once. Bodegas diez y once están experimentado una rápida descompresión. Evacuen a…».


  —¡Eminencia! —exclamó Vil ’Kthamee cuando Mken entró a través de la escotilla—, ¿está usted bien?


  Mleer lo miraba boquiabierto, y Mken reparó en que estaba sangrando.


  —¡No tiene importancia! ¡Las hembras! ¡Sáquenlas… Apíñenlas en los alojamientos de la tripulación!


  —Sí, Eminencia —respondió Mleer.


  Vil ’Kthamee abrió la puerta de metal y pasaron al interior donde encontraron a las hembras de pie y aferrando las correas que las mantenían inmovilizadas, mientras varias de ellas maldecían a Lilumna y a Burenn por haberlas convencido de efectuar aquel viaje infernal.


  La corbeta volvió a dar un bandazo, haciendo chirriar el metal de su estructura. Vil y Mleer soltaron a las hembras y las enviaron hacia la parte delantera de la nave de una en una.


  —¿Qué ha sucedido? —inquirió Lilumna cuando Mken se abrió paso a su lado.


  La voz de la San’Shyuum era apenas audible por encima de la alarma y el aviso de emergencia: «Bodegas diez y once están experimentado una rápida descompresión…».


  —¡Un misil procedente de la superficie! —gritó Mken a la vez que recuperaba el equilibrio y corría en dirección a la escotilla que daba a la bodega de despliegue.


  Ella miró con ojos desorbitados a su alrededor, gritándole a la espalda:


  —¿Es esto sólo el principio?


  —Creo que ya estamos fuera de alcance. —Eso, sin embargo, no era más que una suposición, ya que sabían muy poco sobre la capacidad militar de los Estoicos—. ¡Seguid a Vil ’Kthamee!


  Burenn estaba en la parte trasera del compartimento, donde Mleer empezaba a ayudarla a ponerse en pie, cuando Mken alcanzó la puerta de la otra bodega. La joven se había golpeado la cabeza cuando la nave había sido zarandeada y le entraba mucha sangre en los ojos.


  Pero por fin la nave empezó a cabecear menos y a Mken le resultó más fácil moverse. Sólo estaba terriblemente magullado por el impacto inicial y lo imbuía la determinación, lo que le permitía hacer caso omiso del dolor.


  —¡Por aquí! —gritó Mleer a las hembras, conduciéndolas a toda prisa en dirección al puente de la nave.


  Mken comprobó el indicador de presión de la puerta que conducía a la bodega once y vio que la presión era normal. Pero más allá de ella…


  El corazón le latía como loco mientras pensaba en las implicaciones en torno al Luminar, el artefacto sagrado que contenía la llave del Covenant para efectuar el Gran Viaje, amenazado ahora por el vacío del espacio.


  Presionó la palma sobre la puerta para abrirla. Ésta se deslizó a un lado y él cruzó el umbral. La selló a su espalda,y luego se volvió hacia los estantes y taquillas colocados a lo largo de las paredes. Contenían todo lo que necesitaba: trajes presurizados, cargadores atmosféricos y herramientas.


  «Bodegas diez y once están experimentando una rápida descompresión. Evacuen a zonas presurizadas selladas. Peligro de muerte repentina…»


  —¡Trok! —gritó Mken, corriendo hacia las taquillas—. ¿Me oye?


  —¡Sí, Eminencia! —respondió la voz de aquél desde su comunicador.


  —Entonces, ¡encuentre un modo de parar esas alarmas y ese condenado aviso! ¡Tengo que concentrarme!


  —¡De inmediato, Eminencia!


  No fue exactamente de inmediato, pero para cuando Mken se había quitado ya las botas, las sirenas y los avisos de advertencia en bucle callaron. Pudo oír golpes y crujidos procedentes de la bodega de despliegue.


  «¡Date prisa!»


  Con manos temblorosas, Mken se introdujo en el traje presurizado. Estaba diseñado para poderse poner con rapidez, avanzando él mismo de forma autónoma por sus extremidades y torso con sensores de autoguiado de materiales inteligentes. Mientras se vestía, llamó a Trok por el comunicador.


  —¡Trok! ¿Cuál es la situación de la nave?


  —Los motores están conectados, pero funcionan a una cuarta parte de su potencia. El Vitality se prepara para crear una abertura de slipspace, pero va a llevar su tiempo. No ha habido ataques posteriores desde la superficie del planeta…


  —Deben de habernos visto cuando despegamos al amanecer. Una cantidad suficiente de luz puede comprometer el campo de invisibilidad. Tenemos suerte de haber podido escapar.


  —El Huragok está trabajando para reparar los generadores de energía. Esperamos disponer de toda la potencia dentro de poco, Eminencia.


  —¿Cuál es la situación de la bodega de despliegue?


  —Manténgase a la espera, por favor, mientras compruebo el…


  Farfulló algo ininteligible en algún dialecto Sangheili. Alguna especie de palabrota. Y luego:


  —Teníamos un sellado temporal sobre la brecha… pero ¡el precinto acaba de romperse! ¡La bodega vuelve a despresurizarse!


  Mken oyó un agudo chirrido procedente de la bodega en cuestión y se le secó la boca. Sosteniendo el casco en las manos, se precipitó a la puerta y al interior de la cámara siguiente y miró por la ventana. A la derecha podía ver la brecha abierta por el misil en el revestimiento metálico de la nave, afilados pedazos retorcidos del casco se doblaban hacia el interior. Vislumbró estrellas centelleando más allá del desgarro en el fuselaje. En el interior de la bodega —que en realidad era un pequeño hangar para la nave de desembarco—, restos indefinidos, pedazos de metal y desechos habían vuelto a arremolinarse en dirección a la brecha en el casco. El extremo final del remolino estaba arrastrando consigo a la pequeña nave, haciendo que se moviera entre chirridos, un poco cada vez, hacia el desgarro en el casco. La nave de desembarco se iba haciendo pedazos mientras él observaba; pedazos de ella eran arrancados y salían volando al voraz vacío del espacio.


  Se colocó el casco, y luego se volvió al oír el tintineo de la puerta situada a su espalda. ¿No había sellado aquella puerta?


  Se estaba abriendo y Burenn la estaba cruzando, la San’Shyuum miró a su alrededor con semblante aturdido.


  —Mken…, con su permiso… estoy…


  —¡Sal de aquí! ¡Estoy a punto de despresurizar esta habitación! ¡Sal!


  —¡No puedo! —Parpadeó, dando la impresión ir a caer en redondo al suelo, y se apoyó en el marco de la puerta—. Mleer… me dejó… La puerta se selló. ¡Está cerrada! ¡No puedo salir!


  —Entonces, ¡espérame ahí! ¡Vuelve a entrar en esa habitación y cierra esa puerta!


  —Yo no la abrí.


  —¿Qué?


  —Se abrió y yo pasé…


  —¡Trok! —gritó Mken, volviéndose para mirar por la escotilla otra vez.


  En el hangar, la nave de desembarco golpeaba ahora contra la brecha del casco, la cual daba la impresión de estar a punto de entregarla al espacio, igual que una hembra expulsando una criatura de su vientre.


  —¿Sí, Eminencia? —le llegó la voz de Trok.


  —¿Por qué se están abriendo las puertas por su cuenta aquí abajo?


  —Es el sistema de soporte vital. El daño causado a la nave ha provocado una pulsación de energía que lo ha reinicializado. ¡Algunas de las puertas no se sellan y se abren por su cuenta. El ordenador de la nave parece estar priorizando el cierre de aquellas puertas necesarias para salvar el resto de la nave! El Huragok está tratando de controlarlo, pero…


  —Por favor… —sollozó Burenn.


  Mken se dio la vuelta y la vio desplomarse sin fuerzas en el suelo. Y además bloqueaba la puerta opuesta. No se cerraría con ella allí. Si seguía allí tendida cuando él abriera la puerta de acceso a la bodega de despliegue, la joven sería arrastrada violentamente al vacío junto con el chorro de aire producido por la despresurización. Y no había tiempo para meterla en un traje de soporte vital.


  El Profeta volvió a mirar por la ventanilla de la puerta de la bodega… y vio a la nave, hecha pedazos ya, bloqueando el desgarro…, pero también podía ver como el casco se combaba. Y algo más. Apenas visible en el interior de la nave parcialmente destrozada distinguió el brillante azul del sagrado Luminar. Éste corría el peligro de perderse para siempre.


  Si no metía a Burenn en la otra habitación, cuando él abriera esta puerta ella moriría. Si perdía tiempo ayudándola, lo más probable era que perdiera el Luminar.


  El Luminar era más importante. Pero… Burenn le había salvado la vida en Janjur Qom. Había salvado a toda la expedición. ¿Y era el artefacto biológico de su saludable material genético menos importante que el Luminar?


  «Sí. ¡Abandónala! Salva el Luminar.»


  Pero…


  Invocando interiormente a los espíritus de los Forerunners para que lo ayudaran, Mken se volvió rabiosamente en dirección a Burenn y fue hacia ella con toda la rapidez que le permitía el pesado traje presurizado. Pudo ver que respiraba…, que seguía viva. La arrastró a través de la puerta, lejos de la popa de la nave y al interior de la habitación donde habían estado sentadas las otras hembras. Las otras San’Shyuums se habían marchado a camarotes más seguros en la parte delantera, y lo mismo había hecho aquel zopenco asustado de Mleer.


  —¡Trok! ¡Puede volver a sellarse la puerta que da a la doce?


  —¡El Huragok trabaja en ello, Eminencia!


  Mken quiso chillar de frustración.


  —¡Hacedlo, deprisa! ¡Estamos a punto de perder el Luminar!


  Se puso el casco de su traje presurizado y regresó a la habitación contigua y a la puerta que daba a la bodega de despliegue.


  Llegó allí justo a tiempo de ver como el casco reventado estallaba hacia fuera y los pedazos de la nave de desembarco salían volando al espacio. El vehículo fue incapaz de resistir la poderosa succión y se vio arrastrado inexorablemente al vacío.


  —¡Trok! ¡El Luminar! ¿Puede rastrearlo? ¡Los pedazos de la nave de desembarco, el Luminar, deberían de estar en el mismo pozo de gravedad! ¿Podemos… podemos regresar? ¿Podemos…?


  Hubo una larga pausa chisporroteante. Por fin, Trok informó:


  —Lo siento, Eminencia. Nuestros instrumentos están siguiendo todo lo que salió expulsado de la bodega. Está descendiendo de vuelta a Janjur Qom. El Luminar junto con ello… Su campo de energía es muy característico. Está hundiéndose en la atmósfera del planeta… Lo hemos perdido.


  —No, Trok. No. Eso es un desastre. Vuelva a mirar. Por favor.


  —Lo siento, Eminencia. Es demasiado tarde.
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / SALA DE ESTRATEGIA / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Ussa’Xellus acababa apenas de despertar, y su primer pensamiento fue que ese día tenía que vérselas con la ejecución del traidor ’Crolon… y luego intentar apaciguar cualquier temor existente entre su gente, que habían acabado por llamarse a sí mismos «ussanos». Necesitaba asegurarse de que permanecieran unidos.


  Sooln entró en el dormitorio con la alarma centelleando en los ojos.


  —¡Ussa… ’Crolon ha desaparecido!


  —¿Qué?


  —¡Ha escapado!


  —¿Cuándo? ¿Cómo sucedió?


  —No estamos seguros… En algún momento mientras la mayoría de nosotros dormíamos. No sé cómo lo hizo.


  —Haz venir a Enduring Bias.


  Minutos más tarde, Ussa y Sooln corrían en dirección a la sala de almacenaje que habían usado como celda. Enduring Bias flotaba ya junto a la puerta abierta.


  —Esto es bastante interesante, pero debería informaros que…


  Ussa contemplaba fijamente un pequeño charco de sangre sobre el suelo de metal de la, por otra parte, vacía habitación.


  —La puerta estaba cerrada y había un guardia apostado en el exterior.


  —Simplemente quería decir… —volvió a insistir Enduring Bias.


  Sooln se dio la vuelta hacia la Voz Voladora, interrumpiéndola.


  —¿Puedes mostrarnos qué sucedió?


  —Sí. Acabo de recuperar los datos pertinentes. Esto fue grabado más temprano.


  La Voz Voladora se colocó en ángulo de modo que su lente enfocara hacia el suelo y proyectó una imagen holográfica que mostraba el exterior de la celda vista desde un punto cercano al techo. Había un centinela, un Sangheili que Ussa conocía como ’Kwari, recostado en la puerta de la celda, medio dormido. Cuando se eligió la sala de almacenaje como prisión, se perforaron pequeños agujeros en la puerta para permitir que entrara aire suficiente para los prisioneros. ’Kwari se había quitado el yelmo acorazado y lo había depositado en el suelo.


  De repente, una fina hoja de metal, más delgada que la uña de la garra de una cría de Sangheili, surgió a través de uno de los agujeros y penetró en la membrana auditiva de ’Kwari. Éste lanzó un alarido de dolor y rabia y oyeron a ’Crolon mofándose a la vez que chasqueaba las mandíbulas burlonamente.


  —¡Cobarde! —gritó ’Crolon, retirando la cuchilla—. ¡Eso es lo que les sucede a los que no tienen honor!


  Furioso, ’Kwari hizo justo lo que ’Crolon esperaba que hiciera: se dio la vuelta y abrió la puerta mientras desenvainaba su espada energética.


  —¡Te castigaré por eso! ¡Encontrarán sólo lo suficiente con vida de ti para poder ejecutarte!


  Y entonces ’Kwari profirió un alarido de agonía y se tambaleó hacia atrás: le habían clavado la fina cuchilla en el ojo derecho hasta la empuñadura.


  ’Crolon le arrebató la espada al centinela moribundo, le cortó la cabeza y huyó a toda velocidad.


  —Ese estúpido… —masculló Ussa.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó Sooln, volviéndose hacia Enduring Bias.


  —Eso es lo que he estado intentando decirte, Ussa’Xellus; ha ido a lanzamiento de naves. Llegó allí algunos minutos antes de que lo detectara. No puedo vigilarlo todo a la vez, ya lo sabes. Debo acceder a información visual específica antes de poder…


  —¡Lanzamiento de naves! —exclamó Ussa, e inconscientemente sacó su espada—. ’Crolon es un ingeniero… ¡Podría manejar una de las naves más pequeñas! Si escoge la correcta, ésta casi volará sin necesidad de que la pilote.


  Algo flotó al interior del corredor cerca de Ussa, y aminoró la velocidad. Se trataba de uno de los transportes de carga voladores; en realidad no era más que una caja abierta poco profunda lo bastante grande para llevar una carga moderada de material.


  —Entrad en el transporte —gorjeó Enduring Bias—, y os llevaré allí.


  —¿No deberíamos pedir algo de ayuda a los demás? —preguntó Sooln.


  —No hay tiempo para eso —replicó Ussa, dirigiéndose hacia el transporte a grandes zancadas.


  —En ese caso… ¡sencillamente cierra la puerta del hangar de lanzamiento de naves! —le ordenó Sooln a la IA mientras Ussa y ella subían al vehículo.


  —Lamento informar que ’Crolon ha saboteado los controles del hangar —respondió Enduring Bias mientras volaban por la sala en dirección al hueco del ascensor que los conduciría a la plataforma de lanzamiento.


  La Voz Voladora los acompañaba planeando justo por encima de ellos.


  —¡Eso significa que ’Crolon está atrapado allí! —señaló Ussa.


  —Tal vez no. Aunque yo no parezco tener control sobre ello, ha conseguido habilitar un mecanismo de huida de emergencia de seguridad, de modo que la puerta la controla únicamente una señal remota procedente del interior de la nave.


  Ascendían ya por el hueco del ascensor a una velocidad vertiginosa. El transporte oscilaba debido a la presión del aire y Ussa agarró a Sooln con una mano mientras con la otra aferraba la barandilla del vehículo.


  Luego aminoraron la marcha y pasaron a un desplazamiento horizontal a lo largo de un pasillo de metal gris. El transporte y Enduring Bias cruzaron una puerta abierta y penetraron en un centro de control desde el que se dominaba el hangar. El vehículo empezó a frenar y Ussa saltó fuera, corriendo hacia la escotilla.


  Abajo pudo ver tres naves, una de ellas era el pequeño vehículo interestelar llamado Clan’s Blade. Y era el Blade el que resplandecía en la zona de control… mientras la pared se desvanecía obedeciendo a una señal procedente de la nave.


  —¡Está en el Clan’s Blade! —gritó Ussa.


  —Sí, y me temo que el hangar está respondiendo a la activación de su motor de plasma. Sabe que desea partir… y dispone su salida.


  —¡Tiene que haber un modo de detenerlo! —exclamó Ussa, paseando la mirada por la sala de control.


  Pero ninguno de los aparatos que había allí le era familiar. Había símbolos tridimensionales que brillaban con un resplandor arcano dando vueltas lentamente por encima de paneles de un material desconocido. De todos modos, no sabría cómo manejar los controles que había allí. Uno de los paneles estaba destrozado; forzado con una espada energética, por lo que se veía.


  —Yo podría hacerlo —afirmó Enduring Bias— si tuviera a un Huragok aquí. ¿Podemos importar uno? Eso sería espléndido. Podríamos usar al ingeniero en un buen número de reparaciones críticas.


  —Mirad, ’Crolon ya se ha ido —indicó Sooln, observando a través de la escotilla.


  Ussa siguió la dirección de su mirada y vio que el Clan’s Blade se había deslizado a través de la abertura y ascendía por una rampa en dirección a la estructura exterior.


  —Tal vez podamos subir ahí y derribarlo…


  —Dispongo de un concentrador de energía de corto alcance que puede usarse con propósitos destructivos —respondió la Voz Voladora—. Pero no alcanzará la nave… que ya está ascendiendo a la órbita.


  —Si se ha ido, se ha ido —masculló Sooln, dándose la vuelta—. Pero… ¿qué hará, Ussa? ¿Regresará al Covenant?


  —No es muy probable, en mi opinión —respondió éste—. ’Crolon se rige sobre todo por lo que conviene a su supervivencia. El Covenant podría ejecutarlo simplemente por haberse aliado con nosotros en un principio. Buscará algún lugar seguro en el que ocultarse.


  Pero Ussa no estaba seguro de esto. ’Crolon podía conseguir las coordenadas del mundo escudo del mismo Clan’s Blade. ¿Y si intentaba ofrecer esas coordenadas al Covenant a cambio de su vida? Entonces, ¿qué?


  —Tal vez deberíamos intentar hallar otro lugar al que llevar a los nuestros —sugirió Sooln, con voz cargada de renuencia.


  —Podríamos hacerlo —replicó Ussa, apartándose de la ventana—. Lo pensaré. No obstante, existe una alternativa; incluso aunque el Covenant nos localice aquí…, y tal vez a la larga pudiera resultar beneficiosa.


  


  EL DREADNOUGHT, SUMA CARIDAD / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —¿Por qué deberíamos creer a un Sangheili, Profeta de la Convicción Interior? —Evocación Excelente sonó cortésmente aburrido al hacer la pregunta.


  Mken percibió como los Sangheilis situados junto a él se ponían en tensión ante aquella retórica desdeñosa.


  —No entiendo la pregunta, Evocación Excelente —repuso Mken, aunque de hecho la comprendía a la perfección.


  Los grandes ojos caídos de Excelente giraron para contemplar a los Sangheilis, Vil ’Kthamee y Trok ’Tanghil, de pie a la derecha de Mken, los tres compareciendo en la Sala del Consejo Supremo.


  El Consejo Supremo estaba concebido para incluir un número selecto de San’Shyuums y Sangheilis, delegados del gobierno nombrados como parte del Mandamiento de Unión, pero de momento las únicas autoridades en la vítrea plataforma traslúcida eran el triunvirato de Jerarcas. Allí estaban los tres en sus tronos flotantes antigravedad; grandes copas circulares de metal que sujetaban cómodamente la parte inferior de cada Jerarca San’Shyuum, y que incluían discretamente, Mken lo sabía, cañones de gravedad que podían aniquilarlo en un instante si así lo decidía el Jerarca.


  Los Jerarcas estaban alineados a lo largo de la plataforma en sus casi ingrávidas sillas, y tras el triunvirato había un telón de fondo de resplandecientes paneles azules y violetas. Cada Jerarca lucía una túnica de amplias mangas en colores similares a los de los paneles; sus manos, compuestas por tres dedos y un pulgar, permanecían suspendidas cerca de los controles de los tronos. Llevaban las cabezas cubiertas con yelmos dorados, cada tocado siguiendo fielmente la forma de la frente y exhibiendo un reluciente holograma azul con la silueta de un Halo. Del respaldo del trono por detrás del cuello de las vestiduras de cada Jerarca se alzaban enormes figuras bifurcadas de oro que descollaban por encima de sus cabezas.


  A la izquierda de Mken estaba el Profeta del Viaje Glorioso, que era bastante delgado, con la espalda encorvada, los ojos muy separados en un rostro casi triangular. Luego estaba el Profeta de la Unidad, de mediana edad y sentado muy erguido en su trono, con unos ojos en los que brillaba la inteligencia. Y el tercer trono de gravedad lo ocupaba Evocación Excelente. De pie, con los brazos cruzados junto a la tarima, de cara a Mken, estaba el ministro de Seguridad Preventiva, R’Noh Custo. R’Noh parecía pensativo y no dejaba de moverse nerviosamente, desplazando el peso del cuerpo de un pie a otro. Su expresión era de enojo, desafiante… pero su porte era temeroso.


  El testimonio ofrecido por Vil ’Kthamee y Mken había sido condenatorio. Trok no estaba en la gruta cuando el agente de R’Noh, Vervum, había intentado asesinar a Mken, pero había visto a Vervum manipular el armamento de la silla antigravedad del Profeta. Había supuesto que Vervum se limitaba a ajustarlo, pero a tenor del testimonio, parecía evidente que Vervum había inutilizado las armas de la silla.


  —¡No entiende mi pregunta! —dijo Evocación Excelente, en un tono de burlona sorpresa—. ¿De veras?


  Mken dirigió una ojeada a los Sangheilis.


  —Evocación Excelente, con el debido respeto… —Al mismo tiempo efectuó un gesto de reverencia con la mano para recalcar aún más que no deseaba ofender a los Jerarcas. No serviría de gran cosa a Cresanda que a su esposo lo desintegrara un cañón de gravedad—. Los Sangheilis son nuestros aliados en el Covenant. Debemos confiar en ellos y ellos en nosotros. Trok ’Tanghil, aquí presente, es un comandante muy respetado. El Explorador ’Kthamee se ganó mi respeto. Me salvó la vida.


  —Está usted en lo cierto, al menos en parte —dijo el Profeta de la Unidad—. El Covenant debe estar basado en el respeto mutuo. Estoy seguro de que Evocación Excelente no lo dijo exactamente en el sentido en que sonó. Los Sangheilis son, en efecto, nuestros aliados. Pero consideremos la situación: Un Jerarca le pidió que trajera a un grupo de hembras San’Shyuums; cosa que sí llevó a cabo. Se le pidió que trajera de vuelta la legendaria Visión Purificadora… y el Luminar que la acompañaba. Usted afirma que tenía el Luminar, y sin embargo éste se ha perdido. Cómo pudo perder algo tan indescriptiblemente precioso resulta incomprensible. ¿Le sorprende que nos preguntemos si no habrá enturbiado la historia para evitar que lo culpen?


  —Acepto toda la responsabilidad —respondió Mken—. Yo estaba al mando de la expedición. Pero ya han oído a Trok ’Tanghil decir que se puede confiar en la palabra de este joven Explorador. Y él testificó sobre lo sucedido. También se puede consultar al Huragok.


  —¡El Huragok! —se mofó Evocación Excelente—. ¡Ahora consultamos a organismos artificiales creados para reparar máquinas!


  —Es cierto que no podemos admitir a un Huragok como testigo —dijo el Profeta del Viaje Glorioso sin demasiado entusiasmo al tiempo que agitaba una mano desdeñosamente ante tal idea—. Carecen casi de voluntad propia…, son demasiado fáciles de influenciar. Y es difícil comunicar con ellos.


  Vil ’Kthamee se removió en su puesto y abrió la boca para hablar, y Mken pensó que iba exponer su punto de vista sobre la posibilidad de comunicar con Flota Cerca del Techo, así que alargó la mano y le oprimió el hombro al Sangheili en señal de advertencia. Vil cerró con fuerza las mandíbulas y se limitó a rezongar en voz baja para sí.


  El Profeta de la Unidad, tirándose pensativo de una papada, dijo entonces:


  —Dejando de lado los Huragoks, no podemos pasar por alto la… la probabilidad de que Vervum, un agente del ministerio de Seguridad Preventiva, intentase asesinar al Profeta de la Convicción Interior.


  —Y fue ese intento, y sus consecuencias, lo que nos retrasó, Sumo Profeta —repuso Mken, efectuando un ademán ceremonioso para mostrar respeto y acuerdo—. De no habernos visto retrasados, creo que habríamos podido eludir a los Estoicos sin problemas. Y de haber partido sin tener que pelear con la patrulla folasteed de los Estoicos, probablemente habríamos abandonado Janjur Qom a tiempo de evitar el ataque del misil que nos costó la pérdida del Luminar.


  —Si hubiera guardado el Luminar adecuadamente en otra parte de la nave —apuntó Evocación Excelente—, lo tendría aquí ahora. Eso es… si alguna vez lo tuvo.


  Mken apretó los puños. Nada deseaba más que usar el armamento de su silla sobre Evocación. En vez de ello respondió con un ademán: «Eso decís vos».


  —Todos habéis visto los daños sufridos por la nave —dijo alguien detrás de Mken, quien volvió la cabeza y vio al viejo Qurlom flotando al interior de la estancia en su silla de gravedad—. Los sistemas del Vengeful Vitality registraron la presencia del Luminar.


  —Qurlom —rezongó Evocación Excelente—, usted ya no es un Jerarca, y no tiene derecho a…


  —¡Ah, desde luego que tengo ese derecho! —replicó el aludido—. Eche un vistazo al Libro de los Jerarcas. ¡Revise las normas! No estoy en activo… estoy jubilado, pero se me sigue permitiendo expresar una opinión aquí cuando así lo decida. Y mi opinión es que todo esto es una pérdida de tiempo. Mken no ha hecho nada malo. ¡Actuó heroicamente! El Gran Viaje lo ha bendecido… y los dioses del Viaje han decretado, de un modo más que evidente, que todavía no nos hemos ganado el derecho a un Luminar que nos mostrará el paradero de los Halos. Pero acabo de llegar de inspeccionar la Visión Purificadora. ¿La han visto todos ustedes? ¿Quiero decir… la exhibición de imágenes del interior del dispositivo?


  —Lo hemos hecho —respondió el Profeta de la Unidad.


  —¡En ese caso tendrían que estar ciegos para no saber lo que nos está diciendo! —exclamó Qurlom—. ¡La pérdida del Luminar es un veredicto dictado sobre todos nosotros desde las alturas! ¡Todavía no somos dignos! Pero ¡la Visión Purificadora nos informa que estamos en el Sendero… y nos da pistas de que un día pueden conducirnos a Halo!


  —Respeto la sagacidad teológica de Qurlom —declaró Viaje Glorioso—. Se ha puesto a prueba muchas veces y siempre ha demostrado ser correcta. Por lo tanto voto que dictaminemos que encontramos al Profeta de la Convicción Interior libre de culpa con respecto a la pérdida del Luminar.


  —¿Y qué hay del intento de asesinato? —continuó Qurlom—. Conozco la historia de los mismos labios de Convicción Interior. ¿Y a quién hay que culpar? ¡Al ministerio de Seguridad Preventiva…, que es sin duda un concepto peligroso en sí mismo…, y a ese estúpido de R’Noh! —El San’Shyuum señaló con un largo dedo artrítico y deformado a R’Noh—. ¡Eliminemos este absurdo ministerio nuevo… y degrademos a su ministro a ayudante administrativo tercero en Tratamiento de Residuos! ¡Si no podemos demostrar que estaba tras el intento de asesinato, al menos podemos colegirlo! ¡Que se lo envíe a lo más recóndito de la galaxia, a supervisar una mina! Y entonces, ¡puede que obtengamos un ápice de justicia!


  —¡Yo… no! —intentó defenderse R’Noh—. Yo… no fui…


  —¡Silencio! —Evocación Excelente se había girado en su trono y gritaba a voz en cuello a R’Noh—. ¡Una palabra más y yo mismo forzaré su ejecución! ¡Está claro que ha dejado que su aversión por Convicción Interior empañe su agenda ministerial! ¡Salga de aquí! ¡Y no diga nada más!


  Mken gruñó para sí al oír la enfática orden de Excelente a R’Noh de «no decir nada más». Estaba claro que el Jerarca intentaba hacer callar a R’Noh antes de que el antiguo ministro soltara algo que implicara a su auténtico amo.


  Temblando, R’Noh contempló boquiabierto a Excelente, quien le devolvió la mirada con expresión amenazadora, su lenguaje corporal irradiando en silencio una advertencia al mismo tiempo que los dedos se deslizaban hacia los controles del cañón de su trono.


  R’Noh advirtió el movimiento y dio media vuelta. Abandonó la sala a grandes zancadas, mascullando de forma inaudible.


  —Tal vez —dijo Unidad—, todos deberíamos volver a contemplar la Visión Purificadora.


  —Deberíamos, Sumo Profeta de la Unidad —convino Qurlom—. Pero algo más ha surgido: es posible que tengamos un indicio de dónde podría estar Ussa’Xellus. Se me ha informado de que el traidor podría muy bien estar en un mundo desconocido, y no sólo eso, si no uno de aquellos que fueron habitados otrora por los Forerunners.


  —¡Intrigante… y desalentador! —exclamó Evocación Excelente—. ¡Herejía! ¡Esta criatura despreciable osa profanar la creación de los Forerunners! —Volvió la cabeza y dedicó a Mken una mirada superficialmente comprensiva, pero que contenía niveles profundos y siniestros en su interior—. Tendremos que recuperarlo. Y creo conocer justo al San’Shyuum que restablecerá el orden en el Covenant. Le pido disculpas por hacer que tenga que abandonar Suma Caridad tan precipitadamente tras su regreso a ella…


  —Cresanda —dijo Mken aliviado cuando ella entró en el salón de la vivienda.


  Su esposa llevaba puesto un cinturón antigravedad con una filigrana de flores sobre la túnica, pues raras veces usaba silla antigravitatoria. Mken estaba de pie junto a su propia silla antigravedad, con una mano sobre ella y respirando trabajosamente. Había estado haciendo sentadillas, sujetándose a la silla, pues todavía pensaba en lo débil que se había sentido, físicamente, en el campo gravitacional del planeta natal de los San’Shyuums.


  Cresanda le dedicó una mirada irónica.


  —Has estado haciendo ejercicios otra vez.


  Se quitó la pañoleta que llevaba y la dejó en un colgador. Había lucido su pañoleta maternal no porque estuviera embarazada —existía un chal especial para eso—, sino porque como hembra San’Shyuum casada que actuaba como guía de hembras jóvenes solteras, tenía que mantener una apariencia apropiada. La habían designado para que ayudara a las jóvenes futuras novias procedentes de Janjur Qom a adaptarse a su nueva vida en Suma Caridad.


  Mken se introdujo en su silla y resopló con fuerza.


  —Es suficiente por hoy. ¿Cómo están las nuevas hembras, Lilumna y las demás?


  —Están resignadas a quedarse… y casarse aquí.


  —Resignadas no suena nada entusiasta.


  —Existe una cierta añoranza. Pero también están emocionadas, y un tanto deslumbradas por este lugar.


  —¿Han conocido a alguien?


  —Sólo llevan aquí un par de días, cariño. —Fue a colocarse junto a él y le pasó un brazo alrededor del cuello—. Desde luego, tienen posibles pretendientes… pero sólo los han visto en el paseo, ya sabes. Se mostraron un poco consternadas por el aspecto físico de algunos de nuestros varones. Deduzco que los varones de Janjur Qom son bastante más corpulentos y tienen una postura más erguida. Pero les gusta la cortesía y delicadeza de los varones que han conocido. Creo que saldrá bien.


  —¡Hum! Si Excelente se sale con la suya, se podría considerar alguna forma de procreación de laboratorio.


  —Sus ideas son siempre de un repugnante mal gusto.


  —Sí; encuentro que la última que ha tenido con respecto a mi persona es particularmente de mal gusto.


  —¿De verdad van a hacer que encabeces esa expedición? Has regresado hace tan poco… y casi te matan durante la última. ¡Y eso fue en nuestro planeta natal!


  —Aunque parezca mentira, nuestro planeta de origen es uno de los lugares más peligrosos que he visitado jamás. Pero sí…, lo acaban de confirmar. Excelente ha convencido a los otros Jerarcas de que debo ser el Profeta a cargo de la expedición porque, como él dice, yo permití que Ussa’Xellus escapara hace años y ahora debo reparar mi error. Tiene la esperanza de que me maten ahí fuera. Sabe que sospecho que estaba detrás del intento de Vervum de asesinarme. Es decir…: él estaba detrás del complot de R’Noh. Un titiritero moviendo los hilos de otro. Sí, Cresanda, así son las cosas. —Suspiró—. Verás, han capturado a un Sangheili, un tal Salus ’Crolon, en una nave asociada con Ussa’Xellus. Él se ha ofrecido cortésmente a mostrarnos dónde se encuentra ese misterioso mundo Forerunner…, aunque no es que necesitemos su ayuda. La información está en los registros de la nave en la que viajaba. Pero ’Crolon todavía podría resultar útil…


  —¿Vas a ir a ese lugar?


  —Iré en cuanto reunamos la flota. Muy pronto, con un ejército considerable. Y voy a tener que enfrentarme a Ussa’Xellus una vez más…
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  EL REFUGIO: UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / SALA DE ESTRATEGIA / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Ussa’Xellus encontró a su compañera Sooln con Enduring Bias en el nivel ecológico. La Voz Voladora flotaba justo por encima de la Sangheili, escuchándola mientras ella señalaba el arroyo. Ussa no preguntó qué hacían allí, o de qué hablaban. Ya no importaba.


  —¡Ussa! —dijo Sooln cuando él saltó por encima del arroyo para reunirse con ellos, y lo miró con atención mientras se aproximaba—. ¿Sucede algo?


  —Mucho me temo, Sooln, que se nos ha arrebatado la posibilidad de elegir. Es demasiado tarde para abandonar El Refugio. Parece que Salus ’Crolon se puso en contacto con el Covenant… o quizá ellos lo capturaron. La flota del Covenant está aquí. En órbita alrededor de este planetoide.


  —Eso es una noticia muy seria —reconoció Enduring Bias—. Pero por otra parte, presenta algunas posibilidades interesantes.


  —Temo que las posibilidades podrían ser en conjunto demasiado interesantes —ironizó Ussa contemplando el curvo cielo de color metálico, las estructuras como estalactitas estilizadas de las que parecía emanar una luz interior apenas visible.


  —Es curioso que me haya acostumbrado a este lugar extraño —comentó Sooln—. Pero he echado en falta Sanghelios. A lo mejor ésta es nuestra oportunidad para regresar allí.


  Sooln lo miró. Él no necesitaba hacerlo… podía percibir como ella lo miraba.


  —Sooln… —dijo—, jamás viviremos lo suficiente para regresar a Sanghelios.


  Ella se acercó y le tomó la mano en las suyas.


  —¿Quieres decir… que moriremos aquí hoy? ¿O… mañana? El Covenant nos…


  —No sé si moriremos hoy o mañana… o pasados muchos años. Simplemente no creo que consigamos jamás regresar a Sanghelios. Lo que yo espero es… que los nietos o bisnietos de nuestra gente puedan algún día regresar allí.


  —Entonces… ¿vas a activar el Desensamblador? No estamos seguros de las consecuencias. Enduring Bias me dice que no se ha probado…


  —¡Es correcto! —terció la IA—. ¡Motivo por el que abogo por el experimento! ¡La existencia puede ser onerosa! ¿Por qué no correr el riesgo de ver como se despliega un mundo?


  Ussa echó una ojeada hacia arriba, a la Voz Voladora, pensando: «Qué comentario tan curioso y anómalo por parte de una máquina. ¿Se estará averiando?».


  Pero en voz alta dijo:


  —Hablemos primero con la flota del Covenant antes de dar un paso irreversible, Sooln. ¿Quién sabe? Tal vez quieran negociar. Suceden cosas extrañas a veces…


  


  TRANSPORTE COVENANT «PLEDGE OF HOLINESS» / EN ÓRBITA ALREDEDOR DE EL REFUGIO, ANTERIORMENTE UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  Muchas jornadas más tarde, el Profeta de la Convicción Interior estaba sentado en el puente del Pledge of Holiness, observando a través de la portilla. Permanecía encorvado en su silla antigravedad, contemplando la curva de metal gris del mundo escudo, tal y como lo había descrito Salus ’Crolon durante los primeros interrogatorios. Una fina película de un vestigio de atmósfera aferrada al planetoide desprendía un reflejo de luz solar.


  —¿Qué más tiene interés en este sistema? —preguntó.


  —Gigantes gaseosos, señor, ninguno de ellos explotado hasta el momento —respondió Trok ’Tanghil, capitán interino de la nave, ya que Mken no confiaba en nadie más en aquellos momentos—. Poca cosa de interés. Hay un extenso cinturón de asteroides del que podrían extraerse materiales. Es tan denso en algunos lugares que preferí no entrar en el sistema siguiendo la trayectoria usual cuando abandonamos el slipspace.


  —Vil ’Kthamee —dijo Mken—, usted puede investigar qué más, si es que hay algo, se sabe sobre este sistema estelar. Habrá tiempo para ello.


  —Sí, Eminencia.


  Vil, de pie detrás de Mken, era ahora el guardaespaldas personal del Profeta de la Convicción Interior, su ayudante y su traductor oficial para toda interacción con el Huragok. Un ascenso tan rápido en el escalafón militar no era insólito, pero en este caso, Mken sencillamente había insistido en ello.


  Echando un vistazo al visualizador holográfico, Mken distinguió los óvalos luminosos que indicaban la presencia de otras naves de la flota Covenant ocupando sus lugares; en el holograma recordaban a algunas de aquellas minúsculas criaturas con aspecto de insectos que había visto en Janjur Qom. Qué curioso.


  Sintió una punzada de angustia al pensar en su planeta de origen, tan lleno de tesoros y tan perdido para él. El Luminar… desaparecido. A lo mejor era, después de todo, tal y como Qurlom había sugerido. No estaban preparados todavía para poseer el Luminar que mostraba el paradero de los Anillos Sagrados, y por lo tanto les había sido arrebatado.


  Inclinándose al frente, Mken miró por la portilla del puente y vio muy a su derecha a dos naves de la flota Covenant, que resultaban más formidables en la realidad que simples insectos voladores. Eran acorazados poderosos, construidos hacía poco. En ocasiones le parecía una lástima que las negociaciones con los Sangheilis hubieran requerido la retirada del servicio del Dreadnought como nave de combate. De encontrarse ahora en una época anterior, Mken podría haber utilizado la colección de Centinelas del Dreadnought, pero casi todos ellos habían sido destruidos durante la guerra con los Sangheilis. De hecho, sólo quedaba un puñado en Suma Caridad, en la actualidad más reliquias de museo que armas. Pero por otra parte, su función original era aquélla por la que los Sangheilis se encontraban aquí ahora dispuestos a llevar a cabo.


  Mleer, caminando con un cinturón antigravedad, escoltó a un Sangheili al puente, apuntándolo con una pistola de plasma. Con aspecto andrajoso, el Sangheili tenía las manos sujetas con unas esposas delante de él. A Mken le pareció huidizo, preocupado y calculador.


  —¿Éste es el llamado Salus ’Crolon? —preguntó el Profeta.


  —Sí, es él, Eminencia —respondió Mleer.


  Salus ’Crolon se encogió ante Mken, efectuando una reverencia tras otra.


  —¡Me siento aliviado al haber sido rescatado por el Covenant de las garras de Ussa’Xellus, Eminencia! ¡Me siento honrado. Más aún, bienaventurado, por estar en vuestra presencia!


  —Basta ya de esas estupideces —lo cortó Mken—. Me pregunto si deberíamos usarte para negociar con Ussa’Xellus, puesto que lo conoces tan bien. ¿Es, realmente, el líder de estos rebeldes?


  —Es, Eminencia, su líder… Su dictador, de hecho. Tiene poder absoluto sobre ellos. Temo que podría ser… contraproducente para mí actuar como negociador. Él ya sabe que yo era un ferviente partidario del santo y sagrado Covenant, que creía con todo mi ser en el Gran Viaje. Que huí de su nuevo mundo con la esperanza de reunirme con el Covenant. Por lo tanto no creo que sea probable que vaya a negociar a través de mí. Puedo exigir su rendición para vos, si lo deseáis. Lo cierto es que me gustaría, pero…


  —Sí, sí, lo entiendo. Quizá podrías decirme qué utilidad tienes para mí, entonces. Durante los interrogatorios aludiste a numerosos artefactos Forerunners ahí abajo… reliquias de todas clases. De hecho, da la impresión de que todo el mundo que tenemos delante es una reliquia.


  —Casi podría decirse que lo es, Eminencia —respondió ’Crolon, mirando por la portilla—. Ussa’Xellus y su compañera, Sooln, guardan su profundo conocimiento del funcionamiento de El Refugio para sí mismos… O más bien entre ellos y esa inteligencia diabólica con la que han hecho un trato, quien…


  ’Crolon se interrumpió entonces. Tal vez le había pasado por la cabeza que aquello a lo que estaba refiriéndose era, en realidad, una reliquia también.


  —¿Qué inteligencia diabólica es ésa? —preguntó Mken.


  —Bueno… la cosa no es diabólica por naturaleza, pero… bajo la influencia de Sooln y Ussa, ha acabado, sospecho, malográndose, siendo profanada, desencaminada. Se la conoce como Enduring Bias. Es un dispositivo que vigila a todo el mundo, que vigila en todo momento… y nunca deja de hacerlo. —Rechinó las mandíbulas con amargura.


  Mken lanzó un bufido.


  —¿Si eres un defensor tan grande del Covenant, cómo es que acabaste al lado de Ussa’Xellus?


  —¡Intentaba actuar como un agente para el Covenant, Eminencia!


  —Sí, estoy enterado de que efectuaste tal afirmación. Pero Qurlom y los demás examinaron nuestros registros. Nadie del Covenant en Sanghelios fue capaz de confirmar que eras un agente. A decir verdad, nuestro único agente parece que tuvo un desafortunado final.


  —Hay bastante dejadez en el mantenimiento de registros en Sanghelios —declaró ’Crolon—. Soy fiel al Covenant.


  Mken volvió la cabeza en dirección a Vil ’Kthamee.


  —Usted es Sangheili y me atrevería a decir que tiene buen ojo para la gente. ¿Qué opina?


  —Opino que es un mentiroso, Eminencia.


  Mken dirigió una mirada inquisitiva a Trok ’Tanghil.


  —Estoy de acuerdo con Vil ’Kthamee —se limitó a decir éste—. Este traidor habla tanto sólo porque espera encandilar con sus palabras.


  —Yo, sin embargo, no estoy nada encandilado —repuso Mken—. Mleer, mantenga a este Sangheili encerrado bajo llave, en el pasillo. No es necesario que lo vigile usted; haga que algunos guardias subalternos lo hagan. Informe sobre lo que ha oído aquí a la unidad de vigilancia y que no pierdan de vista a este traidor.


  Era una situación sumamente delicada. Si destruía el mundo escudo, estaba eliminando una reliquia sagrada, así como todas las otras posibles reliquias que pudiera contener. Pero si en lugar de eso lo invadía, podrían tener que permanecer aquí durante un largo período de tiempo, abriéndose paso a la fuerza a través de un entorno desconocido, enfrentados a un enemigo que en estos momentos conocía muy bien el lugar.


  A lo mejor se los podría persuadir para que se rindieran.


  Pero por lo que sabía de primera mano sobre Ussa’Xellus, Mken dudaba mucho de lograrlo.


  Ussa’Xellus estaba en la designada como Sala de Estrategia, de pie junto a su silla de kaidon y, de hecho, conversando muy acertadamente sobre estrategia con Ernicka el Desfigurador… cuando Enduring Bias entró volando a toda velocidad en la estancia. Aquel dispositivo con vida propia penetró tan raudo en la amplia sala que Ussa pensó que acabaría por estrellarse contra la pared del fondo.


  Pero la Voz Voladora frenó con suma habilidad en el aire e informó:


  —Ussa’Xellus…, estoy recibiendo una transmisión para ti. Proviene de la flota en órbita alrededor del mundo que ahora llamas El Refugio.


  —¿Qué clase de transmisión?


  —Es una imagen holográfica instantánea acompañada de sonido. Si respondes, el remitente te verá y oirá.


  Ernicka gruñó al oír aquello.


  —¿Tienes intención de transmitir imágenes desde el interior de este complejo al enemigo? —Sacó el arma que llevaba a la cadera como si contemplara la idea de disparar sobre la Voz Voladora—. ¿Es posible que esos imbéciles de ’Drem y ’Crolon hubieran tenido razón sobre este dispositivo, Ussa?


  —¿Ah, sí? —Enduring Bias sonó perplejo—. Te aseguro que no he revelado ninguna información que pudiera poneros en una desventaja táctica o amenazara esta instalación.


  Sooln entraba en aquellos instantes a grandes zancadas.


  —Enduring Bias dice la verdad. No nos traicionará.


  —Me alegro de que estés tan segura de eso —respondió Ussa en tono seco—. Pero sí creo que nos vemos obligados a aceptar su palabra… si es que sirve de algo la palabra de una máquina.


  —¿No se ha demostrado que mi palabra es mejor que la de algunos Sangheilis que conoces? —inquirió Enduring Bias.


  —Ésa es una observación acertada —respondió Ussa.


  Estaba cansado, y el temor por sus clanes le revolvía dolorosamente las tripas. Pero hacía lo que tenía que hacer. Mantenía la objetividad, e intentaba considerar el paso siguiente antes de tener que darlo.


  —Enduring Bias posee tantísima información sobre este mundo —dijo Sooln, volviéndose hacia Ernicka— que podría haber cargado ya todos los diagramas de El Refugio en los ordenadores del enemigo de haber querido hacerlo.


  —Él… eso… —rezongó Ernicka—… lo que sea que esta cosa pueda ser… Bueno, supongo que debemos seguir confiando en él.


  —Enduring Bias —dijo Ussa, acomodándose en su silla—, permite la transmisión. De ellos a mí y de mí a ellos. Muéstrales sólo mi persona y nada más.


  —¿Y si localizan la señal? —intervino Ernicka—. ¡Podrían disparar directamente sobre ti!


  —Estamos demasiado bajo tierra para cualquier ataque eficiente desde la órbita sobre un punto concreto —respondió Sooln—. Si quieren atacarnos, o bien tendrán que destruir por completo todo el planetoide… o invadirlo.


  —Me ocuparé de que la transmisión se envíe desde muchos lugares a la vez —indicó Enduring Bias.


  —Que así sea —respondió Ussa.


  La IA se aproximó, flotó inmóvil frente a Ussa’Xellus, dirigió los lentes hacia el suelo, y proyectó una imagen holográfica delante del kaidon. Ussa vio una imagen de tamaño natural de un San’Shyuum tocado con un yelmo ornamental dorado. Un Profeta, entonces. El San’Shyuum estaba sentado en una silla antigravedad que no era de la clase que utilizaban los Jerarcas. El San’Shyuum se removió en la silla y Ussa escuchó sus palabras.


  —Se me conoce como el Profeta de la Convicción Interior —dijo el San’Shyuum—. ¿Puede verme y oírme?


  —Lo veo y le oigo —respondió Ussa.


  —Y yo lo reconozco a usted, Ussa’Xellus. ¿Me recuerda?


  —No.


  —No nos vimos directamente… pero sin embargo nos topamos el uno con el otro en el planeta Rojo y Azul. Nos observamos desde la distancia, creo.


  —¿De verdad? Entonces, ¿usted es… Mken’Scre’ah’ben?


  —Se me conoce por ese nombre también. En este momento estoy a solas en mi alojamiento de esta nave. Deseaba que nadie de mi bando oyera nuestra conversación, si bien decidí que tanto me daba quién podría estar escuchando donde está usted. Pero puesto que estoy solo aquí, no es necesario que me llame «Profeta de la Convicción Interior» o «Eminencia».


  —Muy generoso por su parte.


  —Es difícil saber cuándo un Sangheili se está burlando. No puedo interpretar sus rostros o voces tan bien como las de mi propia gente. Así que si eso lo ha dicho con ánimo de burla, ha sido una pérdida de tiempo. Si lo desea, puede llamarme simplemente Mken; porque creo que debemos hablar como dos seres racionales que se encuentran cara a cara, a la vez con seriedad y de un modo informal.


  —Muy bien. Puede llamarme Ussa…, pero no imagine que la informalidad significa debilidad. Sigamos adelante con nuestro coloquio.


  —Ésta es mi oferta entonces, Ussa: si usted y su gente se rinden, intentaré obtener permiso para devolver a toda su gente, indemne, a Sanghelios y hacer que los repatríen allí. Usted y su compañera deben rendirse para ser juzgados… y con toda probabilidad ejecutados. Pero su gente, confío, estará a salvo.


  Ussa vaciló. Era una oferta mejor de lo que había esperado. «Su gente, confío, estará a salvo.» ¿Podía confiar en este San’Shyuum?


  Pero no importaba, en realidad. No podía rendirse. Ése era el quid de la cuestión.


  —Emprendí esta lucha por varias razones, pero la principal entre ellas, Mken, era que los Sangheilis no deberían rendirse jamás.


  —Pero ¿pueden los Sangheilis… firmar la paz? ¡Tiene que ser posible! Si no pudieran acordar una paz, su especie habría sido destruida hace mucho. Hay miles de Sangheilis aquí, en esta flota, ansiosos por verlos castigados; porque ustedes traicionaron su paz, el juramento solemne que ellos hicieron de cumplir el Mandamiento de Unión. La mayoría de los que se enfrentarán con ustedes en combate si yo doy la orden son Sangheilis.


  —No son Sangheilis auténticos. Nosotros sí lo somos. Podemos acordar la paz si ello no implica rendición. Podemos acordar una retirada mutua, usted y yo, y nosotros iremos a otra parte. Y habrá paz.


  —No puedo ofrecerle eso; no podemos retirarnos. Pero puedo prometer que si libera a su gente de su control y les permite regresar a Sanghelios, utilizaré mi considerable influencia para encargarme de que se los trate bien y se los libere para que reanuden sus vidas en el hogar de los Sangheilis. Usted se dejará capturar. No es necesario que sea una rendición simbólica. Usted y su compañera. Y serán sometidos a la justicia del Covenant.


  —Y seré ejecutado.


  —O tal vez se le permitirá pelear hasta la muerte en un estadio. Esto ya se ha hecho, creo, en Sanghelios.


  Ussa sencillamente no podía confiar en los otros San’Shyuums; incluso a pesar de que éste, tal vez, sí fuera sincero.


  —Cuando me hizo la propuesta en un principio, usted dijo: «intentaré obtener permiso». ¡Muy astuto por su parte expresarlo así! Usted y yo sabemos que no sería muy probable que obtuviese tal permiso. Preveo que mi gente sería exterminada si yo… permitiera que se me capturara, como ofreció.


  —No soy un Jerarca, pero no carezco de influencia. Haría todo lo que estuviera en mi poder para asegurarme de que no se hace daño a su gente.


  —El Covenant en Sanghelios los consideraría como un peligro para la seguridad. No lo permitirían. Conozco a mi propia gente… o a los que habían sido mi gente. Todos y cada uno de nosotros sería ejecutado. Y los San’Shyuums probablemente pensarían lo mismo.


  Ahora fue a Mken a quien le entraron dudas. Se removió en su silla antigravedad y admitió:


  —No puedo discrepar de su lógica. Pero… cualquiera puede ser persuadido.


  —Me temo que no puedo confiar mi gente a la suya. Ni siquiera a los de mi propia especie en Sanghelios.


  —Si no se rinden, todos perecerán. Su mejor esperanza es confiar en mí.


  —No puedo hablar realmente por toda mi gente, aunque creo que muchos accederían a regresar a Sanghelios si yo se lo pidiera. Sin embargo, no estoy del todo seguro de que necesite hacer eso… Tengo mis reservas, Mken, respecto a que puedan destruirnos con tanta facilidad, a menos que también estén dispuestos a destruir el mayor depósito de reliquias sagradas con el que se hayan tropezado jamás.


  Una vez más, Mken hizo una pausa, dándose pensativos tironcitos a una papada.


  —Por lo que sabemos, no hay reliquias en el interior de esa estructura. Podría estar vacía en buena parte.


  —Me parece que usted es más listo que todo eso, pues no habría llegado a un puesto tan elevado sin una buena comprensión de los Forerunners.


  —Nadie —aseveró Mken—, comprende realmente a los Forerunners. Suponer que los comprendemos equivale a la herejía.


  Ussa se inclinó al frente en su trono de kaidon y apuntó con un dedo a su interlocutor.


  —Yo le digo que este lugar está plagado de secretos Forerunners. ¡Y esto es una advertencia!: ¡Si no se retiran… si insisten en atacarnos… destruiremos todo lo que hay aquí! ¿Y a quién culparán? ¡En última instancia la responsabilidad recaerá sobre el Profeta de la Convicción Interior!


  El San’Shyuum emitió un sonido quedo que fue como el gorgoteo de un arroyuelo. Puede que fuera regocijo… o desdén.


  —Puede que así sea, Ussa. Pero usted, que se rebeló para proteger el modo en que los Sangheilis trataban a los artefactos sagrados, ¿tendría realmente la convicción necesaria para destruirlos?


  —¿Es por eso por lo que supone que nos rebelamos? Actuamos de ese modo porque los Sangheilis no deben rendirse a los San’Shyuums… y porque el Covenant está basado en tonterías. El Gran Viaje. ¿Dónde está su prueba de que existe ese Viaje para cualquiera que no sean los Forerunners? Nosotros consideramos estas reliquias preciosas y sagradas, pero las utilizamos nosotros mismos en este mismo mundo. ¡Es la libertad, la independencia de nuestra gente por lo que luchamos, Mken!


  Mken pareció conmocionado por aquella burla blasfema. Pero decidió que no era el momento de enzarzarse en discusiones teológicas.


  —Si es por la libertad por lo que luchan, entonces deje que su gente luche por ella allá en Sanghelios. Morirá sabiendo que tienen una posibilidad de ser libres allí.


  —Ahora, Mken, usted me está engañando, ya que puede decirse que ha reconocido que es incapaz de garantizar tal cosa. No, me parece que no habrá acuerdo en estos términos.


  Mken calló un momento, luego respondió:


  —Diré algo ahora, y no me importa quién lo oiga. ¿Por qué cree que le hablo de este modo, Ussa’Xellus? Le diré la verdad: lo hago porque lo admiro. Usted siempre ha encontrado su propio camino, siguiendo sus propias y sinceras creencias. Ha combatido con valentía, nos ha eludido con astucia, previsión y sabiduría. ¡Posee grandeza! Ojalá pudiéramos tener la misma grandeza en el Covenant. Usted es más formidable, a su modo, que cualquier San’Shyuum que conozco. No le mentiría a alguien como usted.


  Ussa se quedó atónito. Pero al igual que Mken, no podía juzgar con facilidad la sinceridad de otra especie con vida consciente. «Por sus acciones los conoceréis» era un antiguo precepto Sangheili. No podía saber si el San’Shyuum era franco hasta que pudiera demostrarlo. Debía asumir que las declaraciones de admiración de Mken no eran más que un ardid para manipularlo.


  —No puedo confiar en usted, sean cuales sean las exquisitas palabras que utilice, Mken. Le aseguro que si nos ataca y creemos que no podemos ganar la batalla…, ganaremos de todos modos. Aun cuando signifique nuestra propia destrucción… ¡la de este mundo y la de todo lo que hay en él… al mismo tiempo que nos destruimos a nosotros mismos!


  —Sencillamente, no puedo retirar la flota, Ussa. Los Jerarcas me han ordenado que lo haga prisionero para ser juzgado… o lo destruya. Estoy ligado al Covenant. Suponiendo que sea usted capaz de tal acción, algo así es inconcebible. Tiene que haber una alternativa.


  —Le ofrezco esto, entonces: Si se retiran, entregaremos reliquias de este mundo, maravilla tras maravilla, cortesía de los Forerunners. Se las entregaremos paulatinamente. Unas cuantas a cada vuelta que dé este mundo alrededor del sol.


  Mken pareció reflexionar,y por fin dijo:


  —No creo que los Jerarcas vayan a aceptar un acuerdo así. Sentirían como si todo el Covenant estuviera bloqueado por un pequeño grupo de rebeldes. Si corriera la voz… no podría tolerarse. Y además, no podría convencerlos de confiar en usted. Ni tampoco en los Sangheilis.


  —En ese caso, hemos llegado al final. Nosotros no podemos confiar en ustedes y ustedes no pueden confiar en nosotros.


  —Eso es lo que parece. Y sin embargo yo sí confío en usted, Ussa. Irradia integridad. Son los otros los que no compartirían esa confianza. Debo pedirle por última vez… que se rinda, por el bien de su gente.


  Ussa rechinó las mandíbulas.


  —¡Mi gente acabaría torturada y ejecutada a manos del Covenant! Estoy harto de discutir esto. Es inútil. Usted no puede atacar este mundo sin destruir incontables reliquias sagradas. Si intenta invadirlo… nosotros lo destruiremos. Y a todos los invasores con él. ¡Bias! ¡Finaliza esta transmisión!


  Y el holograma se apagó. Mken’Scre’ah’ben desapareció… y Ussa’Xellus no volvió a verlo jamás.


  


  TRANSPORTE COVENANT «PLEDGE OF HOLINESS» / EN ÓRBITA ALREDEDOR DE EL REFUGIO, ANTERIORMENTE UN MUNDO ESCUDO DESCONOCIDO / 850 BCE / LA ERA DE LA RECONCILIACIÓN


  —¿Tuvo buen cuidado de usar los campos de invisibilidad, Trok? —preguntó Mken.


  Estaban en el centro de mando del Pledge of Holiness, por encima y detrás del puente de la nave; una amplia habitación de techo bajo en forma de semicírculo bordeado de visualizadores y proyectores holográficos. Varios oficiales de comunicaciones permanecían en sus puestos, aguardando órdenes y observando diligentemente una serie de pantallas que contenían información que no comprendían del todo: el mundo que tenían delante era sobrecogedoramente misterioso.


  —Lo hicimos, Eminencia —respondió Trok ’Tanghil, echando una veloz mirada a Vil ’Kthamee, de pie detrás de Mken—. No obstante, parecía que se nos seguía la pista todo el trayecto. El dispositivo inteligente que utiliza Ussa’Xellus puede estar usando tecnología Forerunner para ver más allá de nuestros campos de invisibilidad. A pesar de todo, hemos desembarcado a trescientos Sangheilis y seis Centinelas, colocando cien Sangheilis y dos Centinelas en cada uno de tres puntos… aquí, aquí y aquí… —Señaló el diagrama de lo que se conocía de aquel mundo, proporcionado por escáneres y, hasta cierto punto, el limitado conocimiento de Salus ’Crolon—. Encontramos la entrada donde él sugirió que podríamos hallarla; pero me preocupa que no nos atacaran nada más llegar…


  —Sí, es preocupante. ¿Y dónde está ese miserable de Salus ’Crolon?


  —Ha ido con ellos para guiar a las tropas en el punto Uno. Se mostró bastante reacio a efectuar el viaje.


  —No lo dudo. —Mken carraspeó y reflexionó—. Si nos están rastreando, puede estar seguro de que aguardan su momento. El terreno propicio para el ataque. El Covenant será recibido por las tropas rebeldes…


  —¡Mire! —Trok señaló la imagen tridimensional, donde círculos rojos emitieron pulsaciones y se ensancharon—. ¡Ha empezado! ¡Contacto con el enemigo! ’Tskelk… ¿qué informan desde el punto Uno?


  ’Tskelk, el oficial de comunicaciones Sangheili a la derecha de Mken, parecía estar en íntima comunión con su visualizador holográfico. Tras unos instantes, anunció:


  —Hay una férrea resistencia en el punto de entrada Uno. ¡Parece que hay una emboscada! No estoy seguro por este informe de si…


  —Es suficiente —ordenó Mken—. Quiero oírlo…, y compruebe si tenemos señal visual.


  —Se hará, Eminencia.


  La imagen apareció enseguida, distorsionada por el movimiento, una visión tridimensional irregular emitida al parecer desde el casco de alguno de los invasores. Mken vio rifles de plasma expulsando titilantes chorros de energía; espadas energéticas llameando y acuchillando en los límites de la imagen.


  —¡Esperaron hasta que nos abrimos paso a través del armazón y entonces cayeron sobre nosotros desde tres lados! —dijo un Sangheili sin resuello.


  Mken vio entonces a Salus ’Crolon que corría hacia la cámara.


  —¡Vienen a por mí! ¡Me han visto! ¡Debemos retroceder a una posición más segura! ¡Deprisa…!


  Entonces, tres Sangheilis ussanos convergieron sobre ’Crolon. Lucían los colores de Ussa en el pecho, que a todas luces era una imagen del mundo escudo al lado de Sanghelios. Los guerreros blandieron sus espadas y las descargaron, dejando al Sangheili traidor convertido en pedazos humeantes.


  —Adiós a Salus ’Crolon —masculló Trok.


  El Élite del Covenant que transmitía la imagen disparaba ardientes fogonazos azules contra los rebeldes Sangheilis que se abalanzaban sobre ellos. Jadeó su informe mientras disparaba.


  —No son muchos, pero son agresivos y efect… —No pudo terminar, la cuchillada de una espada energética lo interrumpió y la imagen desapareció con un parpadeo.


  —Podemos enviar a otros novecientos efectivos, Eminencia —sugirió Trok.


  —Sí, es mejor si…


  Entonces apareció otra imagen: era Ussa’Xellus en persona, el humo del combate alzándose a su alrededor y los gritos de batalla como telón de fondo, y con un incandescente rifle en las manos.


  —¡Eh! ¡Profeta de la Convicción Interior! ¿Está ahí? ¡No puedo verlo… pero sin duda usted sí me ve!


  —¡Sí, lo veo! —asintió Mken, intrigado—. ¿Puede oírme?


  —Su voz llega muy débilmente. Deseo decirle que he previsto que enviaría refuerzos en un número abrumador. Hemos hecho retroceder al Covenant por el momento, pero esto no puede continuar. Por este motivo, voy a dar la orden. ¡Van a perder este planetoide para siempre! Nadie que permanezca aquí sobrevivirá. Doy a sus fuerzas una oportunidad de retirarse… no de rendirse. ¡Llévelos a todos a bordo! De lo contrario morirán. ¡Se acabaron las negociaciones!


  Y acto seguido Ussa desapareció con un parpadeo.


  Todos los Sangheilis miraban fijamente a Mken, preguntándose cuál sería su orden… y sin atreverse a ofrecer consejo.


  —¡Digan a nuestra gente que se retiren, llevándose a los heridos con ellos! —ordenó Mken con firmeza—. Dé la vuelta a las naves de desembarco. Dejen tres Ojos para que observen y nos envíen la información que puedan. Luego preparen seiscientos efectivos más para la segunda fase de la invasión…


  —Se hará como ordena, Eminencia —respondió Trok.


  Trok transmitió las órdenes mientras Mken consideraba si serían necesarias aquellas tropas adicionales. Sospechaba que no. De algún modo, toda su investigación sobre Ussa’Xellus sugería que el líder rebelde era capaz de una clemencia inusual en un Sangheili; la marca de un gran ser pensante. De hecho, el único error real de Ussa fue llevar la clemencia demasiado lejos al tolerar a Salus ’Crolon, cuando debía de haber sabido que aquel Sangheili era un riesgo.


  Transcurrieron unos minutos… y entonces Trok anunció:


  —Los tres transportes de tropas vienen de camino… No les están disparando desde el planeta… lo que resulta sorprendente… Parece que realmente están permitiendo la retirada…


  —No es ninguna sorpresa —murmuró Mken—. Son las órdenes de Ussa.


  Los Ojos enviaron imágenes desde el interior del mundo escudo, donde tampoco ellos toparon con ninguna resistencia.


  Pero tampoco había ni rastro de la gente de Ussa.


  Los Ojos buscaron y buscaron, devolviendo imágenes tentadoras de artefactos y reliquias Forerunners. No había nada salvo pasillos vacíos, habitaciones repletas de dispositivos enigmáticos y una zona despejada enorme con aspecto de jardín donde criaturas voladoras desconocidas para Mken aleteaban de un lado a otro.


  Y entonces sucedió. Las paredes parecieron titilar… y fundirse. Oleadas de calor se abalanzaron sobre los Ojos, y la señal de cada dispositivo a control remoto se apagó. La imagen quedó en negro.


  —Muéstrenme el mundo entero —ordenó Mken.


  Y cuando la imagen del planetoide revestido de metal apareció en tres dimensiones, flotando por encima de ellos, el Profeta indicó:


  — Ordenen a la flota retirada general, retrocedan, pero manténganse dentro del sistema listos para actuar. Colóquese a una distancia segura, la que sea que juzgue oportuna, Trok. Pero lo bastante cerca para que podamos seguir contemplándolo.


  El mundo escudo menguó, encogió hasta lo que parecía una cuarta parte de su tamaño a medida que ellos retrocedían.


  Entonces aparecieron las grietas.


  Eran junturas, en realidad, que refulgían desde el interior del planeta, azules en algunos lugares, rojas en otros. Los segmentos curvos y perfectamente encajados que componían El Refugio estaban separándose poco a poco unos de otros a la vez que liberaban fantásticas energías relucientes por las aberturas, una luz que se extendía al exterior desde el fracturado planetoide igual que los ondulantes rebordes de una aurora. Metal fundido surgió a borbotones de las junturas cada vez más separadas del envoltorio del planeta, igual que meteoritos siendo escupidos al espacio, y el planetoide centelleó con la liberación de aquella energía térmica.


  El metal fundido no tardó en convertirse en una burbujeante nube de minerales, gotitas de metal y gas abrasador que rodeaba el mundo escudo…, y al otro lado, asumió Mken, los rebeldes Sangheilis morían o, lo que era más probable, estaban ya muertos.


  —¡Ah, por el Viaje! —masculló el Profeta—. Lo hizo. Está destruyendo todas esas vidas… y todas esas reliquias. Todo desaparecido.


  Como si lo hubiera oído, el planetoide confirmó el lamento de Mken… y estalló.


  La turbulenta bola de fuego se transformó en una niebla irregular en expansión repleta de fragmentos que ardían, de secciones nebulosas del planetoide que se alejaban girando sobre sí mismas a las profundidades del vacío.


  —Nada ni nadie podría haber sobrevivido a eso —declaró Vil ’Kthamee con voz ronca.


  —Tiene usted razón —asintió Mken—. Las reliquias…, los rebeldes, todo ha desaparecido. Aniquilado. Y a qué precio…


  —Eminencia…, fragmentos del planeta vienen hacia nosotros girando sobre sí mismos, son sumamente volátiles —informó ’Tskelk—. ¡Recibo informes de un alto riesgo de colisión desde toda la flota!


  —Dígales que tomen medidas evasivas —contestó Mken.


  El Profeta se dirigió al puente para consultar con el capitán subalterno. Pero la flota estaba indemne. El mundo escudo se había convertido en fragmentos humeantes que se incorporaban al cercano cinturón de asteroides.


  Observando por los monitores, mientras registraban la zona una vez que hubo culminado la explosión planetaria, Mken advirtió que había docenas de enormes y nítidas formas metálicas distribuidas entre los asteroides. El San’Shyuum medio esperó hallar naves de salvamento, o al menos algún signo de vida. Seguramente Ussa’Xellus habría preparado algo. ¿Se había sacrificado realmente a sí mismo y a toda su gente por una cuestión de honor? Tenían que haber recuperado la sensatez…, tenían que estar ahí, en alguna parte.


  Pero no vio ni rastro de movimiento consciente. Los fragmentos giraban sobre sí mismos, impelidos por las llamas a medida que los gases ardían al escapar del planetoide destrozado. ¿Eran aquellos puntos incandescentes los Sangheilis consumiéndose. Indicaban que sus vidas se estaban apagando?


  No podía estar seguro, pero los fragmentos del planetoide refulgían con una radiación que sugería que ninguna vida era posible allí.


  Sin embargo… podrían no estar tan desprovistos de vida como parecían. Las secciones de bordes metálicos que había dentro de los llameantes escombros parecían avanzar lentamente hacia el vacío más seguro del espacio. Su sutil movimiento —increíblemente sutil— sugería dispersión pero en trayectorias organizadas. Tal vez…


  —¿Señor? —preguntó Trok ’Tanghil, yendo a detenerse junto a él—. ¿Proseguimos con el reconocimiento?


  Quizá fue una decisión racional. Quizá no lo fue. Pero Mken la tomó en un instante.


  —No. Ordene a la flota que regrese a Suma Caridad. Prepararé mi informe. Imagino que no será bien recibido, en especial por Evocación Excelente. Pero… Ussa’Xellus ha desaparecido. Eso es lo importante.


  Dio la espalda a los monitores y se preguntó si eso sería cierto. Si sus sospechas eran correctas… ¿estaba cometiendo traición?


  Pero carecía de pruebas reales.


  Así que tal vez era mejor dejar que los fragmentos del planetoide siguieran girando hacia delante, intactos, y penetraran en el espacio fuera de su vista.


  Si Ussa’Xellus seguía vivo, lo más probable era que el Covenant jamás volviera a saber de él.


  Y Mken tenía una vida que vivir. Al fin y al cabo, tenía a Cresanda esperándolo. ¿Para qué, pues, buscarse problemas?


  


  EN EL INTERIOR DEL CÍRCULO ROTO / SALA DE ESTRATEGIA / 850 BCE


  Los transportes de carga no eran cómodos pero cumplieron con su tarea: mantuvieron a Ussa’Xellus, a Sooln, a Tersa, a Lnur y a los demás estables en el interior de la sección más grande del desensamblado mundo escudo. Las paredes daban vueltas de un modo mareante a su alrededor, y el viento generado por la rotación de las diferentes secciones, soplaba y aullaba. Las luces parpadeaban, encendiéndose y apagándose, pero brillando con tenacidad la mayor parte del tiempo. Ernicka el Desfigurador, con semblante bastante descompuesto, sujetaba con fuerza el costado de la poco profunda caja del transporte. Docenas de otros vehículos idénticos transportaban a cientos de otros disidentes a poca distancia de ellos.


  Enduring Bias flotaba en el aire sobre sus cabezas, parloteando alegremente consigo mismo sobre lo bien que estaba yendo el experimento, los resultados tan positivos y los informes de situación gorjeados en la extraña lengua de los Forerunners. Toda la radiación peligrosa liberada era redirigida al exterior, lejos de los Sangheilis.


  —¡Gran Ussa, seguimos vivos! —exclamó Tersa, como si lo sorprendiera, mientras se aferraba con energía al costado del transporte situado a poca distancia.


  —¿Lo encuentras sorprendente? —le preguntó Ussa, como extrañado, pero lo cierto era que sentía más bien ganas de vomitar y deseaba que los giros y sacudidas de su sección del desmontado mundo escudo fueran aminorando y pararan, tal como estaba planeado—. ¡Bias! ¿Cuánto tiempo más tendremos que soportar tanto movimiento?


  —Hasta que la flota se haya ido; entonces daré la orden para estabilizar los campos —respondió la Voz Voladora.


  —¿Cuánto de El Refugio hemos perdido? —quiso saber Lnur.


  —Una buena cantidad —respondió Enduring Bias—. Pero todo de acuerdo con el plan de los Forerunners. Ellos estaban interesados en diseñar un lugar que pudiera eludir al Flood incluso aunque algo del Flood sobreviviera a la Gran Purificación.


  —¿Has restaurado algunas partes de tu memoria? —preguntó Sooln—. Eso suena a información nueva.


  —¿Qué te lo hace pensar? —inquirió la IA con curiosidad.


  —Lo que dijiste sobre… ¿el Flood? ¿Qué es eso?


  —¿Mencioné algo sobre el Flood? ¡Cielos! He estado teniendo estos lapsos, estos fallos…, descargas de historia perdida que surgen de improviso y luego se hacen añicos… Me pregunto cuánto más puedo durar.


  —Te necesitamos —le recordó Ussa a la Voz Voladora—. Te necesitamos para que lo coloques todo en la órbita correcta. Para que organices el círculo de modo que permanezca distribuido alrededor del sol, dentro del cinturón de asteroides. De modo que el Covenant jamás pueda encontrarnos… y nosotros podamos viajar entre los sectores. Crearemos una colonia nueva, como previeron los Forerunners… y te necesitaremos para eso.


  —Espero ser de utilidad —respondió Enduring Bias—. Pero eso será mientras pueda, y no más. La entropía afila la flecha del tiempo, y vuela aún más veloz para mí.


  —La verdad es que la Voz Voladora empieza a sonar un poco ida —farfulló Lnur.


  —Lo conseguiremos —dijo Ussa—. Tengo una visión de cómo funcionará. Las partes fundidas del planetoide nos ocultan… y las partes solidificadas camuflan las secciones de la colonia. Estaremos a salvo aquí. Los Sangheilis auténticos crecerán en número y en fuerza. Aprenderemos a hacer uso del poder de los Forerunners. Y los que nos sigan recuperarán Sanghelios algún día.


  SEGUNDA PARTE


  
    SEGUNDA PARTE


    UNA INVITACIÓN A LA DANZA DEL CAOS
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    SACADO DE LAS NOTAS SOBRE LA HISTORIA DEL COVENANT DEL PROFETA DE LA CLARIDAD.


    UN RELATO QUE NO DEBE HACERSE PÚBLICO HASTA EL FALLECIMIENTO DEL PROFETA DE LA CLARIDAD.


    COMPUESTO EN 2552 CE[2]


    ESCRITO ORIGINALMENTE EN LA LENGUA DE LOS SAN’SHYUUMS

  


  … y así pues, imperceptiblemente pero sin embargo marcando un hito, la Era del Descubrimiento llegó a su fin, con la noción de que los Seres Supremos nos habían dejado rastros para que los siguiéramos, pistas que conducían al Gran Viaje, una búsqueda que llevaría a los fieles a experimentar una transfiguración extraordinaria que les permitiría el ascenso al nivel de lo divino, y a una reunificación con los Seres Supremos, aquellos a quienes también llamamos los Forerunners.


  Pero la Era de la Reconciliación, que precedió a la Era del Descubrimiento, le viene ahora a la mente a este escritor, pues Reconciliación fue la época de la redacción del Mandamiento de Unión y del final del conflicto entre los San’Shyuums y los Sangheilis. Es cierto, como se relata en los escritos secretos de mi antepasado, el Profeta de la Convicción Interior, que existió una rebelión efímera a la que siguió de inmediato una violenta purga, un acontecimiento que ahora sencillamente denominamos la Ruptura; que una cierta facción Sangheili, liderada por un tal Ussa’Xellus, intentó fomentar un movimiento de resistencia al Mandamiento y, en última instancia, al Covenant. Según se cuenta, él y sus seguidores resultaron aniquilados en un enorme y blasfemo acto de suicidio en masa, que fue la destrucción deliberada del planetoide que llamaban El Refugio, lugar que ahora sospechamos que habría sido un mundo escudo construido por los Seres Supremos. Éste fue el final de la resistencia inicial Sangheili. A partir de entonces, su belicosa raza se convirtió en la encargada de hacer respetar la voluntad del Covenant. Esto dio origen a los Sangheilis a los que denominábamos Élites, al Consejo Supremo de los Sangheilis y los San’Shyuums, y al inicio de una gran construcción, la creación del mundo que es ahora Suma Caridad; una ciudad sagrada libre de moverse por el vacío, un mundo y un poder constituidos alrededor de la nave clave de los Seres Supremos y la tierra sagrada proveniente de la mismísima Janjur Qom, que lleva la bendición de la liberación a los conversos de toda la galaxia. Así fue la Era de la Reconciliación, la auténtica semilla de la Era de la Conversión.


  A la nueva era se le confirió la adaptación de todas las otras especies pensantes de las que tuvimos conocimiento; una conversión llevada a cabo mediante la dominación de la revelación misma y, cuando fue necesario, la conquista.


  Entre los conversos más difíciles estuvieron los temibles Mgalekgolo (también conocidos como Hunters), procedentes de los anillos del gigante gaseoso Te, criaturas formadas según un principio diferente del de la mayoría, gusanos inteligentes con una mente colectiva con la propiedad de aglomerar pequeñas colonias bajo la forma de seres capaces de combatir. Después de mucho tiempo, como nos cuentan los murales y las sagas, enfrentados a una posible extinción, fueron domeñados y pasaron a ser súbditos del Covenant.


  Los voladores Yanme’e, llamados Drones por algunos, tienden a una sociedad de colmena, eusocial y separada por castas, cada una con sus propias tareas y sometidas a una reina matriarcal. Son parecidos a insectos, pero de gran tamaño, como muchas criaturas del Covenant. Fueron conquistados en su planeta Palamok, y una asamblea de Reinas de Colmena encomendó sus zánganos a nuestro servicio.


  Los Kig-Yar fueron los siguientes en ser incorporados al Covenant. Estas criaturas, de hocicos largos llenos de dientes y con una cresta en la cabeza, son una mezcla de lo bestial y lo civilizado; se las encuentra en la luna Eayn, que orbita alrededor del planeta Chu’ot. Son a la vez feroces y cobardes; fieros y, sin embargo, con pocas luces. Algunos de ellos son francotiradores efectivos, y una vez incorporados al Covenant han demostrado ser leales, aunque en ocasiones son buscapleitos con los Unggoys y otros.


  De Balaho llegaron los menudos Unggoys, que respiran metano: los Grunts del Covenant. Son una mezcla de espabilado y ridículo, por lo que yo he visto y oído. Los conquistamos sin que ofrecieran mucha resistencia en un principio, pero hubo, en el pasado, una rebelión Unggoy. Y en ocasiones muestran un sorprendente espíritu de independencia. Pero se hallan entre los buscadores más devotos del Gran Viaje de todo el Covenant, y se sacrifican en cantidades ingentes en el campo de batalla, siendo tan prolíficos que siempre parece haber más de ellos listos para arrojarse al altar de la guerra.


  Más tarde, del planeta de tres lunas Doisac llegaron los grandes y brutales Jiralhanaes. Luchadores despiadados, sus guerras los habían abocado de una civilización superior a otra obstaculizada por una tecnología muy pobre; por ese motivo su resistencia al Covenant fue muy corta. A eso hay que añadir que parecían tener un ansia no satisfecha de alguna clase de significado teológico, y que enseguida adoptaron el culto a los Seres Supremos e iniciaron el camino por el sendero del Gran Viaje. Son como primates carnívoros demasiado crecidos, que a veces son proclives a alimentarse de la carne de enemigos caídos al término la batalla. Poseen una musculatura de grandes proporciones y caminan ruidosamente sobre enormes pies de dos dedos. Estas criaturas corpulentas, conocidas ahora como «Brutes», son propensas a feudos y la megalomanía, y si bien son de lo más útil en una batalla, especialmente en combate cuerpo a cuerpo, se sabe que en privado se mofan de otros miembros del Covenant… salvo de los San’Shyuums, demos gracias por ello a los Seres Supremos, por quienes sienten un temor reverencial. Parecen tener una aversión especial a los Sangheilis, y se sabe que los molesta la posición elevada que los Élites han ocupado. Si he de ser sincero, no confío en ellos. Puede ser que…


  


  (El texto aquí está dañado, interrumpido. Continúa como sigue…)


  … la guerra con los humanos durante gran parte de su historia ha ido bien, aunque últimamente los acontecimientos están tomando un giro inquietante.


  Hemos destruido muchos de sus mundos colonia sin tregua ni cuartel desde el principio del conflicto, habiendo descubierto sus colonias antes de que ellos nos encontraran a nosotros. Su descubrimiento fue en realidad una casualidad, a través de las depredaciones de una nave exploradora Kig-Yar cuando ésta topó con un mundo que los humanos llamaban Harvest.


  Allí se detectaron señales consistentes con una presencia Forerunner, pero no se hallaron artefactos intactos. Los Jerarcas llegaron a la conclusión de que los humanos habían destruido sacrílegamente las reliquias sagradas. Y después de que estallara la violencia entre emisarios del Covenant y de los humanos, los Jerarcas decidieron, por razones que me son desconocidas, que los humanos eran tan peligrosos y heréticos que era necesario exterminarlos por completo. Declararon a los humanos seres indeseables afirmando que tenían el propósito de profanar los vestigios Forerunners. Haré constar tan sólo que, curiosamente, otros miembros del Covenant, al ser descubiertos en un principio, también fueron considerados peligrosos y heréticos y sin embargo se les permitió unirse a nosotros.


  Tras una feroz batalla, el planeta Harvest fue sometido a un bombardeo con plasma y cristalizado, pero no antes de que muchos humanos hubieran escapado. Otros mundos colonia de los humanos fueron hallados y destruidos. Sin embargo no pudimos, durante muchos ciclos, localizar su planeta natal, un lugar que habíamos averiguado se llamaba Tierra.


  Siguieron ciclos solares de guerra mientras nos abríamos paso de una colonia humana a la siguiente, erradicándolas. Sufrimos enormes bajas en ocasiones durante esos ciclos, pero los humanos solamente ganaban batallas. Éramos una fuerza imparable que aplastaba su civilización, que parecía a lo largo del tiempo haber abarcado porciones de la galaxia de un tamaño impresionante.


  Entonces apareció el planeta que ellos llamaban Reach, que suponíamos era la cuna, el planeta natal. No lo era. Aunque el planeta acabó cristalizado, los acontecimientos que siguieron empezaron a llevar la guerra en una dirección nueva y alarmante.


  Una nave humana que huía del mundo en llamas llamado Reach tropezó con el primer Anillo Sagrado. Nuestra Flota de Justicia Específica siguió a los humanos hasta lo que ahora conocemos como Alpha Halo, descubriéndolo casi al mismo tiempo. Se libró una gran batalla en el Anillo Sagrado y éste acabo destruido.


  La destrucción de un Halo significó una terrible herida a nuestra esperanza. Todos experimentamos su pérdida con un dolor que tuvo un profundo eco.


  Sin embargo, permanece vivo el sueño de un hallazgo. A lo mejor encontraremos otros Anillos algún día, pero esa esperanza puede no hacerse realidad antes de que yo muera. Entretanto, los humanos siguen creando obstáculos al Gran Viaje…


  (Interrupción en el texto debido a daños.)


  … y así pues, dada nuestra buena disposición a incorporar otras razas dentro del Covenant, me he sentido desconcertado en secreto por el rechazo de los Jerarcas a cualquier posibilidad de ofrecer a los humanos y a sus colonias un lugar digno en el Covenant, como mínimo para acabar con el interminable derramamiento de sangre. Efectivamente, los Jerarcas declararon a los humanos herejes, una afrenta a la misión sagrada del Covenant. ¿Podría deberse a que la energía de los humanos, su expansionismo, podría tal vez convertirlos en competidores por los Anillos Sagrados? Pero ¿por qué no podrían los humanos, como los Sangheilis hace mucho tiempo, convertirse en aliados en la búsqueda del Gran Viaje? Su inventiva podría resultarnos sumamente valiosa. Y sin embargo, la agresión ha sido siempre nuestra primera reacción hacia los humanos.


  ¡Es una locura por mi parte escribir lo que acabo de plasmar aquí! Pero en mi interior anida la simiente de siglos de historiadores. He trabajado como ingeniero de comunicaciones, recientemente me han ascendido a supervisor de varias patrullas de combate, y en la actualidad se está pensando en mí como ayudante de un Jerarca, el Sumo Profeta de la Verdad. Pero el profundo anhelo de verdad y conocimientos, de dar cuenta de las actividades de los San’Shyuums en la galaxia, es algo que llevo en la sangre, en mi espíritu. Siempre he buscado la claridad…, de ahí el nombre que elegí para mí.


  De todos modos, me arriesgo muchísimo al escribir estas palabras por lo heréticas que pueden sonar. Así pues, como hizo mi antepasado Mken’Scre’ah’ben con sus propios informes, mantendré esto bien guardado bajo llave, al menos por el momento.


  


  SUMA CARIDAD / LOS JARDINES COLGANTES / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Zo Resken, el Profeta de la Claridad, utilizaba su cinturón antigravedad para pasear con sus insólitos compañeros por los Jardines Colgantes. Era un San’Shyuum bastante joven y no disfrutaba de una posición especialmente elevada, de modo que resultaba raro verlo relacionarse socialmente con los dos Sangheilis que tenía al lado. No era frecuente pero tampoco algo sin precedentes. De todos modos, si alguien lo advertía, podían suponer que los Élites eran con toda probabilidad su protección personal. No obstante, éstos en concreto eran mucho más que eso: G’torik ’Klemmee era un comandante importante, y Torg ’Gransamee un Alto Consejero. Torg recibía el apelativo de «tío» por parte de G’Torik, conforme a la tradición Sangheili… aunque de hecho probablemente era su padre, o eso creía Claridad.


  Zo miró a su alrededor, incapaz de apreciar la espectacular vista de Suma Caridad desde los Jardines Colgantes. Lo preocupaba demasiado la posible presencia de oyentes hostiles. Dos Jiralhanaes de aspecto aburrido patrullaban con pesadas zancadas sobre una plataforma algo más allá, sus corpulentas figuras armadas con rifles de aguijones, brutales armas nativas muy mal vistas por los Sangheilis pero toleradas en cantidades reducidas. Unos cuantos Unggoys diminutos trabajaban en uno de los jardines situados abajo, y daban la impresión de estar discutiendo con un Kig-Yar de hocico largo y lleno de dientes. No había nadie lo bastante cerca para oírlos; ni tampoco se veían drones de vigilancia.


  Zo, G’torik y Torg habían venido a los jardines a hablar, ya que los espacios eran amplios a su alrededor. La vegetación, las flores y los estanques, y las piedras ingeniosamente dispuestas eran plataformas elevadas unidas por puentes gravitacionales; nadie oiría su conversación.


  —Como muy bien saben, Alpha Halo ha sido destruido —dijo Zo Resken en tono taciturno mientras se detenían ante un estanque donde algo dorado con aletas se movía sinuoso por el agua, como una idea luminosa en una mente sombría—. Durante un tiempo, algunos se preguntaron si era el dictamen de los dioses. Si es que no éramos dignos de los Anillos Sagrados. En una ocasión, hace milenios, se halló un Luminar único… que podría haberlo cambiado todo para nosotros. Pero se perdió, y se creyó que la pérdida era también una señal de nuestra falta de méritos… —Decidió no decir nada más sobre el Luminar que el Profeta de la Convicción Interior había descubierto en su planeta natal Janjur Qom; no estaba preparado todavía para hablar de los escritos secretos de Mken con nadie que perteneciera al Covenant.


  —En mi opinión —refunfuñó el anciano Torg ’Gransamee—, si fue una falta de méritos lo que nos costó Alpha Halo. No fueron méritos espirituales… sino militares.


  —Tal vez no seamos nosotros quiénes para decirlo —apuntó G’torik con suavidad, que era su modo de recordarle a su tío que estaban hablando con un Profeta.


  —No lo inquiete hablar libremente conmigo —repuso Zo en voz queda, volviendo a mirar a su alrededor—. Es precisamente por eso que estamos aquí. Para discutir libremente nuestras lealtades.


  Caviloso, Zo alzó la mirada, advirtiendo la presencia de dos San’Shyuums sumamente concentrados que pasaban flotando en sillas antigravedad bastante recargadas. Ambos tenían las facciones de San’Shyuums jóvenes, con la protuberancia nasal, los ojos más juntos, el mentón más firme y los cuellos más cortos. Zo se había sobresaltado un poco la primera vez que había visto a un humano…, pues le recordó a los jóvenes de su especie.


  Los dos San’Shyuums, no obstante, doblaron una esquina, dejando a Zo mirando con detenimiento más allá de una bandada pequeña de angulosos Yanme’e —criaturas que eran como insectos gigantes con alas transparentes que la velocidad tornaba borrosas— que pasaba por encima, para observar a través del diáfano campo transparente que retenía la presión atmosférica en Suma Caridad. En un visualizador personal que había traído consigo, cargó imágenes de sensor capturadas de lo que quedaba del Anillo Sagrado, y pudo ver el campo de escombros formado por los restos del Halo girando sobre sí mismos: un enorme mar revuelto de fragmentos y líquidos, de tierra y metales, de cuerpos del Covenant y de pedazos de esos cuerpos, de máquinas que jamás se podrían comprender por completo. Reliquias sagradas… y una de las más grandes con la que se habían tropezado nunca, el propio Anillo Sagrado, ahora destruidas. La visión era como un puño gigante presionando sobre su corazón. Suma Caridad, el gran hábitat que servía también de gigantesca nave espacial, había estado estacionada en el lugar del cataclismo un poco antes de que otro descubrimiento más hubiera estremecido al Covenant: Delta Halo. Parecía casi inconcebible que se descubriera un segundo Anillo Sagrado en un espacio tan corto de tiempo. Un pesar como aquél mezclado con un nuevo motivo de júbilo era demasiado para que Zo pudiera soportarlo. Pero coincidiendo aproximadamente con la llegada de Suma Caridad a este Anillo nuevo, llegó la noticia de que había acaecido otra catástrofe: un asesinato de alto nivel.


  —Y ahora —dijo G’torik— han matado al Sumo Profeta del Pesar…, asesinado por el Demonio en Delta Halo. —Le tocó el turno a él entonces de mirar nerviosamente a su alrededor antes de proseguir—: Con tal vez la ayuda de alguien más…


  —Pero Pesar se puso a sí mismo en peligro —indicó Zo, cambiando la imagen de su visualizador por la del espacio frente a Suma Caridad en aquellos instantes, donde el inmenso aro de Delta Halo se alzaba en dirección a Suma Caridad—. Quizá fue ambición, quizá un fervor sagrado, pero no consultó con los otros Jerarcas antes de coger quince naves de guerra para buscar el Arca…


  El Arca: potencialmente la creación más magnífica de los Forerunners, un artefacto inconcebible en forma de estrella, más grande que muchos mundos, capaz de activar todos los Halos en todas partes e iniciar la Purificación para el Gran Viaje a través de la galaxia. También, según la leyenda, fue el último refugio de los Forerunners durante su gran batalla contra el parásito conocido como el Flood.


  Y Pesar de algún modo halló el portal que llevaba al Arca. Cómo exactamente, seguía sin saberse. Pero cuando llegó con la Flota de la Consagración Sagrada al emplazamiento del portal, descubrió enseguida que éste era el planeta cuna de los humanos. Era el mundo llamado Tierra.


  Los humanos eran peligrosos y numerosos.


  Zo añadió amargamente:


  —Pesar huyó de un modo más bien descuidado a Delta Halo… y con suma torpeza permitió que los humanos lo siguieran. Incluido el Demonio. Fue él quien asesinó a Pesar…


  Zo sentía un gran respeto por el Sumo Profeta del Pesar, pero ¿quién no estaría enojado con él por su imprudencia?


  —¿Pereció también el Demonio? —preguntó G’torik.


  —No se encontró ningún cuerpo. Hay quien dice que es probable que muriera cuando quemamos el lugar de su traición.


  —Ya hemos lamentado haber subestimado a ese ser anteriormente —dijo Torg—. Yo mismo no supongo que una criatura así pueda morir jamás.


  —¿Qué fue lo que dijo hace un momento? —murmuró Zo, mirando para comprobar que los Jiralhanaes no estuvieran cerca—. ¿Sobre que alguien más podría haber ayudado al Demonio?


  —Tal vez le abrió la puerta al asesino —masculló G’torik—. Lo que se dice entre los Élites que estuvieron allí es que cientos de nuevos efectivos iban de camino en Phantoms para proteger a Pesar… ¡Refuerzos que podrían haber salvado al Sumo Profeta! Pero que los Phantoms fueron retirados antes de haber desembarcado a sus tropas. Y la orden vino de…


  Pareció dudar sobre si debía dar el nombre. Pero se estaban reuniendo allí debido a la conexión de Zo con quien probablemente había dado la orden: Ord Casto, o más conocido como el Sumo Profeta de la Verdad.


  —Eso se dice —terció Torg—. ¿Por qué lo hizo, Profeta?


  Sí, ¿por qué? Zo se removió interiormente, haciéndose la misma pregunta. En aquellos momentos resultaba tremendamente conveniente la pérdida del Sumo Profeta del Pesar. Antes de eso Verdad tenía que compartir el poder con dos Jerarcas…, ahora sólo quedaba otro más. Y ese otro, ya muy anciano, estaba obsesionado con la contemplación sagrada.


  ¿Y por qué pasaba Verdad tanto tiempo discutiendo cosas en privado con Brutes situados en posiciones importantes, como Tartarus?


  Pero en voz alta Zo respondió:


  —Sólo puedo hacer conjeturas. Puede ser que Verdad asumiera la tarea de castigar a Pesar por su temeraria expedición a la Tierra. Existen indicios de otro motivo… —Sonó un suave tintineo en el comunicador del cuello de su túnica. Se requería su presencia—. Debo irme; Verdad me necesita. Sospecho que Tartarus está a punto de llegar.


  Zo era el Administrador Subalterno del Sumo Profeta. El título le había sonado más distinguido cuando lo nombraron para el puesto, pero Zo se había visto relegado al papel de poco más que un modesto ayudante. Era posible que Verdad quisiera que Claridad actuara de amortiguador entre él mismo y los Élites. Y Zo había tenido la gran suerte de estar presente durante el descubrimiento del Anillo Sagrado Alpha Halo y había participado en la supervisión de unidades de combate de Élites durante los intentos de éstas de repeler a los humanos. Era famoso por sus buenas relaciones con los Sangheilis. Justo había acabado de arreglárselas para ayudar a sus tropas a escapar con honor de la destrucción que siguió, cuando el Demonio culminó las blasfemias de los humanos con la destrucción del Anillo Sagrado.


  ¿Y qué recompensa había recibido por todo ello?: Ser nombrado Administrador Subalterno.


  —Gracias por hablar con nosotros —dijo Torg—. Los acontecimientos nos han perturbado… y existe una razón para que los Élites confíen en usted. ¿Nos contará lo que averigüe?


  —No puedo prometer nada, pero… me inclino a creer que sí.


  Zo no deseaba convertirse en un espía de los Sangheilis, pero, por otra parte, ellos también actuaban de ojos y oídos para él. Con el descubrimiento del Delta Halo justo después del trágico final del primer Anillo, parecía razonable consolidar viejas alianzas en lugar de debilitarlas.


  Y él tenía sus propias ambiciones.
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  Sentado en su silla antigravedad en el recibidor de la cámara de las recepciones privadas, el Profeta de la Claridad estaba nervioso —pronto tendría que tratar con el caudillo Brute Tartarus— mientras a su espalda, en la habitación situada detrás de la sala de las recepciones privadas de los Jerarcas, aguardaba el Sumo Profeta de la Verdad en persona.


  Zo seguía conmocionado por el informe sobre la muerte de Pesar. Como mínimo, confirmaba su intuición respecto a la crueldad de Ord Casto, el Sumo Profeta de la Verdad, si ciertas sospechas crecientes resultaban ciertas.


  Además de implacable, Verdad era también fríamente cuidadoso. Él, como la mayoría de Profetas, tenía una confianza casi supersticiosa en la tecnología, y Zo no consideró que fuera susceptible de sospechar que alguien hubiera manipulado el comunicador de su silla. Pero existía una posibilidad de que tal suposición fuera errónea. Verdad podría ser lo bastante cuidadoso como para efectuar barridos en busca de dispositivos de vigilancia.


  Zo había experimentado un cierto resentimiento al verse relegado a esta nueva posición social, y buscaba información, algo que pudiera usar para avanzar en los planes que tenía para sí mismo. ¿Por qué no podría, algún día, ser un Jerarca? La información podía ser poder. Y Zo poseía ciertas habilidades en el campo de la tecnología; al fin y al cabo había iniciado su carrera como oficial de comunicaciones, y esa misma mañana había hecho uso de su pericia para implantar secretamente una directiva para compartir entradas en el comunicador instalado en la silla del Sumo Profeta. Activado correctamente, se encendería sin hacer ruido y transmitiría las conversaciones de Verdad, tanto en persona como a distancia, directa y únicamente a Zo. Si Verdad averiguaba que el Sumo Profeta de la Claridad lo escuchaba en secreto, era muy probable que lo hiciera matar. Podría incluso usar el armamento de su trono para hacerlo en persona. Pero si se descubrieran pruebas claras de infidelidad a la milenaria promesa del Covenant, ello podría proporcionar a Zo oportunidades nada desdeñables. Por otro lado, con la prematura partida de Pesar, simplemente podría ser más sensato en su caso posicionarse para poder solicitar esa vacante. Teniendo en cuenta el descubrimiento de Delta Halo y el casi indudable final de la resistencia de los humanos una vez que el Covenant aplastara la Tierra; parecía que el Gran Viaje estaba por fin más cercano y tales ambiciones políticas resultaban, en el mejor de los casos, mezquinas e incluso pecaminosas. Sin embargo, lo que estaba hecho estaba hecho.


  Claridad intentaba imaginar cómo podría negar cualquier responsabilidad si se descubría la manipulación, pero dudaba que lo creyesen. Se le ocurrió entonces que se había colocado en una situación terriblemente peligrosa.


  Zo seguía nervioso ante la inminente llegada de Tartarus.


  En un principio, a Claridad lo habían empleado como una especie de subalterno para amortiguar las tensiones entre Verdad y el Profeta Menor de la Administración, a quien durante un tiempo se había dado el control del armamento y equipamiento militar de la Flota de Justicia Específica. La destrucción de Alpha Halo se cobraría la vida de Administración, así como la de gran parte de los demás, y Zo viviría con la vergüenza que todos sentían sobre lo que había acaecido.


  Pero últimamente Claridad se había convertido en apenas otra cosa que un portero. Y la mayoría de visitantes que llegaban estos días parecían ser Jiralhanaes.


  Zo miró a su alrededor para comprobar que todo estaba en orden. Los suelos traslúcidos brillaban impecables; la colgadura, con la imagen de un círculo en cuyo interior había la tracería continental de Oth Sonin, el planeta natal de los Jiralhanaes, pendía a un lado de la tarima donde Verdad recibía a las visitas. La colgadura era una concesión, en realidad, un estandarte honorífico para hacer que los Jiralhanaes de rango elevado se sintieran importantes cuando venían de visita.


  Aunque eso parecía superfluo, pues el arrogante y violento Tartarus emanaba constantemente un sentimiento de su propia importancia. Mostraba un respeto rutinario por todos los Profetas, pero parecía considerarse a sí mismo no tan sólo un caudillo Jiralhanae, sino el más importante entre todos los soldados del Covenant. Era el Sumo Profeta de la Verdad quien había elevado a Tartarus a la jefatura de las fuerzas Jiralhanaes dentro del Covenant, y por lo tanto Tartarus mostraba una deferencia especial a Verdad. Pero a los ojos de Zo, el caudillo parecía estarse reprimiendo a duras penas para no usar su enorme martillo de gravedad, el legendario Puño de Rukt, sobre miembros del Covenant que consideraba inferiores a él. Tartarus parecía un auténtico creyente en la misión del Covenant…, en especial en su propia elevación al Gran Viaje. Y tan sólo esa fe ciega mantenía bajo control su martillo.


  Oyendo un ronroneo, Zo giró en redondo su silla y se sintió sólo levemente aliviado al ver que era el Sumo Profeta de la Verdad, cuyo trono emitía un zumbido mientras se aproximaba desde el pasillo. Ord Casto lucía todas sus galas: el trono antigravedad, el alto collarín ondulado de oro, el yelmo de oro. Los ojos muy separados y de párpados gruesos y caídos contemplaron con aire crítico a Zo mientras éste se aproximaba.


  Verdad giró hacia él, ladeando la cabeza a la vez que le decía con vivacidad:


  —¡Ah! Claridad… confío en que habrá sido preciso en su protocolo. Sólo como recordatorio, es mejor que no digamos nada de estas reuniones con Tartarus; como usted sabe muy bien, en ocasiones se dan estallidos de celos mezquinos en el Covenant. No queremos alentarlos.


  —No he hablado de ello con nadie, Eminencia.


  —¿Ni siquiera con su santidad, el Sumo Profeta de la Compasión?


  —Ni siquiera con él, Sumo Profeta de la Verdad.


  Verdad se recostó en el trono.


  —Estupendo. —Y en tono jovial, añadió—: No hace falta que molestemos al Sumo Profeta de la Compasión con todos estos detalles de planificación y logística militar. Así pues…, el caudillo de los Jiralhanaes estará aquí en cualquier momento, con Devoción Exquisita.


  —¿El Profeta de la Devoción Exquisita?


  No había oído nada sobre que aquel Profeta fuera a acudir a la reunión. I’ra Be’Ar era un destacado Alto Consejero que se rumoreaba era candidato a convertirse en Jerarca algún día. Era un compinche de Verdad, pero resultaba curioso que se encontrara allí para asistir a una reunión junto con Tartarus…


  Esto empezaba a perfilarse como algo muy desagradable. Primero Tartarus, ahora Devoción Exquisita. Había algo en aquel San’Shyuum que hacía que Zo se sintiera intranquilo siempre que tropezaba con él. Por un momento, Claridad se preguntó si Verdad tendría el descaro de pensar en un sustituto para Pesar tan pronto tras la desaparición del Sumo Profeta. En última instancia era decisión del Consejo, pero Devoción Exquisita disfrutaba de muchas lealtades en ese organismo entre los de su especie.


  —Sí, Devoción Exquisita estará aquí. Se han dispuesto ciertos cambios. Ocúpese de que Tartarus tenga tanta comida como desee… y ofrezca al Profeta algo preparado a su gusto.


  —Es un honor cumplir sus mandatos, Eminencia.


  —Todos servimos al Sendero juntos, de acuerdo con nuestra condición social. ¿Tenemos la… bebida de los Jiralhanaes a mano?


  —La tenemos, Eminencia.


  Los Jiralhanaes tenían por costumbre beber un espeso líquido malsano de color rojo que Verdad reservaba exclusivamente para los Brutes del más alto nivel y del que se decía que era tóxico para otras especies. «Probablemente —pensó Zo con mordacidad—, a Tartarus lo habría complacido igual beberse la sangre de sus enemigos recién salida de sus heridas.


  —Estaré en la cámara del fondo —indicó Verdad—. Cuando lleguen, no entre, simplemente haga saber primero con una señal que está usted ahí. —Carraspeó—. Claridad, hay algo más. Será mejor que trate a Devoción Exquisita con el mayor respeto.


  —Siempre, Eminencia. ¿Debería hacer constar el propósito de su visita?


  —No, no deje ninguna constancia de las reuniones de este ciclo. En confianza, mi querido Claridad, le diré que Devoción Exquisita va a hacerse cargo de un puesto nuevo de una importancia vital en Suma Caridad. La pérdida del primer Anillo fue una tragedia incalificable, pero encontrar el segundo Anillo y el mundo de los humanos, así como el portal que conduce al Arca, no puede ser otra cosa que una señal de los dioses. Al mismo tiempo que nos hacemos con estos emplazamientos e iniciamos la culminación del Sendero, todo aquello por lo que hemos trabajado a lo largo de los siglos, será necesaria una reestructuración drástica de nuestro gobierno. Por este motivo, ya no precisaré de sus servicios administrativos aquí, en Suma Caridad; lo estoy transfiriendo a la autoridad de Devoción Exquisita, quien supervisará gran parte del gobierno de la Ciudad Sagrada mientras los Sumos Profetas y el Consejo Supremo se entregan a la sagrada tarea de iniciar el Gran Viaje. Por favor, haga todo lo que él le pida sin discusión.


  Zo sintió una mareante sensación de vértigo ante la idea de servir a las órdenes de Devoción Exquisita. La cosa había ido de mal en peor en sólo unos instantes.


  —Ahora, Claridad…, quédese cerca por si necesito algo.


  —Será un honor, Eminencia.


  Como una especie de idea tardía, Verdad añadió:


  —Es una gran tragedia, la pérdida del glorioso Sumo Profeta del Pesar, ¿no es cierto?


  —Una tragedia que teñirá nuestra historia, Eminencia, incluso en un momento tan sagrado como la culminación del Viaje.


  —Sí, sí, ya lo creo. Si bien nos apena mucho, tal debe de haber sido el pago para obtener nuestra victoria final. A menudo el sacrificio precede a la salvación.


  Los ojos del Sumo Profeta titilaron con algo que podría ser un íntimo regocijo, luego hizo flotar su trono al interior de la Sala de Recepciones.


  Zo volvió a ocupar su puesto en la entrada. Se mordisqueó un nudillo, teniendo serias dificultades para aceptar la repentina reasignación al único Profeta por el que realmente sentía aversión. ¿No era esto una especie de degradación? Quizá debería de haberle preguntado a Verdad si había hecho algo que no debiera. Desde luego él todavía necesitaba cierta ayuda. Pero uno no discutía las decisiones del Sumo Profeta.


  Oyó una especie de golpear de pezuñas y alzó la vista justo a tiempo de ver la imponente figura de Tartarus, con su barba blanca, avanzando a grandes zancadas por el pasillo de columnas en dirección a él, con el martillo de combate apoyado en un hombro. En el corredor resonó el pesado golpeteo de las botas de dos pezuñas del Jiralhanae mientras éste pasaba por delante de una serie de guardias de honor formados más abajo. Los Élites, que servían como protectores de Verdad, habían acabado por aceptar las idas y venidas del jefe Brute. Aunque mantenían una total lealtad al Jerarca, Zo en ocasiones se planteaba si se preguntarían o no secretamente qué pasaba con los Jiralhanaes, como hacía él.


  ¿Dónde estaba Devoción Exquisita? Quizá no iba a venir, después de todo.


  Tartarus se fue aproximando con paso majestuoso, con la plateada corona de pelo del cráneo agitándose a cada paso; su piel casi albina devolvía la luz con un brillo pálido; los dientes afilados parecían estar perpetuamente al descubierto en una boca roja que resaltaba en la tez de un blanco mortecino y el pelaje pálido, algo relativamente poco frecuente en los Brutes bajo las pesadas bandoleras. Había algo en los Jiralhanaes… algo que evocaba a los primates, que hacía que Zo opinara que se parecían a versiones más primitivas, si bien de un tamaño mucho mayor, de los humanos.


  Entonces a Zo se le cayó el alma a los pies al oír la voz quejumbrosa del Profeta de la Devoción Exquisita.


  —¡Tartarus! Espéreme, si no le es mucha molestia.


  Tartarus volvió la cabeza y la silla antigravedad del Profeta aceleró para alcanzar al Jiralhanae.


  «El recargado asiento se parecía demasiado a un trono», pensó Zo.


  Veinte zancadas más y Tartarus llegó hasta allí, mirando ferozmente a Zo con ojos ardientes.


  —Saludos, Profeta de la Claridad. El Jerarca me espera.


  —Lo informaré de que usted y el Alto Consejero están aquí, caudillo Tartarus —dijo Zo con suavidad, indicando con un ademán «mucho respeto para ambos».


  —Sí, hágalo por favor —respondió Devoción Exquisita.


  Su voz oscilaba entre un ronroneo malhumorado y un lloriqueo, pero el rostro mostraba perpetuamente una expresión biliosa de forzada benevolencia.


  Zo hizo girar su silla y flotó hasta la puerta de la pared situada detrás de la tarima. Dio unos golpecitos. Podría haber enviado una señal a Verdad mediante un comunicador, pero esta antigua costumbre era más acorde con el protocolo.


  —¿Su Nobleza? Sus visitas han llegado.


  La voz de Verdad surgió un tanto imprecisa a través de la puerta.


  —Muy bien, Claridad. Saldré dentro de un momento. Ocúpese de ellos entretanto.


  Zo giró la silla y vio que Tartarus y el Profeta ya habían entrado. Devoción Exquisita había juntado las yemas de los dedos de las manos y paseaba la mirada a su alrededor. El caudillo estaba de pie, erguido en toda su altura, en mitad de la estancia de paredes recubiertas de espejos, rascándose el peludo collarín con una mano callosa de cuatro dedos, la otra sujetando aún el martillo.


  —Creo —tronó el Jiralhanae—, que el Sumo Profeta de la Verdad habitualmente me tiene preparada una colación. —Paseó una mirada impaciente buscándola, sin dejar de toquetear el martillo.


  Zo hizo un gesto de «obedezco jubiloso».


  —Por supuesto… ¿Y una infusión para usted, Alto Consejero?


  —Si no le es molestia, un poco de flor marina con un toque de especia celeste.


  Zo fue a toda prisa hasta una vitrina situada cerca de la entrada, localizó la botella correcta y escanció el rojo líquido de olor almizclado en un vaso. Ordenó la infusión, con la hierba y especia apropiadas, y el panel de refrigerios lo vertió al instante, con un siseo, en la taza.


  Regresó con una bebida en cada mano. Tartarus le arrebató la suya y la engulló casi antes de que Zo hubiera llegado a detenerse del todo frente a él. Devoción Exquisita recibió su propia taza con delicado aplomo.


  —Devoción Exquisita —los saludó Verdad mientras abandonaba la habitación del fondo flotando en su trono—. Tartarus, caudillo de los Brutes.


  —¡Señor Supremo! —respondió Tartarus ásperamente al tiempo que hacía una profunda reverencia.


  —Eminencia —dijo Devoción Exquisita, efectuando el ademán de augusto respeto con la mano libre.


  —Veo que a los dos les han servido sus refrigerios. Yo también necesito algo para sosegar mi mente. Un Anillo Sagrado destruido, perdido para siempre… ¡De no ser por Delta Halo y el portal al Arca, éstos serían considerados tiempos realmente peligrosos! Déjenos, Segundo Administrador; ocúpese de mis mensajes. Quisiera hablar con el caudillo en privado.


  —Será un honor, Eminencia —respondió Zo a la vez que tomaba la copa vacía que le tendía Tartarus.


  El Sumo Profeta efectuó un gesto imperioso con la mano de tres dedos y Tartarus se irguió y fue hacia él.


  Sin dejar de sorber su infusión, Devoción Exquisita se aproximó en silencio a la tarima.


  Zo abandonó la habitación cerrando la puerta a su espalda, y luego pasó a su propio pequeño gabinete de trabajo situado a un lado. Vaciló. ¿Debería activar el dispositivo que había instalado? Era peligroso…


  Pero valoraba la información y la perspicacia, y formaba parte de su naturaleza querer saber, en especial a tenor de los recientes cambios y el peligro constante que parecía estar presente estos últimos tiempos. Y existía la posibilidad de dar un buen uso a la información…


  Dejó la copa del Brute a un lado, acercó la mano al cuello de la túnica, introdujo el código de vigilancia, y escuchó. El dispositivo de escucha respondió con nitidez. Bajó el volumen todo lo que pudo por si acaso pasaba por allí un guardia.


  —Noble Jerarca, ¿estamos listos ya para entrar en acción? —preguntó Tartarus—. Los Jiralhanaes de mi confianza están ávidos de ella… y yo estoy impaciente por poner en marcha nuestros planes. La auténtica consumación de los Seres Supremos debe de estar próxima.


  —Estoy de acuerdo —asintió Devoción Exquisita—. El tiempo es de fundamental importancia ahora.


  —Será pronto —les aseguró Verdad—. Los acontecimientos se acumulan sobre nosotros. El Sumo Profeta del Pesar ha sido asesinado, y por el Demonio responsable de la destrucción del Anillo Sagrado, por si fuera poco. Este ataque blasfemo exigía una acción concluyente, y nuestras naves efectuaron una purga del lugar, aunque la suerte del Demonio sigue en entredicho. Nuestros planes seguirán adelante. Pero el secreto, por ahora, sigue siendo un requisito.


  —Yo pronuncio sólo las palabras que vos me permitís, Gran Señor —rugió el Jiralhanae.


  —Mi discreción le es bien conocida, Eminencia —respondió a su vez Devoción Exquisita.


  —Sí. Hay que tener cuidado. Las cosas fluctúan constantemente. Pesar ya no está… —Verdad pareció cavilar sobre aquella realidad—. Desaparecido del todo…


  El Jerarca, advirtió Zo, parecía impertérrito ante la muerte de Pesar. ¿Había en sus palabras incluso un toque de regocijo? ¿Acaso Verdad y Pesar no habían servido juntos, al lado del Sumo Profeta de la Compasión, como el triunvirato de Jerarcas?


  No obstante sus sentimientos respecto a todo lo que había ocurrido inmediatamente después de la desaparición de la Flota de la Consagración Sagrada, el mismo Zo sentía una cierta tristeza por la pérdida de Pesar. En sus tiempos como viceministro de la Tranquilidad, Pesar había tratado bien a Zo.


  A lo mejor G’torik no se había equivocado y Verdad había abandonado a Pesar como castigo.


  —¿Y quién fracasó en su deber de proteger a Pesar, Señor Supremo? —se mofó Tartarus—. ¿No son a todas luces los Élites?


  —Una guardia de honor compuesta por Élites, como muy bien saben, estaba allí para protegerlo. Esta lamentable muerte nos ha abierto las puertas a todos, no obstante. Las fuerzas situadas alrededor del mundo humano ya han sido… cambiadas; los Brutes controlan ahora esas flotas y los Élites no sospechan nada en absoluto. Su miope concentración en este Anillo recién descubierto les ha impedido ver nuestros movimientos en lo que respecta al mundo natal de los humanos: la Tierra.


  —Lo que va a suceder a continuación no tendrá el mismo efecto…; les abrirá los ojos —señaló Devoción Exquisita.


  —No importa. Nuestros planes se llevarán a cabo, y los Jiralhanaes ocuparán el lugar que les corresponde. Pero no digamos nada más aquí, incluso en este lugar…


  Zo se mordisqueó un huesudo nudillo. ¿Sospechaba Verdad que Zo lo escuchaba a escondidas? A lo mejor no había llegado tan lejos, pero parecía que la sospecha flotaba en el aire. Y si Verdad actuaba en base a esa sospecha, Zo podría quedar al descubierto. Tal vez lo torturarían. Y por supuesto, sería asesinado.


  Se recostó en el asiento y soltó un profundo suspiro. Las manos le temblaban sobre los brazos de la silla y los agarró con fuerza para tranquilizarse, a medida que lo que había oído empezaba a calar en su mente.


  El Sumo Profeta de la Verdad se había mostrado sumamente reservado últimamente. Y ahora discutía lo que sonaba como una especie de acción decisiva con Tartarus y Devoción Exquisita. ¿Un cambio en la guardia del Covenant? Algo así era inaudito. Los Sangheilis siempre habían servido como el puño de hierro del Covenant; aquel acuerdo era la base misma del Mandamiento de Unión. Este nuevo orden propuesto era a todas luces algo que Verdad no había querido que los otros Jerarcas supieran, ni tampoco el Consejo.


  Y ahora uno de los Jerarcas ya no estaba.


  Zo había observado a menudo la bien disimulada impaciencia de Verdad cuando los otros dos miembros del triunvirato frustraban sus deseos. Pudiera ser que el Sumo Profeta de la Verdad considerara que el Covenant podía ser gobernado por un único Jerarca. Pero ¿por qué ahora? ¿Por qué al final de todo y cerca ya de la consumación del Viaje?


  ¿Y a quién sacrificaría para poder alcanzar ese objetivo?


  Muy posiblemente, a quienquiera que tuviera que sacrificar, y del modo que le fuera posible.


  


  EL REFUGIO, COLONIA USSANA / REFUGIO PRINCIPAL / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Bal’Tol ’Xellus, líder de los Sangheilis ussanos, estaba sentado en su sala oval de meditación, contemplando por la portilla el cinturón de asteroides, con los deslustrados fragmentos metálicos de la antigua colonia ussana. Los nodos de ampliación que impregnaban el cristal realzaban la visión; por lo general, el cinturón de asteroides no era lo suficientemente denso para poder contemplarlo a simple vista. Bal’Tol observaba mientras pedazos gigantescos de piedra y hielo giraban lentamente sobre sí mismos en su interminable trayecto danzante: una órbita alrededor del sol del sistema, lunas rotas, planetoides hechos añicos, cometas fragmentados, un cinturón indisciplinado que sin embargo en conjunto describía una elipse perfecta alrededor del sol. Significaba el caos dentro del orden.


  Colocadas a intervalos en el cinturón de asteroides había secciones intactas de su colonia, la mayoría de las cuales no giraban en absoluto sobre sí mismas, aunque seguían el trazado curvo de la órbita del cinturón. A todas ellas, salvo unas pocas, unos estabilizadores les impedían girar como peonzas. Pero al igual que los asteroides, las secciones de la colonia eran parte de la danza del caos, que hallaba una ecuanimidad unitaria en la elegancia orbital. Contando la Sección Principal y la de Combate, eran quince las áreas de El Refugio —catorce de ellas lo bastante intactas para estar ocupadas—, y la de mayor tamaño era la Sección Principal.


  Apenas fueron algo más de cuatrocientos ussanos los que vinieron aquí siglos atrás; en la actualidad sus descendientes ascendían a tres mil doscientos diez. En la Sección Principal vivían casi cuatrocientos Sangheilis, en las demás, la población oscilaba entre cien y justo por debajo de doscientos. Las secciones de la colonia —curiosas figuras geométricas formadas por piezas cuboides, segmentos rectangulares y algún que otro cono— habían estado conectadas en el pasado, unidas por la piedra de un planetoide y la cohesión que proporcionaba la ingeniería Forerunner. El proceso de desensamblado iniciado hacía mucho tiempo lo había desmontado todo —exactamente como los Forerunners habían esperado que hiciera— y distribuido las diferentes partes por todo el cinturón de asteroides, que actuaba como camuflaje; un escondite de la antigua amenaza más vieja que el Covenant y, de un modo más reciente, del Covenant mismo.


  Pero para Bal’Tol, en este momento las secciones separadas de la colonia parecían simbolizar a Sangheilis individuales viviendo en sus propias órbitas caóticas, intentando encontrar algo en lo que centrarse: la conciencia de sí mismos, estabilidad, funcionalidad, armonía…, gracia orbital. Se decía que el método provenía de un prisionero de un planeta lejano que había topado con su colonia hacía mucho tiempo. La meditación había sido transmitida durante numerosas generaciones, y a Bal’Tol se la había enseñado su tío, N’Zursa ’Xellus, el anterior kaidon.


  Y a la muerte de N’Zursa, Bal’Tol había pasado a ser el kaidon. Había efectuado el juramento. Tampoco él podía permitir el contacto con otros seres pensantes. Nadie más había hallado nunca el modo de llegar a la colonia. Si lo hacían, se los encarcelaría o, lo que era más sensato, ejecutaría al instante.


  ¿Quién lo sabía? A lo mejor aquellos pocos contactos habían provocado la Enfermedad de la Sangre. Aquella plaga se había llevado a su Limtee. Bal’Tol en persona había encontrado a la que iba a ser su compañera muerta en su dormitorio…


  El kaidon suspiró. El recuerdo del fallecimiento de Limtee perturbaba su meditación. Ya no podía regresar a un estado contemplativo inmaculado.


  En su lugar, iría a consultar con C’tenz para ver si había algún informe sobre aquel preocupante renacimiento de la Facción ’Greftus.


  Si había una rebelión, un renacimiento del Camino de ’Greftus, entonces Bal’Tol tenía otro juramento que cumplir: La rebelión debía aplastarse sin piedad.


  Se puso en pie, se desperezó y cruzó la puerta con semblante taciturno, saliendo al corredor. Saludó con la cabeza a un par de guardias, que lo saludaron cuando pasó por delante de ellos y luego fueron a colocarse detrás del kaidon, según señalaba el protocolo de seguridad.


  Mientras caminaba hacia la Sala de Estrategia, Bal’Tol advirtió cierta irregularidad en la distribución de la gravedad artificial en aquel borde exterior del Refugio Principal. Era necesario pisar con cuidado. Tendría que hacer que el equipo de reparaciones examinara los generadores de gravedad. Ellos no comprendían los principios fundamentales lo bastante bien como para crear otros nuevos; eran únicamente capaces de reparar en ocasiones piezas individuales, y había una disminución en las existencias de recambios que podían encontrarse en ciertos lugares. Algunas de las secciones de El Refugio habían sido abandonadas y sus piezas podían reutilizarse con facilidad. La acción ’Greftus había tenido razón en una cosa, no obstante: la colonia estaba hundiéndose en la entropía, como les sucede a todas las cosas con el paso del tiempo. Habían transcurrido miles de ciclos solares desde el Desensamblado. El relato que de ello había dejado Ussa’Xellus, en la actualidad difícil de leer debido al antiguo dialecto en el que estaba escrito, parecía dar a entender que las secciones de la colonia habían sido en una ocasión parte de una gran esfera creada por los casi míticos Forerunners, quienes la habían construido como el último de una serie de mundos protectores.


  Habían hecho que El Refugio fuera diferente de los demás: oculto en el interior de la esfera había habido un nuevo reordenamiento, un proyecto modificado para su supervivencia en el caso de que su destrucción como esfera resultase necesaria. Pero el constante estrés gravitacional a medida que las secciones giraban a través del camuflaje que proporcionaba el cinturón de asteroides, la presión interna de la gravedad artificial, la exposición de algunos paneles de diferentes secciones a la radiación solar, así como la simple fatiga de la aleación, habían debilitado paulatinamente partes de lo que en una ocasión pareció casi indestructible. Si no se las reparaba, las secciones se desmoronarían y la colonia perecería.


  Daba la impresión de que ni siquiera los Forerunners eran infalibles.


  La Facción ’Greftus, que llevaba el nombre del líder rebelde de la Sección Quinta de El Refugio muerto hacía mucho tiempo, ’Insa ’Greftus, había proclamado a gritos el Apocalipsis y declarado que los Dioses Olvidados, como ellos los llamaban —supuestas entidades canalizadas físicamente por ’Greftus—, querían que los Sangheilis abandonaran la colonia. Todavía disponían de antiguas naves en la Sección Principal. ¿Por qué no utilizar una de ellas para explorar y buscar su legendario mundo natal, Sanghelios? Los Dioses Olvidados hablaron presuntamente a ’Greftus del camino de vuelta a aquel antiguo lugar, que algunos consideraban como puramente mitológico.


  El tío de Bal’Tol, N’Zursa, había desestimado todas las afirmaciones de ’Greftus calificándolas de desvaríos de un Sangheili aquejado de la Enfermedad de la Sangre. Se sabía que los que padecían aquella enfermedad eran susceptibles de enloquecer, de padecer alucinaciones y paranoia.


  No había Dioses Olvidados, declaró N’Zursa, y ’Greftus no conocía el camino a Sanghelios. Un día, tal vez, se descubriría el sendero que conducía a su mundo de origen…, pero hasta entonces la colonia debía permanecer intacta. El Refugio tenía que cuidar sus granjas en los niveles ecológicos y limpiar los filtros atmosféricos; debía llevar a cabo aquellos campeonatos de lucha que se decretasen en la Sección de Combate; debía ampliar la cadencia de los viajes entre las diferentes secciones de El Refugio de modo que pudiera llevarse a cabo una reproducción correcta. Abandonar la colonia no era una opción. Y tras esta declaración, N’Zursa había enviado a los guardias a detener a ’Greftus y lo había hecho expulsar al vacío desde una cámara estanca, siguiendo el método de ejecución preferido desde hacía tiempo por los kaidones ussanos que deseaban dar un castigo ejemplar a alguien.


  «Como castigo a tu falta de integridad dentro del clan, te entregamos al vacío exterior…»


  Y así había muerto ’Greftus, debatiéndose en sus intentos de conseguir aire mientras se alejaba flotando, a la vista de todos los ussanos que quisieron presenciarlo.


  Ahora podría darse el caso de que él, Bal’Tol, tuviera que entregar a alguien al vacío exterior. Había ordenado encarcelamientos en ocasiones anteriores; y también ataques a bandas de criminales. Pero nunca había ordenado una ejecución pública por el método de la cámara estanca. No era un modo honorable de morir.


  Al cruzar la plaza situada frente a la Sala de Estrategia, fue a parar ante el Homenaje a Enduring Bias. Los restos de la máquina, también llamada la Voz Voladora, habían sido guardados en una esfera de cristal, donde flotaban, apagados y sin dar muestras de inteligencia. Llevaba siglos así. El cristal se limpiaba con veneración cada ciclo, y los reparadores escudriñaban los restos de Enduring Bias con la esperanza de que tal vez pudiera haber una señal de vida. Porque Ussa’Xellus, en sus escritos, había declarado: «Aunque el artefacto Forerunner Enduring Bias ha enmudecido, no supongáis jamás que no volverá a hablar. Resultó dañado cuando la Sección Principal recibió el impacto de un fragmento de cometa, pero podría ser que se estuviera reparando lentamente a sí mismo interiormente. Puede que algún día regrese a la vida para volver a hablarnos…».


  —Mi kaidon —saludó C’tenz, saliendo de la Sala de Estrategia.


  Bal’Tol vio la tensión en las manos del otro, que tenía un modo peculiar de cruzarlas frente a él cuando le inquietaba algo. Pero C’tenz era un Sangheili fuerte e intelectualmente vital, con más responsabilidad de lo que era normal en un joven Sangheili. Iba a casi todas partes vistiendo una antigua coraza de combate de cuero, y una de las pocas espadas energéticas que funcionaban colgaba siempre de su cadera en una vaina. Bal’Tol conocía los rumores de que C’tenz debía de ser su propio vástago, debido a su veloz ascenso a segundo al mando, pero lo cierto es que no era así.


  C’tenz echó una veloz mirada a su alrededor y dijo en voz baja:


  —Me resistía a interrumpir su meditación, pero… justo venía a su encuentro. Se ha confirmado un nuevo grupo de la Facción ’Greftus. Y algunos de sus miembros parecen haber pasado, recientemente, a la segunda fase.


  Bal’Tol acusó recibo con un gruñido. Las fases de la Enfermedad de la Sangre eran sencillas. Primero había un período de desorientación y malestar, donde era fácil errar el diagnóstico. Luego, los enfermos se tornaban quejumbrosos, paranoicos y propensos a largos discursos sumamente inarticulados salpicados por alaridos de furia. ’Greftus había estado en plena segunda fase cuando consiguió reunir una considerable cantidad de seguidores, y estaba justo en la tercera y más violenta fase cuando lo arrestaron. Había asesinado a dos vigilantes cuando procedían a detenerlo.


  —Es curioso —dijo C’tenz— el patrón que siguen los que tienen la enfermedad cuando están cerca unos de otros. Con todos los demás se muestran o bien camorristas o autoritarios, pero entre ellos parecen elegir calladamente un líder. Son cinco, al menos, los que se han apiñado alrededor de este tal ’Kinsa. Ése es el único nombre que da, pero nuestros registros sugieren que es Oska ’Meln. Afirma estar compartiendo su cuerpo con el espíritu de ’Greftus, que es quien lo aconseja en todas las cosas.


  —¿Cómo puede un Sangheili racional creer algo así…?


  —La superstición reina en la colonia. Y ya sabe lo que dice Tirk.


  —Por supuesto. Lo sé muy bien. —Tirk ’Surb era el jefe de Seguridad de El Refugio y descendiente del legendario Ernicka el Desfigurador—. Se vuelve más conservador y retrógrado con cada ciclo que pasa. ¿Supongo que asevera que carecemos de suficiente fervor religioso?


  —En esencia, ésa es su letanía.


  —Lo cierto es que tenemos religión más que suficiente. —Todos los ussanos eran convocados a la Recitación una vez por cada giro completo de las secciones—. Pero nada parece bastarle a Tirk. De todos modos, hazlo venir e investigaremos a este ’Kinsa. Y en cuanto a la Enfermedad de la Sangre, debemos cortar de raíz la infección dondequiera que la encontremos.


  Se sintió extraño al decirlo.


  «Limtee.»


  —Será necesario que actuemos deprisa, kaidon. Hay que hacer saber a la gente que ’Kinsa no es ningún visionario…, que es tan sólo una locuaz víctima de la enfermedad. ¿Qué hacemos con todos los que enfermen?


  —Hemos hablado de habilitar un lugar de aislamiento para los Enfermos de la Sangre —dijo Bal’Tol en tono meditabundo—. Debería intentarse. Entonces podemos redoblar nuestros esfuerzos para encontrar una cura.


  C’tenz lanzó un bufido escéptico.


  —Probablemente sea un esfuerzo inútil. Mucho me temo que los últimos cinco afectados deberán ser ejecutados… Eso podría acallar esta locura.


  En sus corazones, Bal’Tol sabía que no era tan sencillo. Había muchos que simpatizaban en silencio con las ideas ’greftusianas. No deseaba provocar un levantamiento.


  Existía una creciente oleada de descontento que acompañaba el gradual desmoronamiento de la colonia. Bal’Tol sabía lo que murmuraban: «Nuestra colonia se está desintegrando poco a poco. ¿Dónde está nuestro auténtico hogar? ¿Dónde está Sanghelios?».


  Deseaba poder tener una respuesta para ellos.


  


  SUMA CARIDAD, CERCA DE DELTA HALO / OFICINA DEL PROFETA DE LA DEVOCIÓN EXQUISITA / 2552 BCE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  —Prefiero que permanezca en pie en mi presencia, Profeta de la Claridad —declaró el Profeta de la Devoción Exquisita cuando Zo Resken penetró en su oficina en su silla antigravedad.


  Zo se sorprendió. Era un protocolo fuera de lo corriente.


  —¿Puedo usar mi cinturón?


  —Sí.


  Zo conectó el cinturón y apagó el campo gravitacional de la silla, que fue a posarse en el suelo. Luego permaneció de pie, haciendo todo lo posible por parecer respetuoso.


  —Parece un poco molesto por la norma —dijo Devoción Exquisita.


  El rostro del Profeta reflejaba la acostumbrada falsa benevolencia, pero la voz delataba su irritación. El Alto Consejero estaba sentado en su trono a escala reducida cerca del lugar donde las paredes de cristal de su oficina formaban una esquina. Al otro lado del cristal, la neblina procedente de los Jardines Colgantes formaba arcoíris con la luz solar. Más allá, vista nebulosamente a través del escudo atmosférico, la gloria del aro plateado en continuo giro de Delta Halo daba vueltas en una rotación lenta. Un sol flotaba como una eterna lámpara dorada en la negra distancia.


  —Pero verá, Profeta de la Claridad, jerárquicamente ocupo una posición considerablemente superior. Pronto mi superioridad jerárquica será aún mayor. Permanecer de pie ante mí demuestra respeto. Si nos sentamos juntos, somos iguales.


  —Como usted desee, Eminencia —repuso Zo acompañándolo del gesto «La obediencia me llena de placer».


  —Así pues… voy a contarle algo en confianza porque me acompañará a una reunión del Consejo Supremo mañana, como mi asistente, y descubrirá que las cosas son diferentes. Me conviene que no muestre sorpresa… Y si alguien habla al respecto, usted deberá destacar la mejora que eso significa.


  —¿Cómo serán de diferentes las cosas, Alto Consejero? —Y gesticuló «Si se me permite preguntar con todo el respeto debido».


  —El próximo ciclo, Tartarus será nombrado jefe militar del Covenant. Los Élites de la Guardia de Honor serán reemplazados por Jiralhanaes. No ponga esa cara de sobresalto, Claridad. Debería haberlo visto venir. Los Jiralhanaes son leales al Sumo Profeta de la Verdad… y a mí…, y lo que es más importante, son leales al Viaje. Los Élites no nos han dejado otro recurso. Como sabe, el Sumo Profeta del Pesar está muerto debido a su incompetencia. Como usted vio con sus propios ojos, el Comandante Supremo de la Flota de Justicia Específica y sus fuerzas perdieron Alpha Halo, que pasó a poder de los humanos. Los fracasos de los Élites se han acumulado a los de su especie… no se puede confiar en ellos. Y existen más pruebas de disidencia entre sus filas y de incerteza respecto a su lealtad. Los Jerarcas que quedan creen que esta actividad no puede seguir sin alguna reciprocidad. Se utilizará a los Sangheilis en las primeras líneas de combate. Pero serán degradados.


  Modulando con sumo cuidado la voz, Zo preguntó:


  —¿No le parece que existe el riesgo de una rebelión como resultado?


  —No hay tiempo para algo así cuando estamos tan cerca del final del Sendero: el Gran Viaje está próximo. Pero no hace falta que le cuente más cosas. Sólo haga lo que le digo. Ahora, entre en esa habitación, donde encontrará lo que necesito en el visualizador holográfico. Acabo de solicitar una variedad de artículos que me son necesarios. Ocúpese de que me los envíe el interventor.


  —Gustosamente, Alto Consejero.


  Zo entró en la habitación contigua, trastornado, notando los ojos de Devoción Exquisita puestos en su espalda mientras salía. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Sólo para disponer cosas con un interventor? ¿O había otro motivo?


  Había oído un rumor ese mismo día, en el ascensor gravitatorio, sobre que Devoción Exquisita era, muy en secreto, una especie de sicario del Sumo Profeta de la Verdad.


  Zo por su parte carecía de sicarios, de protección. Devoción Exquisita tenía dos Brutes estacionados frente a la oficina… y bastantes aliados, al menos entre los San’Shyuums.


  Pero Claridad sí tenía algo de lo que Devoción Exquisita no podía congratularse: amigos entre los Sangheilis.


  Ellos tal vez podrían ayudarlo si lo necesitaba. Y si él les daba algo primero.


  Algo en lo que tendría que arriesgar la vida: un aviso.


  CAPÍTULO 16
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  SUMA CARIDAD / PRESBITERIO DEL RESTABLECIMIENTO / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Zo Resken, el Profeta de la Claridad, apenas si advertía los vapores herbáceos que saturaban la cálida niebla que lo envolvía en el Presbiterio de Restablecimiento. La sala semiesférica estaba ubicada en el interior de una torre majestuosa en el centro de la Ciudad Sagrada. Esperaba a alguien, y lo ponía nervioso encontrarse con él aquí. A los Sangheilis, por lo general, no se los encontraba nunca cerca de un centro de sanación San’Shyuum, y desde luego no en su interior. No era visto con buenos ojos por ninguna de las dos especies… y las hierbas no formaban parte de la biología Sangheili. El que fuera un lugar de reunión tan improbable significaba que pocos sospecharían que compartía información con un Sangheili allí. Zo se había asegurado de reservar para sí la relativamente pequeña estancia.


  Todas las hierbas vaporizadas aquí eran ungüentos delicados para la piel y los tejidos pulmonares de los San’Shyuums; nada narcótico… Aunque él casi había deseado tomar alguno de ésos. Tal vez era insensato fijar un encuentro con G’torik ’Klemmee aquí, con la posibilidad de que el Profeta de la Devoción Exquisita tuviera conocimiento de la reunión.


  Zo entornó los ojos para mirar con atención a través de la niebla azul y verde en dirección a la entrada, tosiendo ligeramente mientras aguardaba. Llevaba una túnica liviana y bajo ella un cinturón antigravedad, y fijada al cinturón había una pistola de plasma. Cuando la puerta se abrió, de modo un tanto repentino, Zo estuvo a punto de sacar el arma.


  Pero era G’torik, que llegaba solo y cerraba con cuidado la puerta a su espalda. El fornido comandante Sangheili se abrió paso entre la neblina en dirección a Zo, con los brazos extendidos como si los sanadores vapores fueran algo sólido que había que apartar. Tosió y parpadeó, chasqueando las mandíbulas para expresar disgusto.


  —Eminencia, Profeta de la Claridad, usted me llamó y he obedecido, pero me pregunto, con todo lo que ha sucedido, si es sensato…


  —Venga —dijo Zo—. Si alguien se acerca, usted simplemente entró para comprobar que me encontraba bien. Que yo le pedí que se pasara. Estamos en guerra, y los frentes de batalla nunca han estado tan cerca de Suma Caridad…


  Claridad inhaló profundamente los vapores, fijó los ojos en G’torik y luego prosiguió:


  —Mientras estamos a solas, dejémonos de «eminencias» y de «comandante ’Klemmee». Somos simplemente Zo y G’torik.


  Había estado leyendo los escritos de su antepasado —La historia no contada del Primer Levantamiento, de Mken’Scre’ah’ben— y le había llamado la atención el modo informal en que Mken había hablado con Ussa’Xellus en su negociación privada justo antes de la destrucción de El Refugio.


  Habían transcurrido tantos siglos que gran parte del relato de Mken, célebre por haber traído a las Muy Necesarias Doncellas a Suma Caridad desde Janjur Qom y de ese modo asegurado la saludable reproducción de los San’Shyuums, estaba mancillado por la incertidumbre. Algunos informes habían sufrido daños y mucho de lo que allí se decía podría con facilidad haber sido embellecido por la licencia poética. Todo podría ser un mito y nada más.


  Pero historiadores más sensatos como Zo Resken sabían que mucho del relato era cierto. Zo poseía una firme confirmación de ello, ya que fue él quien había descubierto los escritos de Mken colocados en un arcón protegido de daños medioambientales escondido en las cámaras de almacenamiento de la familia en Suma Caridad, escritos importantes perdidos durante todos aquellos polvorientos milenios. Había reflexiones de Mken que podrían ser consideradas heréticas, de modo que Zo había hecho un gran esfuerzo para mantenerlos en secreto. Hasta donde sabía, era el único conocedor de su extensa y explosiva revelación.


  —Y es como Zo a G’torik que le digo —siguió explicando Claridad—, que el Sumo Profeta de la Verdad ha estado… ¿cómo debería decirlo? Ha estado afilando sus cuchillos. Uno de esos «cuchillos» es el Profeta de la Devoción Exquisita, por quien estoy ahora prácticamente esclavizado. Y ahora temo que con la muerte de Pesar, Verdad esté preparado para efectuar su jugada.


  En la garganta de G’torik resonó un gruñido.


  —¿Qué clase de jugada?


  —Es como temía, pero será más pronto de lo que suponía. Planea hacer a un lado a los Élites. Empezando con la Guardia de Honor, que será reemplazada en su totalidad por los Brutes. Tomará el control de las fuerzas armadas del Covenant a través de los Jiralhanaes… con Tartarus a su cabeza, y los Élites quedarán supeditados a los Brutes.


  Por un momento, el asombro dejó mudo a G’torik.


  —¿Cómo lo ha mantenido tan callado? Los Jiralhanaes no sirven para guardar secretos. Rebosan hostilidad y hablan con franqueza de su odio hacia los Élites… pero ¿esto? ¿Cómo podrían los Jerarcas apoyar una medida así contra los Sangheilis? ¡No hay duda de que el Covenant se vendría abajo!


  —Verdad está culpando a la guardia de Pesar de la muerte del Sumo Profeta, y a los Élites les habían asignado la tarea de protegerlo. El que no pudieran hacerlo le ha costado al Covenant un Jerarca. El Consejo Supremo no se lo está tomando muy bien, ni tampoco se tomaron bien la catástrofe acaecida en Alpha Halo, de la que, como sabe, se responsabilizó a los Sangheilis. Y no creo que a los Élites del Consejo los vayan a escuchar, en el caso de que alcen sus voces para discrepar.


  —¿Qué?


  —Eso es sólo una conjetura. Estoy seguro, sin embargo, sobre la Guardia de Honor y una degradación general de los Sangheilis. Devoción Exquisita me lo contó personalmente.


  —¿Los Élites del Consejo Supremo silenciados? Tal cosa no tendría precedentes. Y esta idea de apartar a todos los Élites de sus puestos, de degradarlos…


  —Hay más. He reunido mucha información desde la última vez que nos vimos. Verdad ha enviado al parecer órdenes secretas a Brutes estacionados alrededor de la Tierra. ¿Por qué tendría que estar dando tales órdenes desde aquí? La tarea está por debajo de su categoría. ¿Y órdenes únicamente para los Jiralhanaes? También ha enviado otra flota a la Tierra; lo que, de nuevo, no es una tarea digna de su elevada posición. ¿Por qué? Y según los datos que he obtenido de los archivos del interventor, ya ha hecho un pedido de envergadura al Sagrado Promisorio, el arsenal de armas que tenemos en Suma Caridad, pero ha mantenido el pedido en secreto incluso ahora. La orden, por lo que tengo entendido, es la producción en masa del armamento tradicional de los Brutes. A mí me da la impresión de que está armando a los Brutes de un modo muy peligroso. Personalmente creo que está tendiendo una trampa a su gente… e intentando conseguir el control total del Covenant.


  —Lo que menciona es algo que los Sangheilis no se van a tomar a la ligera.


  —Soy consciente de ello, por eso pedí esta reunión.


  —Lo que quiero decir es que si Verdad lleva a cabo tal acción, ello conducirá sin duda alguna a la guerra. ¡A una guerra civil, Zo!


  —Sospecho que tal vez reciba con los brazos abiertos una guerra civil con los Élites. Podría eliminarlos rápidamente… y consolidar su poderío con los Brutes…


  —Esto valida mi propia información. Verdad dio órdenes de atacar el templo antes de que se conociera la noticia de la muerte de Pesar. Nuestras naves dispararon sobre el Anillo Sagrado después de que el Demonio se aproximara. Pero los guardias de honor del interior del templo apenas tuvieron una oportunidad de defender a Pesar. Ya estaba marcado, y toda ayuda que se le pudiera haber prestado fue vedada. Lo he confirmado: mi tío se enteró por un capitán de uno de los Phantoms. Es cierto que Verdad retiró los refuerzos.


  —De modo que es cierto…


  Zo sospechaba ahora que Verdad tenía muy poco interés en compartir el poder con los otros Jerarcas. Se preguntó hasta dónde llegaría éste antes de la activación del Halo y el inicio del Gran Viaje. ¿Atacaría incluso al Sumo Profeta de la Compasión?


  —Esto es una locura. El Consejo Supremo no lo tolerará.


  —Escúcheme, G’torik: no informe absolutamente a nadie sobre esto. Ponga a Sangheilis concretos en los puestos adecuados, aquellos capaces de mantener las mandíbulas cerradas, no vaya a ser que su gente pierda la ventaja de la sorpresa si la noticia les llega a los Jerarcas. Comprenda que ya no pueden seguir confiando en el Sumo Profeta de la Verdad. Y guárdese del Profeta de la Devoción Exquisita. Las cosas van a ir deprisa.


  G’torik soltó un resoplido.


  —El Sumo Profeta de la Verdad. El Profeta de la Devoción Exquisita. Estos títulos que se otorgan son una vergüenza para el Covenant. No son leales al Mandamiento.


  —Existe, desde luego, otro factor que lo complica: el Flood.


  El Flood: la alarmante y horripilante emanación de antiguas criaturas parásitas liberadas de modo accidental de las cámaras acorazadas de contención del primer Anillo Sagrado, Alpha Halo. Los seres se habían expandido con rapidez, infectando a todos los que estaban a su alcance e incorporando toda vida pensante con la que tropezaban. Los Flood parecían carecer de inteligencia como individuos, sin embargo estaban guiados por alguna inteligencia misteriosa y global. Se supuso que el Flood había quedado destruido totalmente cuando el Demonio hizo pedazos Alpha Halo, pero informes recientes de la superficie de Delta Halo indicaban que el parásito ya había sido liberado de su contenedor antes de la llegada de las fuerzas de Pesar. En la actualidad provocaba estragos en la superficie y había complicado todos los esfuerzos para hacerse con la llave de activación de Delta Halo, el legendario Icono Sagrado.


  G’torik se rascó una mandíbula, perplejo.


  —El Flood… Esos parásitos fueron contenidos durante un tiempo.


  —El Flood es un gran problema… al menos ahora, y Verdad lo sabe. Esa cosa podría ayudarlo si tiene intención de reemplazar a los Élites, incluso a riesgo de una guerra civil. No hay duda de que lo utilizará para sacar partido de algún modo.


  G’torik esperó antes de volver a tomar aire mientras el oscuro peso de la comprensión se afianzaba en su interior. Luego preguntó por fin:


  —Zo…, debo saberlo: ¿tiene usted sus propias… intenciones ocultas, al contarme todo esto?


  —¿Es que no ha aprendido a confiar en mí?


  —De todos los San’Shyuums que he conocido jamás, usted fue el único que se molestó en conocer a mi gente más allá de lo que era necesario para los propósitos del Covenant. Usted nos ve como somos, como un pueblo. Como almas. Eso es lo que yo creo. Pero hablar de todo esto sin duda debe de significar un gran riesgo para usted. ¿Por qué corre ese peligro?


  La pregunta desconcertó a Zo. No se le había ocurrido cuestionar sus propios motivos. Supuso que, hasta cierto punto, su ambición también tenía algo que ver en esto. Si, como sospechaba, el Sumo Profeta de la Verdad iba a manipular a los Jiralhanaes para hacerse con el control del Covenant, entonces Zo podría tener una influencia recíproca sobre los Élites. ¿Quién sabía a qué podría conducir eso si los Élites triunfaban?


  Pero puede que, más que otra cosa, el que corriera este riesgo tenía que ver con la repugnancia interna que le producían las intrigas de Verdad y, por supuesto, Tartarus.


  En privado, el Profeta de la Claridad había empezado a cuestionarse el Gran Viaje, si bien había aprendido desde hacía mucho a fingir que era un fanático. Lo cierto era que respetaba a los Forerunners y sus sorprendentes reliquias, pero no ayudaba mucho a su fe el que viera tanta traición llevada a cabo por aquellos que se llamaban a sí mismos Sumos Profetas, aquellos que tenían la tarea de proteger aquel conocimiento antiguo y excepcional. Si Verdad era capaz de tales intrigas bajo la luz misma de un Anillo Sagrado, entonces, ¿qué partes del propio origen del Covenant podrían ser también falsas?


  Pero el Covenant y Suma Caridad… era todo lo que había conocido jamás, era todo lo que cualquiera de sus miembros había conocido jamás.


  Y le parecía que Verdad los estaba poniendo a todos en grave peligro, con o sin la consumación del Gran Viaje. Si la guerra tomaba fuerza, ¿sería posible siquiera llevar a cabo algo así?


  —G’torik —dijo por fin Zo—, me estoy arriesgando al contarle todo esto porque no creo que los San’Shyuums puedan sobrevivir mucho tiempo sin su gente. Ninguno de nosotros puede sobrevivir al Flood y a los humanos si no existe unidad.


  —Que así sea. Algunos de nosotros estaremos alerta, y tomaremos medidas para prevenir cualquier contingencia, como aconseja.


  


  DELTA HALO / SALA DE CONTROL / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Al abandonar el ascensor gravitacional del Phantom junto con los demás, G’torik alzó la vista, sobrecogido, para contemplar la Cámara de la Consagración: el inmenso centro de control de Delta Halo. Propiamente era más parecido a un templo, al menos en apariencia, que a un módulo utilizado para controlar un mecanismo. Paredes ornamentadas de una aleación de color gris plateado convergían en una cúpula con una configuración elaborada desde la que surgía una torre…, el punto focal de las energías que activarían el Halo, iniciando la purificación que abriría el portal al Gran Viaje.


  Ya se había sentido atónito varias veces en esta visita al Anillo Sagrado. Primero, cuando llegaba en el crucero, G’torik había visto el propio Halo, o una parte de él, desde el espacio: parecía imposible poder contemplar todo el Anillo Sagrado a simple vista. Su inmenso tamaño, que se mantenía en órbita alrededor de un gigante gaseoso azul, un círculo perfecto… Y en el interior de su aro, la superficie de un mundo. Sin duda ningún mortal corriente podría haber creado algo así. Él nunca había sido, interiormente, un Sangheili especialmente piadoso, pero el simple hecho de contemplar el Halo en la portilla provocó en G’torik un escalofrío de religioso asombro.


  A medida que se aproximaban, pudo distinguir las nubes en forma de filamentos y pinceladas más amplias de color blanco por encima de la superficie sólida del interior del anillo; las veteadas nubes se abrían en algunos lugares para dejar ver agua, construcciones, colinas y valles: la obra de los dioses. Pasmoso.


  Luego había sido llamado a desempeñar la función que lo había llevado allí como guardián del Alto Consejero ’Torg Gransamee. No era normal que a un Élite de su categoría le encargaran la protección de un Alto Consejero; por tradición era un papel reservado a los guardias de honor. Pero los Jiralhanaes se habían convertido ahora en guardias de honor, y estos Élites preferían no emplearlos.


  Todo aquello era cualquier cosa menos normal, ya que la original Guardia de Honor Sangheili ya no existía.


  Desde su preocupante conversación con Zo, nubes de mal agüero habían ido congregándose. Citando la muerte de Pesar y el colosal fracaso experimentado en el primer Anillo Sagrado como prueba, los Sumos Profetas de la Verdad y la Compasión traspasaron el papel de guardias de honor a los Jiralhanaes, una medida unilateral que no tenía la aprobación del Consejo. En respuesta, algunos Sangheilis que pertenecían al Consejo Supremo amenazaron con dimitir, mientras que otros consideraron conveniente dirigirse al Anillo y preparar la Cámara de la Consagración para el Icono Sagrado. Aun así, existía el peligro de que el Sumo Profeta de la Verdad pudiera efectuar la jugada definitiva que Zo había previsto, con una guerra civil a punto de estallar en cualquier momento.


  Y luego estaba el Flood.


  G’torik había contemplado en un visualizador a control remoto como habían encontrado al Flood en la zona de cuarentena, el vasto y gélido territorio entre las sólidas paredes de contención del Anillo y la envoltura protectora central del Icono Sagrado; una ubicación en este Halo que el Covenant había designado como «el Depósito del Destino». El Icono era la llave para activar el Halo. Sin él, el Anillo no podía lograr el propósito para el que fue diseñado. Apenas unas horas antes, los Jerarcas habían enviado a un pequeño equipo para recuperarlo, pero no se habían recibido informes desde entonces. ¿Perecieron en medio de la ferocidad arrolladora del Flood?


  G’torik sabía que una vez que se pusiera en marcha el Icono Sagrado, activando el Halo en la sala de control, todo lo que era impuro en el mundo sería incinerado —lo que sin duda incluiría al parásito— y los fieles creyentes del Covenant serían transportados al reino de los divino. Este acto mismo podría prevenir la guerra potencial que se avecinaba sobre la que Zo le había advertido.


  Por un momento, G’torik se preguntó qué significaba: «fieles creyentes del Covenant».


  En aquellos momentos, caminando a grandes zancadas justo detrás de ’Torg Gransamee, quien ataviado con armadura de gala y un yelmo imponente encabezaba una columna de Altos Consejeros Sangheilis y un puñado de otros Élites que en el pasado habían servido como guardias de honor, que ascendía hacia la Cámara de la Consagración, G’torik sintió un arrebato de vergüenza al pensar en sus propias dudas; y, sí, todavía lo preocupaban. ¿No era esta creación imposible, el Halo, prueba de la realidad del Gran Viaje? Eso era en lo que insistían los Profetas.


  Desfilaron por un puente que describía un arco sobre una gran masa de agua cerca de una serie de desfiladeros. El centro de control se alzaba sobre un único parapeto gigante, con grandes puertas que daban a un pasillo estrecho, a una antecámara y, finalmente, a la cámara central de la sala de control, donde más estructuras con forma de puente convergían sobre el tablero de mandos. Allí se situaría el Icono Sagrado, activando el Halo, y el Gran Viaje daría comienzo por fin.


  ’Torg Gransamee paseó la mirada a su alrededor, perplejo.


  —¿Dónde están los San’Shyuums, G’torik? —refunfuñó—. Tendrían que estar aquí al mismo tiempo que nosotros para la ceremonia de activación…


  G’torik se había estado haciendo la misma pregunta.


  —Había pensado que usted podría saberlo.


  —Son los San’Shyuums los que tienen la llave, el Icono Sagrado… Afirmaron que Tartarus lo obtuvo, y que los otros que entraron con él cayeron víctimas del Flood. Puede que algo los haya retrasado. Aguardaremos… Al fin y al cabo, hemos aguardado siglos, como pueblo, para este momento.


  Aguardaron un buen rato más, murmurando, dirigiendo furtivas miradas reverentes al panel de control. Durante todo ese tiempo, G’torik no dejó de preguntarse si el cosquilleo que sentía en el cogote no sería consecuencia de la mirada de los dioses. ¿No estarían aquí, aunque fuera de un modo invisible…, observando?


  Por fin oyeron el estruendoso sonido de botas que se acercaban.


  —Mira. Ahí están los Jiralhanaes —dijo ’Torg señalando el gran número de tropas Brutes que cruzaban hasta allí por otro puente periférico.


  A G’torik aquello no le gustó en absoluto. Los Brutes parecían llevar un exceso de armamento para la ocasión.


  —Hay muchos. ¿Por qué? ¿Y dónde están los consejeros San’Shyuums…?


  Su voz se fue apagando a medida que observaba que algunos de los Jiralhanaes iban fuertemente armados con voluminosos artefactos balísticos propios de los suyos, unas armas que sólo había visto en raras ocasiones anteriormente. ¿Podrían ser las armas de las que hablaba Zo? ¿Las que el Sumo Profeta de la Verdad había encargado en secreto? Los Brutes estaban liderados por un íntimo camarada de Tartarus, un capitán llamado Melchus. El fornido segundo al mando del caudillo, cuyo pelaje era castaño, sostenía un imponente martillo gravitatorio algo más pequeño que el Puño de Rukt, aunque posiblemente igual de amenazador.


  Y no se veía ningún San’Shyuum por ninguna parte. Allí no estaban ni el Sumo Profeta de la Compasión ni el Sumo Profeta de la Verdad.


  —Nos deben de estar traicionando —dijo G’torik entre dientes.


  —Tonterías —farfulló ’Torg—. No se les pasaría por la cabeza algo así. Los Profetas deben de…


  Pero entonces Melchus rugió… y cargó contra los Consejeros Élites.


  Los otros Jiralhanaes que lo acompañaban tomaron su rugido como una señal y se abalanzaron hacia el frente al unísono, convergiendo sobre los Sangheilis, que estaban en inferioridad de condiciones.


  La batalla llegó enseguida a su punto más álgido. Los dos grupos intercambiaron disparos en terreno abierto antes de chocar violentamente en el centro del puente, con los Jiralhanaes abrasando, aplastando con ondas expansivas…, matando antes de que los Consejeros pudieran alcanzarlos con sus espadas de energía. Los otros Élites sólo conseguían causar daños menores con sus rifles de plasma y aguijoneadores, mientras que las carabinas de doble cuchilla de los Brutes disparaban aguijones que penetraban los escudos de energía de los Sangheilis y se hundían en la carne que quedaba al descubierto. Los Brutes disponían del elemento sorpresa, y obligaban a los Élites a retroceder contra el mecanismo situado cerca de una caída en vertical al suelo de la sala de control, muy por debajo de ellos. Los Sangheilis habían venido aquí en una misión espiritual y no estaban preparados para este giro de los acontecimientos… sin nadie que los cubriese ni tener un lugar adonde huir.


  Melchus alcanzó a dos valientes Élites que se lanzaron a su encuentro disparando proyectiles en forma de cristalinos aguijones rosas que rebotaban en la gruesa coraza del Brute. Melchus descargó el poderoso martillo gravitacional sobre uno de los guardias, convirtiéndolo en una masa de carne y huesos reventados; el otro fue derribado por el impacto del arma sobre la pasarela, y la onda gravitatoria lo lanzó fuera del puente. Otro Élite atacó a Melchus con una espada de energía, blandiéndola con ferocidad. El capitán Jiralhanae esquivó la hoja con una velocidad sorprendente para alguien tan corpulento y estrelló el martillo en el estómago del atacante, arrojando el cuerpo destrozado por los aires. El guardia ya estaba muerto antes de golpear el suelo.


  —¡Colóquese detrás de mí, tío! —gritó G’torik.


  Echó a correr hacia Melchus, con la esperanza de que si podía acabar con el capitán Brute entonces los Jiralhanaes, al carecer de líder, podrían desconcertarse lo suficiente para facilitar a los Consejeros Sangheilis una ruta de escape, y tal vez una muy necesaria ventaja. Si podía acercarse lo suficiente e introducirle el rifle en la boca al Brute, podría conseguirlo…


  Melchus aullaba de regocijo y ansias de sangre mientras acababa con otro guarda Sangheili que había caído, herido, bajo una andanada de aguijones. El Jiralhanae hizo pedazos al guardia mientras en el aire resonaban gritos de dolor y de furia, y los chisporroteos y chasquidos de las armas y el eco retumbante de los martillos de combate.


  Loco de rabia, G’torik se oyó gritar:


  —¡Melchus! ¡Enfréntate a mí y muere, traidor!


  Estaba casi encima del capitán Jiralhanae y colocó el rifle en posición a la vez que Melchus empezaba a volverse hacia él…


  Pero casi como si apartara de un manotazo un diminuto insecto molesto, Melchus blandió el martillo para golpear con fuerza el rifle de plasma y éste se hizo añicos como si fuera de delicado cristal en las manos de G’torik. La destrozada arma estalló en una creciente burbuja de plasma azul que derribó a G’torik hacia atrás, haciéndolo resbalar sobre la lisa superficie del puente hasta que lo frenó la barandilla.


  Aturdido, el Sangheili buscó a tientas otra arma. Su mano se cerró sobre la empuñadura de una espada de energía caída en el suelo; luego vio otra, todavía en la mano de un Élite muerto. Se puso en pie aturdido y agarró también ésa, activando las dos, una espada de plasma en cada mano. Las traslúcidas hojas de un blanco azulado cobraron vida con un chisporroteo, cargadas con electrones que fluían a través de corrientes modeladas magnéticamente de plasma hipercalentado que se estrechaban hasta convertirse en dos afilados bordes.


  G’torik miró a su alrededor y vio que casi todos los Altos Consejeros estaban muertos, muchos de ellos despedazados, aplastados hasta resultar irreconocibles. Algunos de los Élites heridos todavía estaban siendo tiroteados por los rabiosos Jiralhanaes. Otros Élites eran arrojados sumariamente desde la pasarela elevada al lejano suelo situado mucho más abajo. Los Sangheilis habían combatido con bravura y aproximadamente sólo la mitad de los Brutes seguía con vida. Pero el rumbo que tomaba la pelea era evidente.


  «¿Por qué no trajimos más protección?»


  «¿Y dónde está mi tío?»


  —¡Torg ’Gransamee! —gritó G’torik—. ¡Torg!


  Entonces el humo procedente de la carne quemada se alejó flotando y lo vio… Melchus estaba de pie junto a su tío desarmado. El capitán Brute aplastaba la garganta de Torg ’Gransamee bajo una enorme bota de dos dedos que parecían pezuñas.


  Y Melchus se reía a carcajadas mientras el tío de G’torik emitía un gorgoteo y moría.


  —¡Traidor! —chilló G’torik, abalanzándose sobre Melchus—. ¡Monstruo!


  En esta ocasión sí que consiguió acercarse lo suficiente para acuchillar al capitán con ambas espadas. Las corazas del hombro del Brute lo salvaron en parte, pero el Sangheili consiguió herir las costillas de su adversario, acuchillando hasta el hueso y haciéndolo rugir de dolor. La herida humeó, y un chorro de la sangre del Jiralhanae circuló por la hoja… mientras el único otro guardia Sangheili superviviente atacaba a Melchus desde el otro lado, distrayéndolo con un Spiker que había conseguido.


  Melchus, que no estaba ni mucho menos herido de muerte, se apartó de un salto de la espada de energía y descargó su martillo sobre el otro Élite, al que tenía más cerca. El guardia Sangheili quedó hecho pedazos.


  Exasperado hasta lo indecible, G’torik atacó con furia, con ambas armas centelleando, una tras otra asestando tajos a Melchus. El capitán Brute bloqueó con suma habilidad los mandobles con el mango de su martillo mientras gruñía:


  —¡Morirás como los otros, alfeñique!


  Las espadas de energía escupían chispas mientras G’torik golpeaba una y otra vez, buscando una oportunidad.


  Melchus saltó hacia atrás, intentando conseguir espacio para balancear el martillo. G’torik se preparó para arremeter contra él, pero Melchus fue más veloz de lo que el otro esperaba. Balanceó el enorme martillo a una velocidad endiablada y G’torik apenas consiguió agacharse para esquivarlo, evitando por una décima de segundo que le desintegrara la cabeza en una nube de carne y huesos vaporizados. G’torik se arrojó a un lado, acuchillando el tobillo del Brute, haciendo que brotara sangre pero sin poder cortar profundamente debido a la bota que cubría el pie del Jiralhanae.


  —¡Tu muerte se aproxima! ¡Suplica misericordia a los Seres Supremos! —gritó a voz en cuello Melchus, abalanzándose sobre G’torik.


  Éste efectuó una finta y dejó que el otro pasara por su lado, acuchillándolo cuando pasó como una exhalación. Volvió a herirlo, haciendo esta vez un tajo más profundo en el costado del Jiralhanae.


  Melchus rugió de dolor y rabia y se volvió en redondo.


  G’torik se preparó para volver a intentar aquella táctica. Como mínimo era más veloz que Melchus.


  El Brute alzó su martillo como si fuera a cargar, pero efectuó un rápido ajuste en él en vez de hacerlo. Con una sonrisa llena de maldad, Melchus descargó el martillo gravitatorio contra el suelo con tanta violencia que lanzó restos de la batalla por los aires.


  Fue como si una mano gigante invisible abofeteara a G’torik. Se sintió girar como una peonza por los aires, impelido por una irresistible fuerza gravitatoria provocada por la onda expansiva. El interior de la sala de control giró como enloquecido y se tornó borroso… y él siguió volando, extraordinariamente lejos…


  Comprendió que el golpe lo había lanzado fuera del puente, y su caída quedó finalmente amortiguada por el montón de cadáveres que tenía debajo.


  G’torik permaneció allí tumbado, herido y aturdido, y la oscuridad no tardó en envolverlo. Lo último que oyó fue la risa de Melchus.


  


  SUMA CARIDAD / JARDINES COLGANTES, CÁPSULA DE REFLEXIONES ESTÉTICAS / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  —«¡Los Élites han fracasado en su tarea de proteger a los Profetas!»


  De ese modo retumbó la voz del Sumo Profeta de la Verdad desde el sistema de megafonía. Un par de diminutos Unggoys, con los rostros ocultos tras sus máscaras para respirar metano, se detuvieron para escuchar sus palabras, como embelesados.


  Inspirado por el ejemplo de Mken’Scre’ah’ben, Zo Resken había estado intentando pasear por uno de los muchos Jardines Colgantes de la Ciudad Sagrada sin cinturón ni silla antigravedad. Llevaba puesto el cinturón, pero estaba sintonizado en sustentación mínima, y aunque la gravedad en Suma Caridad era menor de lo que se habría considerado normal en el planeta Janjur Qom del que procedían, le estaba resultando un paseo trabajoso. Resoplando, se detuvo entre dos colinas bajas cubiertas de hierba para escuchar el anuncio del Sumo Profeta, y sintió un escalofrío al oír la retumbante voz, a pesar del calor generado por el ejercicio.


  —«Que ningún guerrero olvide su juramento. ¡En la fe nos mantendremos a salvo mientras hallamos el Sendero! ¡Con mi bendición, los Jiralhanaes lideran ahora nuestras flotas! ¡Ellos piden vuestra lealtad, y vosotros se la daréis!»


  Los pequeños Unggoys dieron brincos de entusiasmo. Un Kig-Yar que pasaba, que probablemente no había estado prestando mucha atención al comunicado, siguió adelante precipitadamente con gesto malhumorado.


  «Que ningún guerrero olvide su juramento.»


  —De modo que ya ha empezado —murmuró Zo, alejándose de los Unggoys que correteaban alegremente—. Y adónde llegará…


  «¿Y ahora qué voy a hacer?», se preguntó el San’Shyuum, conectando el cinturón antigravedad para dirigirse presuroso hacia la salida. Estaba claro ya que la rebelión había empezado; noticias sobre escaramuzas en Suma Caridad e incluso en la superficie de Delta Halo habían llegado a oídos de Claridad. Los Élites habían abandonado finalmente el Covenant. Incluso se decía que algunos Mgalekgolo se habían puesto de su parte, aunque otros seguían fieles al Covenant. Zo sospechaba que se había puesto en marcha el cambio de la guardia y los Élites habían respondido en bloque. Era tal y como lo había hablado con G’torik.


  Zo tenía ante él la posibilidad de elegir: podía unirse a Verdad y a Devoción Exquisita, o volverse abiertamente en su contra. El Sumo Profeta de la Verdad era un Jerarca y controlaba lo que quedaba del Covenant, pero él sabía cuál era la diferencia entre la reverencia al mal y la devoción noble. Verdad no estaba del lado de la nobleza.


  Se rumoreaba que Delta Halo sería activado en breve; pero eso era antes, cuando el Covenant no se estaba desgarrando por sus costuras. A Zo lo habían informado de que los Altos Consejeros Élites habían viajado allí por delante de los Profetas para preparar la sala para la consagración del Icono Sagrado, pero según las pantallas de visualización distribuidas por Suma Caridad, Tartarus ya había recuperado el Icono y lo había entregado al Sumo Profeta de la Verdad personalmente. ¿Qué había quedado de los Consejeros Élites? ¿Quedaron atrapados en la carnicería de este gran cisma?


  Una enorme mano enfundada en un guante de metal gris descendió dolorosamente sobre el hombro de Zo.


  —Profeta de la Claridad —tronó el Jiralhanae—. Vendrá usted conmigo.


  Zo se dio la vuelta enojado, pero todas las palabras de rebeldía murieron en sus labios al ver a los hermanos vinculados Mgalekgolo de pie detrás del capitán Jiralhanae. Los gigantescos y corpulentos Hunters, equipados con armas y escudos enormes, no dijeron nada; nunca necesitaban hablar. Eran todo antagonismo amenazador que se comunicaba por sí solo con suma efectividad. Estaba claro que éstos eran leales al Sumo Profeta de la Verdad.


  —Profeta de la Claridad, el Profeta de la Devoción Exquisita desea discutir ciertas cuestiones con usted de inmediato —declaró el Brute—. Esto es todo lo que sé. No obstante, si no viene conmigo de buena gana, no tengo inconveniente en dejar que los Hunters lo lleven a la fuerza. Usted sabe bien como son: los Hunters carecen de delicadeza.


  Zo echó una ojeada a los Hunters.


  —¿Puedo coger mi silla primero?


  —Si está cerca.


  Zo carraspeó.


  —En ese caso. Vayamos a ver qué puedo hacer por su santidad el Profeta de la Devoción Exquisita.
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  EL REFUGIO, COLONIA USSANA / SECCIÓN CINCO / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Escoltados por Tirk ’Surb, el sacerdote Tup’Quk y seis protectores fuertemente armados, Bal’Tol y C’tenz caminaban uno junto al otro por el jardín de las esculturas de la plaza situada frente a la Sala de las Mentes Divinas en el Subnivel Cuatro. Buscaban a los afectados por la Enfermedad de la Sangre que se agrupaban en torno a ’Kinsa. Tup’Quk, un Sangheili encorvado por la edad y plagado de los curiosos pelos que les salían a veces a los muy ancianos de distintas hendiduras del cuerpo, caminaba arrastrando los pies lentamente, con las alhajas ceremoniales tintineando desde las mandíbulas perforadas. Lucía una túnica hecha a base de fragmentos de objetos sagrados, tela brillante y piel de glebos, un pequeño animal peludo que brincaba por los niveles ecológicos.


  Hasta el momento, Bal’Tol y sus acompañantes habían visto únicamente a unos cuantos peregrinos que salmodiaban en voz baja deambulando en dirección a la Sala de las Mentes Divinas, moviéndose según el patrón sagrado entre las estatuas. El jardín de las esculturas incluía imágenes tridimensionales de los legendarios Ussa’Xellus y Sooln. A poca distancia estaban Tersa y su compañera guerrera, Lnur; había representaciones de Sanghelios sostenido en los brazos protectores de Ussa; también una imagen de la figura esférica de El Refugio estallando en pedazos, sus partes fraccionadas eran sostenidas en la escultura por cables invisibles; podían verse también esculturas del hijo y el nieto de Ussa; representaciones mitológicas de los dioses; esculturas de Ernicka el Desfigurador y otros despedazando a cuchilladas la representación con aspecto casi de saurio del escurridizo Salus ’Crolon; imágenes de guerreros populares de la Sección de Combate forcejeando en peleas flotantes.


  Llegaron al extremo opuesto del jardín de las esculturas y Bal’Tol miró a través de la entrada abierta en la pared a un elevado corredor abovedado pintado con figuras sacadas de leyendas, donde se sentaban los peregrinos en íntima comunión con las cambiantes formas geométricas de la enorme estancia. Recitaban los nombres de cada figura tal y como se las habían transmitido los sacerdotes. «¿Qué habría pensado Ussa’Xellus de todo esto?», se preguntó Bal’Tol.


  En el interior de aquella sala, figuras traslúcidas tridimensionales vibraban y en ocasiones parecían repicar y musitar sin palabras. Los informes de Ussa sugerían que la sala era en realidad un dispositivo para la observación y comunicación dentro del mundo escudo original. Era necesaria la Voz Voladora para activarla por completo, y Enduring Bias seguía en silencio y tal vez fenecido. La Sala de las Mentes Divinas era objeto de veneración. El nombre que había recibido se había transmitido durante generaciones. Algunos iban allí a orar a los dioses. Tenía su propio sacerdote, como lo tenían la Sección de Combate y el Paraje del Deceso Bienaventurado.


  En privado, Bal’Tol consideraba todo esto como una simple acumulación de supersticiones. Él presuponía una realidad cósmica, una mente cósmica. Lo había vislumbrado al contemplar la danza del caos estando en meditación. Pero de nada servía hablar de tales cosas; los clanes necesitaban creer en sus dioses y sacerdotes. Incluso Ussa’Xellus había creído, en cierta ocasión, en los dioses, en la divinidad de los Forerunners, y había creído que las reliquias de los Forerunners eran sagradas. Pero Bal’Tol era un Sangheili con ideas propias, y creía en lo que elegía creer, al menos en privado. Públicamente, creía en todos los dioses que habían acudido a vagar por las mentes de la colonia desde la muerte de Ussa: la Voz Voladora; Ziggur, que había sido un espíritu de la naturaleza casi olvidado procedente del viejo Sanghelios y del que se decía habitaba en los jardines del nivel ecológico; Moraphant, que transportaba los espíritus de los difuntos desde la colonia al Anillo Sagrado, donde aguardarían la aparición del puente de luz que los conduciría, algún día, al paraíso original que era Sanghelios; los espíritus inferiores que animaban la maquinaria de la colonia e inspiraban al gremio de reparadores; el Sol Forerunner y su consorte, la Luna Forerunner, que gobernaban a los otros dioses…


  El Sol y la Luna Forerunners eran el foco principal de culto en la actualidad en El Refugio. No había sido así en el caso de los antiguos Sangheilis, que habían venerado fundamentalmente los artefactos sagrados y a aquellos que los habían construido.


  Bal’Tol volvió la cabeza hacia Tup’Quk cuando el anciano sacerdote siseó:


  —Mirad. ¡Ahí están vuestros profanadores! —Señaló con el dedo.


  En la esquina del jardín de las esculturas, donde la pared que albergaba la entrada a la Sala de las Mentes Divinas formaba ángulo con la pared de la plaza, había ocho Sangheilis sentados en el suelo con las piernas cruzadas escuchando a ’Kinsa. Uno de los oyentes embelesados, pudo ver Bal’Tol, era un héroe de la lucha flotante: Norzessa.


  —¿Has visto quién es ése, ahí a la derecha? —musitó C’tenz.


  —Sí —masculló Bal’Tol—. De lo más perturbador.


  Norzessa era posiblemente el héroe de la lucha flotante más adorado. El mismo Bal’Tol había entregado a Norzessa la Medalla Reliquia para que la luciera durante un giro alrededor del sol: lo había impresionado la energía e ingenio del luchador en el estadio de gravedad cero.


  Toda la Sección de Combate carecía de gravedad. Cuatro siglos atrás, sus nodos de gravedad artificial se habían desplomado sobre sí mismos, y la sección, por entonces en su mayor parte una zona de almacenaje, se convirtió en un caos de cajas, maquinaria y trabajadores asustados que flotaban por todas partes. Cada vez que visitaba la Sección de Combate, Bal’Tol se preguntaba qué le sucedería a la colonia si la gravedad artificial fallaba en las otras secciones. ¿Cuánto tiempo sobrevivirían en gravedad cero? Muchas de las máquinas dejarían de funcionar al dejar de tener sentido sus mecanismos. La histeria y el pánico en masa serían el resultado. Y a continuación llegaría la lucha entre clanes, siempre algo a punto para estallar, y un gran derramamiento de sangre…


  Pero hasta el momento no habían fallado otros paneles de nodos gravitatorios, y tan sólo la Sección de Combate carecía de gravedad. Se había convertido en un lugar donde los ussanos podían ejercitar su sed de lucha sin masacrarse unos a otros: era su zona de competición atlética. Una competición violenta, sin duda, pero por lo general la muerte no tenía lugar allí.


  Cuando era un crío y más tarde de adolescente, Bal’Tol había ido allí, entre combates de competición programados, y practicado acrobacias en caída libre.En una ocasión se había roto el brazo izquierdo de ese modo, dañándose algunos nervios, y eso había puesto fin a sus sueños de convertirse en un héroe de la lucha flotante de competición. Su brazo había perdido parte de la sensibilidad con la lesión.


  —Vamos, Tup’Quk, veremos qué es lo que se dice, y cuánta profanación está al caer —dijo el kaidon.


  Los vigilantes cerraron filas alrededor de Bal’Tol mientras éste se aproximaba a ’Kinsa y a su grupo, pero Bal’Tol les hizo una seña para que se hicieran a un lado. Pegado a él iba C’tenz, que tenía una mano puesta sobre la envainada espada energética, y podía oír al viejo Tup’Quk resoplando por detrás de él, caminando con pasos cortos mientras respiraba con dificultad. Una buena parte de los recursos médicos de la colonia se habían agotado, y no se estaban fabricando suficientes medicamentos nuevos. Era un arte que se había perdido en parte. Los ancianos sufrían las consecuencias, y los jóvenes eran demasiado pocos.


  —La corrosión está en todas partes —decía ’Kinsa—. ¡Es la cólera de los Dioses Olvidados!


  Era un Sangheili tosco con mandíbulas muy separadas y una frente carnosa. Tenía símbolos crípticos grabados en la piel de los brazos desnudos, y llevaba una coraza casera de piezas de metal de maquinaria vieja ensambladas entre sí. Innumerables pedazos del caparazón metálico del Refugio procedentes del Desensamblado flotaban alrededor de las diferentes secciones, retenidos allí durante siglos por la gravedad. A veces, algunos pilotos de transbordadores recuperaban fragmentos pequeños y los trocaban como recuerdos de los Forerunners.


  La cabeza de ’Kinsa la cubría un yelmo viejo y abollado de color cobre. El Sangheili acuchillaba el aire a derecha e izquierda con las manos para recalcar sus palabras mientras hablaba:


  —¡La corrosión se propaga desde nuestras almas al interior de las paredes mismas! Los generadores de fluidos potables empiezan a estropearse uno a uno; los purificadores de la atmósfera serán los siguientes. ¿Por qué funcionó todo esto durante siglos y de improviso apareció esta cascada de fallos? ¿Por qué? ¡Os lo diré! ¡Debido a Sangheilis como él!


  Apuntó con un dedo acusador directamente al kaidon. Los que escuchaban a ’Kinsa volvieron la cabeza, sobresaltados, y vieron a Bal’Tol y a su comitiva. Dos de ellos se pusieron rápidamente en pie y se alejaron poco a poco.


  Norzessa, sin embargo, permaneció donde estaba, mirando con ferocidad al sacerdote, si es que ésa era su intención; su rostro estaba tan desfigurado por los combates de lucha flotante que era difícil saberlo.


  —Los espíritus auténticos de este lugar están molestos con nosotros —gruñó ’Kinsa—. ¡Nos están castigando por haber perdido el antiguo camino de vuelta a Sanghelios!


  Bal’Tol lo vio entonces…: las telarañas de color escarlata latían en el rostro y las manos de ’Kinsa. Aparecían cuando la excitación de la tercera fase se apoderaba de los que contraían la Enfermedad de la Sangre.


  —¡Estáis profanando este lugar sagrado! —exclamó Tup’Quk con voz trémula, desde detrás de dos protectores fuertemente armados—. ¡Profanadores! —Al hablar, los adornos de sus mandíbulas tintinearon con furia—. ¡Volved a vuestros hogares y rezad pidiendo perdón!


  —¿Profanadores, dices? —escupió ’Kinsa—. ¿De lo que ya está irremediablemente profanado? ¡Los Dioses Olvidados se niegan a ser erradicados! ¡Ellos me han comunicado el camino! Cogeremos las naves que ocultáis en Principal y llevaremos a toda nuestra gente a Sanghelios.


  —En primer lugar —intervino C’tenz—, no conocemos el camino a Sanghelios. Ya no disponemos de esos datos. El camino fue borrado de los dispositivos de memoria de las naves… Puede que Ussa’Xellus lo hiciera a propósito tras la traición de Salus ’Crolon. En segundo lugar, no hay espacio suficiente en esas naves para todo el mundo. Y en tercer lugar, no estamos seguros de que vayan a volar. De hecho…, estoy seguro de que no lo harían, ya que como muchas otras cosas, un buen número de sus piezas se han retirado para utilizarlas en otras partes…


  —¡Caníbales! —los increpó ’Kinsa—. ¡Sois como los Mandíbulas Azules de la Sección Dos!


  Hacía mucho tiempo que Bal’Tol no había pensado en los Mandíbulas Azules, quizá porque era un recuerdo profundamente desagradable. La sangre azul oscuro de los Sangheilis había manchado las mandíbulas de un grupo que había invadido partes de la Sección Dos ciclos atrás, durante una escasez de alimentos. Había habido una avería en los sistemas de irrigación del nivel ecológico, una muerte paulatina de parte de la flora, que había coincidido con una avería en el sintetizador de proteínas. Una banda conducida por un maleante aquejado de la Enfermedad de la Sangre había empezado a alimentarse de ussanos «inferiores». Bal’Tol en persona había conducido soldados contra ellos, y los Mandíbulas Azules habían sido aplastados y exterminados.


  —Ninguno de nosotros somos caníbales —replicó Bal’Tol, que hablaba más para los seguidores de ’Kinsa que para aquel Sangheili sedicioso—. Comemos las mismas cosas que tú comes, Oska ’Meln.


  —¿Cómo me has llamado? —Las manos de ’Kinsa se cerraron en puños temblorosos—. ¡Mentiroso! ¡Yo soy ’Kinsa! ¡Soy la voz de ’Greftus! ¡Y a través de ’Greftus, la voz del Sol Forerunner! ¡Su resplandor solar abrasará este lugar y lo purificará!


  —Te estoy concediendo una oportunidad de rendirte, quienquiera que pienses que eres —siguió Bal’Tol—. Planeo crear un lugar especial de aislamiento para gente con tu enfermedad. Estoy dispuesto a llevar adelante este proyecto hasta que se pueda hallar una cura.


  —¿Enfermedad? ¡Eres tú el que está enfermo!


  —¡Ten cuidado, estúpido! —gritó C’tenz—. ¡Se te ha ofrecido una posibilidad de vivir!


  Norzessa se puso en pie de un salto, de cara a la delegación, y medio se acuclilló como si estuviera a punto de atacar. También él llevaba una coraza de metal hecha de chatarra sobre el pecho.


  —¡No tocaréis a ’Kinsa! ¡Sólo él conoce el camino a Sanghelios! ¡Muerte a cualquiera que se acerque a él!


  Una de sus manos se dirigió a la empuñadura de un largo cuchillo curvo que llevaba al cinto; era el cuchillo de medialuna de un luchador flotante, y no era muy diferente de la antigua espada curva de Sanghelios.


  Tirk ’Surb se colocó entonces delante del kaidon, con una espada energética en una mano y una pistola de plasma en la otra.


  —¡Retrocede! ¡Estáis todos arrestados! ¡Acabo de oír hablar de sedición! ¿Decís que queréis quemar la colonia? ¡Eso es suficiente para mí!


  Los vigilantes tenían las armas preparadas y estaban colocados en fila frente a los seguidores de ’Kinsa.


  Rostros asustados se mezclaron con otros salvajemente desafiantes. Pero Norzessa no conocía el miedo.


  —¡’Kinsa es la voz de los dioses! —gritó, y desenvainó su cuchillo de medialuna y lo hizo girar en la mano a tal velocidad que parecía una bola difuminada provista de innumerables filos.


  Lo que realmente alarmó a Bal’Tol, sin embargo, fue la expresión de fría seguridad que acababa de aparecer en el rostro de ’Kinsa, y el que éste mirara detrás de la delegación.


  El kaidon volvió la cabeza y vio a quince Sangheilis entrando en fila por la puerta desde el corredor, todos luciendo similares corazas de chatarra que parecían ser el emblema de los seguidores de ’Kinsa. Algunos tenían las mandíbulas perforadas en las que brillaban adornos parecidos a espolones y los dorsos de las manos erizados de púas de metal. Sostenían armas artesanales conocidas como «lanzamisiles mecánicos»: artefactos parecidos a ballestas que disparaban proyectiles afilados como cuchillas. Cada arma tenía un armazón para cuatro proyectiles, hechos de metal ligero batido y madera procedente del nivel ecológico, dispuestos para colocarse rápidamente en posición de disparo.


  «No me lo esperaba. Son muchos más de los que nos figurábamos», pensó Bal’Tol, sombrío.


  Tirk ’Surb y los demás se volvían ya también, comprobando que estaban atrapados entre dos grupos de enemigos.


  —¿Qué es esta traición? —farfulló enfurecido Tirk.


  —¿Acaso suponíais —chirrió ’Kinsa— que no sabemos quién llega en un transbordador desde la Sección Principal? ¡Estábamos informados, y nos hemos preparado! Los únicos prisioneros aquí seréis vosotros.


  —¡Cobardes sin honor! —rugió Tirk, y arremetió contra el nuevo grupo de rebeldes, con los otros protectores justo detrás de él.


  Y olvidándose, quizá, de Norzessa, quien aprovechó para atacar a Bal’Tol y a C’tenz.


  Los Sangheilis con los lanzamisiles mecánicos se vieron sorprendidos por la rapidez y audacia del ataque de Tirk y retrocedieron vacilantes; sólo uno de ellos disparó un proyectil que centelleó por encima del hombro del Sangheili.


  Tirk disparaba al mismo tiempo su pistola, casi a bocajarro a la cara de uno de los enemigos. Su blanco aulló y dio un traspié, soltando el arma, mientras Tirk acuchillaba al que estaba a su lado con su espada energética. Uno de los vigilantes rugió de dolor, desplomándose con una de las lanzas misil clavada en el abdomen; los demás estaban ya en medio de los combatientes enemigos, golpeando, acuchillando y disparando sus armas furiosamente.


  Un misil mecánico alcanzó al anciano Tup’Quk en la boca cuando se disponía a chillar, impidiendo que la imprecación llegara a surgir. El anciano cayó de espaldas, muerto, con el asta sobresaliendo por la parte posterior de su cabeza.


  Bal’Tol habló a un comunicador que llevaba en la muñeca, enviando un mensaje de socorro.


  —Habla el kaidon, frente a la Sala de las Mentes de los Dioses. Nos están atacando…


  No había tiempo para más, y se dio la vuelta en redondo, sintiendo como si sus corazones chocaran uno contra otro al contemplar como C’tenz forcejeaba con Norzessa, su amigo luchando por mantener la hoja en forma de medialuna alejada… al mismo tiempo que su espada energética penetraba en el costado de Norzessa. El luchador flotante parecía no sentir el abrasador filo y chasqueaba las mandíbulas para intentar morder a C’tenz.


  De un modo instintivo, Bal’Tol desenvainó su propia espada, arma que era principalmente ceremonial, y la hundió en el costado de Norzessa.


  El luchador se soltó del abrazo al recibir el ataque de la segunda espada y apartó a C’tenz de un empujón, quien tropezó con Bal’Tol… salvándole la vida sin darse cuenta. Un proyectil pasó como una exhalación junto a la cabeza del kaidon, tan cerca que éste notó su roce al pasar.


  Uno de los protectores había corrido a ayudar a Bal’Tol y se colocó entre el kaidon y el luchador. Fue un acto trágico de valentía, dada la reputación de Norzessa. Casi al instante, la cabeza del protector salió despedida de los hombros, dejando un rastro de sangre azul oscuro, cuando Norzessa usó su cuchillo con habilidad magistral.


  Bal’Tol arremetió contra él, furioso, y atacó a Norzessa antes de que éste volviera a tener por completo el arma en posición defensiva, hundiéndole la ligera espada ceremonial en la garganta a la vez que la retorcía para asegurarse de que abatía a su enemigo.


  Ante su asombro, Norzessa siguió peleando, lanzando una cuchillada y fallando el golpe por muy poco al apartar C’tenz a Bal’Tol de la trayectoria del arma. La espada cubierta de sangre escapó de las manos del kaidon y Norzessa atacó, con la vida escapando gorgoteante por la herida pero con los ojos brillantes, con la espada del kaidon todavía hundida hasta la empuñadura en la garganta.


  C’tenz golpeó con fuerza el brazo del luchador que empuñaba el arma y le seccionó la muñeca justo por encima de la coraza. El arma y la mano amputada rodaron por el suelo, y Norzessa, escupiendo espesa sangre de un azul violáceo, cayó de rodillas. C’tenz lo acuchilló dos veces más, maldiciéndolo, y el luchador se desplomó entre espasmos a la vez que Bal’Tol se volvía y veía que Tirk ’Surb también había caído… con dos lanzas cortas hundidas en su cuerpo, una justo por encima del esternón y la otra en la entrepierna. El anciano guerrero agonizaba. Bal’Tol se apartó instintivamente cuando un misil fue hacia él… pero no lo suficiente, ya que éste impactó en una zona baja del lado derecho de su pecho, penetrando en la carne y saliendo por el otro lado.


  Sintiendo un dolor atroz, Bal’Tol buscó un arma… e intentó localizar a ’Kinsa. ¿Dónde estaba? ¿Adónde había ido? Si pudieran matar a ’Kinsa…


  Se arrojó al suelo cuando otra lanza corta siseó en su dirección, pasándole por encima de la cabeza. Vio que un vigilante acuchillaba al portador del arma…


  Un trino agudo se abrió paso a través de los gritos de guerra y los alaridos de dolor procedente del pasillo de acceso al jardín de las esculturas.


  Bal’Tol alzó la vista y vio a ’Kinsa de pie en la entrada, soplando una especie de silbato largo hecho con un trozo de tubería. El sedicioso bajó el silbato y gritó:


  —¡Llegan tropas!


  Había un contingente de vigilantes en el muelle del transbordador. Debía tratarse de ellos; los demás tardarían un poco en llegar desde las otras secciones.


  Quedaban ocho seguidores de ’Kinsa con vida, junto con su mismo líder, que no dejaba de gritarles órdenes. Tras lanzar unos cuantos más de sus proyectiles cinéticos, salieron a toda velocidad bajo el fuego de los dos protectores supervivientes. Consiguieron llegar junto a ’Kinsa y lo siguieron, corriendo al interior de la sala.


  —¡Mi kaidon! —dijo C’tenz con voz quebradiza mientras ayudaba a Bal’Tol a ponerse en pie—. ¿Está gravemente herido? ¡Sangra!


  Bal’Tol agarró con firmeza la herida y sintió la sangre bombeando entre los dedos.


  —No es una herida mortal. Me atravesó limpiamente, justo por debajo de la piel… Sobreviviré sin duda. Pero hemos perdido a Tirk y a estos otros. Se ha librado una batalla magnífica. El honor ha brillado aquí, C’tenz. Pero no te equivoques. También hubo tragedia. Más de la que podrías comprender.
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  Zo Resken, el Profeta de la Claridad, había estado bastante seguro de poder manejar esta pequeña interlocución con el Profeta de la Devoción Exquisita. Era curioso, no obstante, que lo hubieran conducido aquí, a la Pista de Pruebas, una instalación para probar armamento, donde no había estado nunca antes. A pocos se les permitía el acceso.


  Ahora que tenía a dos Brutes acuclillados a cada lado, inutilizando su armamento y cortando cables con las cuchillas fijadas a sus rifles de aguijones, deseaba no haber pedido la condenada silla. En su interior había guardado los informes de Mken’Scre’ah’ben, tesoros de su antepasado. En su estudio más reciente de ellos, Zo había advertido insinuaciones de algo en lo que no había reparado nunca en inspecciones anteriores, indicios de que algunos de los ocupantes de El Refugio ussano podrían haber sobrevivido. Esperaba que la violencia de los Brutes no afectara a los informes, pero en aquellos momentos no estaba muy seguro.


  —Francamente, ¿no se le han causado ya destrozos suficientes a mi silla? —preguntó con acritud—. Debo protestar. Interferiréis con su modulador.


  —Sí, sí, ya es suficiente, ahora está desarmado —intervino Devoción Exquisita, acercándose en su propio trono antigravedad.


  Estaban en un pasillo iluminado por una brillante luz cegadora procedente de la ventana de observación. La luz se reflejaba en las doradas estrías del collarín del Profeta, mientras que el holograma del Anillo Sagrado sobre su yelmo parecía atenuarse, como avergonzado.


  Zo Resken y Devoción Exquisita no estaban solos; ambos se encontraban bajo los ojos atentos de dos oscilantes drones de vigilancia que daban vueltas sobre sus cabezas. Protegiendo a Devoción Exquisita había cuatro Jiralhanaes, incluido el que había llevado a Zo hasta allí, y los dos Mgalekgolo que los habían acompañado que permanecían o bien inmóviles o removiéndose en segundo plano, aguardando pacientes una orden para abalanzarse violentamente sobre él.


  A la izquierda de Zo había un cristal ancho y alto en un marco de metal, y al otro lado de éste una enorme habitación blanca de forma casi cúbica. Al fondo de la estancia se alzaba una pared de metal azul fuertemente reforzada, y en el suelo, a cortos intervalos regulares, había puntos rojos siguiendo unos patrones, que a alguien inexperto como Zo le parecieron nodos gravitatorios.


  —Contemple ahora la cámara del Refinamiento Gravitatorio —dijo Devoción Exquisita con voz melosa, indicando con una mano flácida la ventana que daba a la habitación de paredes blancas al mismo tiempo que se abría la puerta situada al fondo de la misma—. ¿Reconoce a alguno de esos Sangheilis?


  Zo los conocía a todos. El primero era Duru ’Scoahamee, un Alto Consejero Élite —o lo había sido antes de la reciente toma del mando por parte de los Jiralhanaes—, un Sangheili alto con una frente noble y, como era de esperar, mandíbulas bien cerradas. Llevaba coraza pero no yelmo, y estaba desarmado. Detrás de él había otros dos, K’hurk ’Bornisamee y Tilik ’Bornisamee. K’hurk y Duro habían sido, hasta aquel mismo día, Altos Consejeros Élites.


  Tilik siempre había sido vivaz, pero en aquellos momentos parecía desconsolado y angustiado.


  —Los conozco —respondió el Profeta de la Claridad con una insidiosa sensación de terror.


  Melchus, el principal capitán de los Brutes de Tartarus, entró en la estancia detrás de los Élites transportando un arma enorme e irreconocible. ¿Era eso lo que iba a probarse aquí?


  Resultó que toda la habitación donde estaban recluidos los Sangheilis era parte de la prueba.


  —Han sucedido muchas cosas —dijo Devoción Exquisita—, de las que supongo usted no está enterado, o no lo habríamos localizado paseando por los jardines. Un gran grupo de Altos Consejeros Élites, en particular aquellos que se oponían a la sustitución de los guardias de honor por Jiralhanaes, han sido, digamos… ejecutados.


  Zo lo miró parpadeando.


  —¿Ejecutados?


  —No encontraron lo que esperaban en el Anillo Sagrado. Encontraron la muerte en su lugar.


  —¿Ustedes… los mataron?


  —Lo hicimos. Es mejor sofocar un amotinamiento antes de que cobre fuerza, y éstos eran la punta de esa lanza. ¿Sabe quiénes estaban entre ellos? ¡Pues sus amigos Torg y G’torik, que deambulaban con usted, sin duda parloteando sobre traición, en los Jardines Colgantes!


  —G’torik…


  —No hemos recuperado su cuerpo, pero estoy seguro de que está muerto, en alguna parte cerca de aquí. No podría haber llegado muy lejos.


  —Pero… ¿por… por qué estoy aquí?


  —Para varios propósitos —ronroneó Devoción Exquisita—. En primer lugar… mire por el cristal. Sea testigo de lo que le sucede a su amigo Duru ’Scoahamee.


  Melchus indicó a los otros dos Sangheilis que permanecieran atrás y a Duru lo hicieron acercarse más a la ventana. Entonces los nodos rojos del suelo se encendieron, y de improviso una fuerza invisible lanzó violentamente a Duru de espaldas contra el suelo.


  —¡Fíjese! —dijo con voz no desprovista de emoción Devoción Exquisita, y sus dos dedos largos y huesudos y el pulgar permanecieron suspendidos sobre los controles holográficos del trono—. Puedo sujetarlo contra el suelo. Justo lo suficiente para mantenerlo inmóvil.


  Duru estaba tumbado de espaldas en el suelo, con los brazos y las piernas extendidos, jadeando.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Zo, mientas el terror empezaba a dominarlo.


  —Qué va a ser, estoy controlando la gravitación local —respondió el otro con una risita socarrona—. Y usted contestaría que eso no es nada nuevo. Pero piense en ello. Tenemos gravedad artificial en nuestros hábitats. Tenemos armamento basado en la gravedad y vehículos que utilizan tracción propulsada mediante gravedad. Y sin embargo, qué poco hemos explorado las posibilidades del refinamiento gravitatorio; qué posibilidades tiene como arma para influenciar y verificar. El problema, desde luego, es que hace falta una gran cantidad de energía para concentrarla. La función que queremos darle en esta cámara hoy es… —dirigió a Zo una mirada muy elocuente—… el interrogatorio.


  Zo habló, sólo para mantener la mente ocupada, para entretener al Profeta de la Devoción Exquisita.


  —No he oído hablar nunca de un uso como ése en el Covenant…


  —Bueno, es algo nuevo. Muy nuevo, muy experimental… Tal vez no será práctico para nuestras necesidades con los humanos, dado que están a punto de desaparecer, pero ¿y con los disidentes? ¿Con los rebeldes que nos atormentan mientras damos nuestros últimos pasos por el Sendero?


  Los dedos largos y delgados de Devoción Exquisita aletearon para ajustar un control holográfico recientemente instalado sobre el brazo de su trono.


  La mano derecha de Duru se aplastó al instante hasta un grosor microscópico, con sangre, hueso pulverizado y tuétano saliendo a chorros por los lados.


  El alarido del Sangheili quedó amortiguado por el cristal de la ventana y apenas resultó audible. Pero de algún modo Zo lo oyó resonar en su cabeza.


  —¿Lo ve? —preguntó Devoción Exquisita, respirando agitadamente con sádico regocijo—. Hice que su mano se desintegrara bajo una amplificación gravitatoria localizada. ¡Con la gravedad aumentando… justo en ese punto! Discreta y separadamente. Imagine lo que podría hacerse con un dispositivo así en un interrogatorio.


  —Sí… —La garganta de Zo parecía haberse secado de un modo tan repentino como el suelo de un planeta desértico—. Profeta, ¿me dijeron que quería discutir algo conmigo?


  —Existen indicios de que mantiene una relación con los Sangheilis que es algo más de lo que podría ser apropiado para el puesto que ostenta. De hecho, se lo ha visto con esos Sangheilis en los Jardines Flotantes, y ahora figuran entre los herejes. Daba la impresión, por lo que vi, que celebraba una conversación íntima con ellos. —Indicó con un ademán las zumbantes esferas que daban vueltas en lo alto…, los drones que los vigilaban—. Estas sondas estaban emplazadas fuera de los Jardines Colgantes. Justo para poder alcanzar a ver aquéllos con los que hablaba, esos que ahora son culpables de sedición. Torg ’Gransamee está muerto… y la muerte de G’torik no tardará en confirmarse. Y por un buen motivo. Cuando lo hice ir a mis estancias, le comuniqué una información preocupante sobre los Élites. Revelé datos que sabía que usted podría transmitir, y lo hice con toda la intención. No importaba si esa información se filtraba; en realidad, queríamos que así fuera. Y cuando más tarde enviamos sondas a vigilar a G’torik, lo oímos repetir mucho de lo que yo le había contado a usted. Tal y como yo suponía que haría. Y aquí lo tiene. Supimos entonces que usted mantiene una relación demasiado estrecha con estos disidentes.


  —En realidad… es un malentendido, simplemente, Eminencia.


  —No me tome por idiota. Y hay otros rumores procedentes del Anillo. ¿Está usted al tanto de quién es el Comandante Supremo de la Flota de Justicia Específica, en la actualidad en desgracia por su pérdida de Alpha Halo?


  —Lo estoy. Es Thel ’Vadamee —respondió Zo—. Pero es todo lo que sé.


  —Debe de saber, entonces, que los Sumos Profetas de la Verdad y la Compasión le otorgaron el cargo de Inquisidor, y se le encomendó la tarea de hacerse con el Icono Sagrado. Unos primeros informes indicaron que había perdido la vida en el Depósito del Destino, el emplazamiento al que los Forerunners denominaban la Biblioteca. Que murió combatiendo al parásito en las profundidades de la zona de cuarentena del Anillo y no consiguió recuperar el Icono.


  —¿Qué tiene esto que ver conmigo? —preguntó Zo.


  —Algunos informes procedentes de la superficie de Delta Halo indican que el Inquisidor ha… reaparecido. Que ha regresado de algún modo de entre los muertos.


  Zo no sabía cómo interpretar aquello. ¿Qué era lo que sugería Devoción Exquisita?


  —¿Regresado de entre los muertos? Cuesta creerlo, Eminencia.


  —El Inquisidor ha sido visto liderando un resurgimiento de los Élites en el Anillo, combatiendo contra nuestros Brutes mientras éstos apoyaban fielmente nuestros planes para activar el Halo. Así pues, ¿ve usted por dónde van mis pensamientos y mi inquietud? Pudiera muy bien ser que usted estuviera al tanto de información sobre las acciones del Inquisidor, dado que confraterniza con aquellos que nos combaten. Deseamos saber su paradero, con qué fuerzas cuenta, y dónde podría estar su amigo G’torik… en el caso de que siga vivo.


  Zo Resken miró por la ventana al lugar donde Duru se estremecía de dolor.


  —No sé nada sobre el… el Inquisidor.


  —Me está mintiendo. Hay muchas cosas que sabe que está ocultando.


  —¡Digo la verdad, no sé nada de su regreso o de este resurgimiento del que habla! Sólo sé que se lo creía muerto.


  —¿De veras? Observe.


  Los dedos de Devoción Exquisita revolotearon sobre los controles, y la pierna derecha de Duru, desde la rodilla hasta abajo, quedó aplastada por el repentino flujo de una gravedad elevada. Sangre Sangheili salió a chorros hasta una increíble distancia, impelida por la fuerte presión. La fuerza gravitacional regresó pierna arriba hasta llegar justo por encima de la rodilla, de modo que apareció una burbuja de sangre en el muslo, y luego estalló.


  Zo volvió la cabeza, asqueado.


  —Mi Profeta… yo soy leal al Covenant…


  —¿Lo es de verdad? Vuelva a mirar. —Cuando Zo vaciló el otro gritó—: ¡He dicho que mire!


  Zo se obligó a mirar… y vio que el dispositivo de refinamiento gravitatorio aplastaba en aquellos momentos la mitad inferior de Duru… desde las rodillas hacia arriba, centímetro a centímetro… lentamente.


  El alarido del Sangheili traspasó ahora la ventana con toda claridad.


  —Por los Seres Supremos, por favor… —musitó Zo—. Ya basta de esto. ¡Acabe con su vida!


  Pero el Sumo Profeta se tomó su tiempo, utilizando la fuerza gravitatoria de un planeta gigante concentrada en una zona pequeña, y trituró a Duru pedazo a pedazo hasta que éste vomitó las tripas por la boca y…


  Zo, dando arcadas, no pudo seguir contemplando aquella salvajada. Los Sangheilis que seguían en la sala gravitatoria con Duru intentaron mantener un nivel honorable de dignidad. Pero cuando sus ojos se desviaban a lo que quedaba de su compañero, el horror contraía sus rostros, les desorbitaba los ojos y los dejaba boquiabiertos.


  — Esto es lo que les sucede a los traidores al Covenant, y al Mandamiento de Unión —dijo Devoción Exquisita—. No debería sentir lástima por aquellos que sacrificarían nuestras costumbres en esta hora intempestiva, cuando estamos al borde mismo de la consumación del Gran Viaje. Ahora… Melchus… empuje a ese joven, Tilik ’Bornisamee, al frente…


  Melchus obligó a Tilik ’Bornisamee a avanzar hacia los restos irreconocibles de Duru. El pariente de Tilik gritó, suplicando que lo llevaran a él en su lugar. Zo pudo comprenderlo por sus gestos, su expresión.


  El tío de Tilik profirió un gruñido de furia y se volvió hacia Melchus, agachándose para saltar sobre él…, y fue derribado de espaldas cuan largo era por una onda aturdidora del martillo que el Jiralhanae sostenía.


  Tilik avanzó con paso desafiante, cerró los ojos, y esperó la muerte con toda la dignidad que pudo reunir.


  —Ahora, Claridad —indicó Devoción Exquisita—, quisiera creer en su lealtad, pero las compañías con las que anda dejan mucho que desear. Sin embargo… a lo mejor puede hacerme cambiar de idea. Venga, colóquese a mi lado y active el dispositivo usted mismo. Demuéstreme que es leal… y entonces consideraré si tal vez se puede confiar en usted.


  Zo lo miró boquiabierto.


  —¿Yo?


  —Sí, usted.


  —No puedo. Eso no… es… mi… —Era incapaz de pensar con claridad, de dar con una razón—. No puede esperar que yo haga eso.


  —Usted, Profeta de la Claridad. Usted hará lo que le pido.


  Zo movió su silla antigravedad más cerca, cada vez más cerca, sintiendo que Tilik lo observaba a través de la ventana.


  —¿Lo ve? ¿El interruptor magenta? Pulse aquí. No tiene alternativa, Claridad. O sin duda va a ser usted el siguiente en esa habitación. ¿Comprendido?


  —Sí —respondió Zo casi en un susurro.


  La mano de Claridad flotó, vacilante, sobre los controles. «Es un universo cruel —pensó—. Acéptalo. Él los matará de todos modos. Sobrevive. Tú no quieres morir de ese modo. Devoción Exquisita dedicará tiempo extra a matarte…»


  Pero tras un largo momento dijo:


  —No… puedo. Lo siento, Profeta. Es injusto. No es lo que los Seres Supremos querrían de nosotros. Estos Sangheilis eran servidores leales del Covenant y… sencillamente no puedo.


  —En ese caso usted los seguirá. Perecerá en medio de dolores atroces exactamente como ellos.


  A Zo su propia voz ya le sonó muerta en los oídos.


  —Sí. Lo comprendo.


  —¿De verdad lo hace? —Devoción Exquisita parecía genuinamente sorprendido—. ¿Se ha resignado a su destino y aceptaría la muerte ahora, junto con los traidores?


  ¿Aceptarla? Difícilmente. Pero estaba resignado.


  —La acepto.


  —Muy bien, pues. —Devoción Exquisita tecleó los controles él mismo y, tomándose su tiempo, procedió a asesinar a Tilik.


  Zo se sintió mareado, como si fuera a caer de su silla. Entonces, tras lo que pareció una eternidad, oyó, desde un punto que le pareció muy lejano, que Devoción Exquisita decía:


  —Guardias, cojan a este antiguo Profeta de la Claridad mientras acabo con el tercero de estos Consejeros. Descubriremos entonces no tan sólo lo que sabe, sino que presenciaremos cómo se enfrenta a una muerte así un Profeta traidor. Me atrevo a decir que será casi un privilegio para él.
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  Tratando de no pensar en la muerte indescriptible que lo esperaba, Zo Resken, escoltado por los guardias, propulsó su silla antigravedad por el pasillo que conducía a la entrada posterior de la cámara de refinamiento gravitatorio. Delante de él avanzaba un Jiralhanae tocado con un yelmo, que caminaba dándole la espalda desdeñosamente a Claridad, que ahora carecía de armas en su silla. Detrás de Zo, lo bastante cerca para que éste notara su respiración en el cuello, iba otro Jiralhanae. Zo podía oler los efluvios fétidos del Brute, oír el tintineo de su coraza. Sólo dos para escoltarlo a la muerte; un indicador de lo poco que el Profeta de la Devoción Exquisita respetaba en aquellos momentos a Zo Resken.


  Con una especie de apesadumbrada desesperación, Zo decidió que Devoción Exquisita estaba en lo cierto. Zo era físicamente tan débil como la mayoría de San’Shyuums modernos; no tenía la menor esperanza de poder escapar de estos dos guardias poderosos. También su silla era débil. En otros tiempos podría haber utilizado sus campos antigravedad para arrebatar un arma, o para que lo elevaran por encima de aquellos matones. Pero el techo era demasiado bajo en este lugar, y los campos gravitatorios de la silla habían quedado afectados debido a los daños causados a sus dispositivos. Disponía justo de la suficiente energía móvil para mantener la velocidad de los Jiralhanaes.


  La puerta de metal azul estaba un poco más adelante. Había otra puerta cerrada a su derecha que tal vez daba a otra celda, donde alguna otra grotesca máquina de matar podía ser puesta a prueba. Pero no. Vio un signo holográfico en ella que decía, en caracteres San’Shyuum: «Acceso al conducto de energía».


  Zo se obligó a considerar los documentos ocultos en su silla. ¿Podía usarlos, quizá, para negociar con el Profeta de la Devoción Exquisita? En su estudio más reciente de los escritos de Mken’Scre’ah’ben, parecía ser que El Refugio, el mundo Forerunner ocupado por las fuerzas de Ussa’Xellus hacía mucho tiempo, no detonó simplemente y desapareció como contaban los relatos, sino que quedaban indicios de su supervivencia. ¿Podía seguir allí aquel lugar, con todas sus innumerables reliquias? ¿Y tal vez también los descendientes de los antiguos ussanos? «Esa posibilidad —pensó Zo— podría tentar a Devoción Exquisita y, en última instancia, a Verdad.» ¿Verían ellos valor en tal informe ahora que empezaban a poner fin a sus esfuerzos por consumar el Gran Viaje? Puede que no, pero podría ser suficiente para que Devoción Exquisita le perdonara la vida.


  Pero ¿por qué tendría Devoción Exquisita que hacer un trato por lo que simplemente podía coger?


  Era necesario hacer algo para salvar los documentos, que debió haber dejado con alguien de confianza. Los escritos de Mken’Scre’ah’ben y los suyos propios… eran sus tesoros, su legado, tanto si tenían como si no un valor para negociar.


  Pronto lo arrancarían de la silla, lo despojarían de su cinturón antigravedad, lo obligarían a entrar en la habitación salpicada de sangre y vísceras… y la tortura empezaría.


  Casi podía notar ya la mano demoledora de una gravedad artificial exagerada sobre él a medida que se aproximaban a la puerta. Podía imaginar su mitad inferior aplanándose, hueso y sangre obligados a ir hacia arriba. El modo en que la piel se desgarraría, estallaría. Devoción Exquisita se tomaría su tiempo y luego…


  La puerta de la derecha se abrió de golpe y Zo vio a G’torik y a otros dos Sangheilis medio acuclillados en la entrada. Tras ellos había una habitación repleta de tuberías y refulgentes cubos de concentración de energía.


  G’torik empuñaba una espada de energía activada, y los otros dos sostenían rifles de plasma. Claridad conocía a uno de los otros: Crun ’Brinsmee, un comandante experimentado. Los Jiralhanaes reaccionaron al instante. El que iba delante giró su Spiker para dirigirlo hacia los Sangheilis que los emboscaban.


  —¡Túmbese, Zo! —gritó Crun.


  Claridad se arrojó al suelo. La silla osciló un poco hacia arriba y vislumbró, con el rabillo del ojo, que Crun arrojaba algo: una granada de plasma.


  G’torik bloqueó los proyectiles del Spiker con su espada de energía y luego atacó con fiereza la garganta del Jiralhanae, hundiendo profundamente la hoja, al mismo tiempo que los otros Sangheilis disparaban al Jiralhanae que iba detrás para mantenerlo desconcentrado.


  Sonó un golpe sordo al que siguió un fogonazo. Una onda expansiva abofeteó a Zo y éste se tambaleó, viendo como G’torik trastabillaba hacia atrás empujado indirectamente por el estallido de la granada. Algo espeso y de un rojo violáceo salpicó a Claridad, quien tardó un instante en comprender que era sangre Jiralhanae.


  El San’Shyuum se puso en pie, conectando su cinturón antigravedad, y miró a su alrededor. Los dos Jiralhanaes estaban muertos en el suelo del estrecho pasillo, y lo alivió ver que G’torik se incorporaba.


  —¿Está herido, G’torik?


  —Nada de importancia.


  —Hubo una batalla. Devoción Exquisita me lo contó… En el centro de control.


  —Interferimos la señal que capturaban sus drones… y vimos su pequeño intercambio de palabras con Devoción Exquisita. Sí… una batalla, aunque sería más exacto llamarlo una emboscada. Fui lanzado fuera de la galería elevada y… cuando pude, me metí de polizón en un Phantom y me las arreglé para llegar aquí.


  —¡Basta de cháchara! —refunfuñó Crun—. ¡Venga con nosotros! Tendrá que abandonar esa silla, San’Shyuum… No cabrá allí adonde nos dirigimos y no podemos entretenernos. ¡El Profeta no tardará en comprender que algo ha ido mal!


  —Podrían tenernos bajo vigilancia en estos momentos —dijo el Sangheili de menor estatura, muy nervioso.


  Fijó la mirada pasillo abajo. Aunque llevaba un rifle, este Sangheili iba vestido como un oficial de ingeniería, no como un guerrero. G’torik, entretanto, había encontrado una coraza nueva, advirtió Zo, y se estaba recuperando de sus heridas. Crun lucía la clásica coraza pesada, de reluciente color plata y azul, de un comandante.


  —A usted no lo conozco —dijo Zo al oficial de ingeniería mientras se arrodillaba junto a su silla y abría un panel situado en la parte posterior. Entonces sacó una cartera del espacio hueco bajo el asiento.


  —Me llamo Tul ’Imjanamee —contestó el Sangheili de pequeña estatura—. ¡Espero que valga la pena arriesgarnos así por usted!


  —Te prometo que él lo vale —le aseguró G’torik—. Es uno de nuestros únicos aliados San’Shyuums auténticos.


  —Haré cualquier cosa que pueda por ustedes —declaró Zo, sintiendo que la cabeza le daba vueltas ante el violento giro de los acontecimientos—. Lo han arriesgado todo por mí. Ahora me siento más leal a los Sangheilis que a cualquier denominado «Profeta» de Suma Caridad.


  «Aunque lamentaré abandonar la silla —pensó, deslizándose a través de la puerta tras los demás—. Me ha hecho un buen servicio.» Se colocó la cartera en bandolera. Si la perdía, jamás volvería a tener acceso a los escritos de su antepasado.


  Claridad pudo ver de inmediato la razón para abandonar la silla. Tuberías y conductos de energía gruesos e intimidantes discurrían en una confusión laberíntica por toda la habitación, entrecruzando el arañado suelo de metal. Jamás habría conseguido hacer pasar la silla a través de aquellos espacios y por encima de aquellos obstáculos. El trono antigravedad de un Jerarca podía ascender por encima de casi cualquier cosa; podía incluso teletransportarse en espacios reducidos y disparar potentes proyectiles de energía. La silla de Zo era pura chatarra en comparación.


  La única luz en la cámara de los conductos de energía procedía de zonas en que éstos quedaban interrumpidos por cubos de transmutación que vibraban con una luminosidad amarilla. La luz no alcanzaba las esquinas sumidas en la oscuridad de la enorme estancia, y el alto techo permanecía en sombras.


  Crun se detuvo, volvió atrás y bloqueó la puerta a su espalda.


  —Eso no los contendrá mucho tiempo.


  Siguieron a G’torik por la zona despejada, con Zo moviéndose tan deprisa como podía mientras ajustaba el cinturón antigravedad a una modalidad más potente. Se encontraron con una serie de tuberías que les llegaban hasta la cintura y cerraban el paso. Zo intentó escalarlas por su cuenta, pero finalmente tuvo que aceptar la ayuda de G’torik. Manteniéndose bien alejados de los cubos refulgentes que las tuberías atravesaban, cruzaron dos juegos de conductos contiguos y luego avistaron otros dos más al frente. Habían atravesado casi toda la habitación cuando por fin vieron, más allá de las tuberías, una puerta cerrada iluminada por una luz roja.


  —Ésa es la salida —indicó Tul—. Conduce a una rampa que nos llevará a una nave de mantenimiento. Podemos usarla para escapar de Suma Caridad… si es que ellos no advierten que vamos a bordo.


  —¡Tul! —ordenó Crun—. Corre hasta ahí delante y abre la puerta para que podamos cruzarla tan rápido como sea posible… ¡Y reconoce el terreno en el exterior!


  Zo sabía que la orden la motivaba el que él fuera más lento que los Sangheilis trepando por encima de las tuberías de mayor tamaño. Crun quería aquella puerta abierta y todo preparado cuando Zo por fin llegara hasta allí.


  Tul corrió al frente mientras Zo miraba atrás, a la puerta por la que habían entrado…; nadie parecía estar intentando derribarla. Eso era bueno. Era…


  La puerta estalló repentinamente hacia dentro.


  —¡Por los Seres Supremos! —maldijo el San’Shyuum mientras todos se detenían, sobresaltados e indecisos, viendo como el humo y las llamas ascendían desde la ennegrecida y destrozada entrada.


  Claridad pudo ver a un Mgalekgolo que se agachaba, intentando colarse a través de la abertura, que no era lo bastante grande para la criatura.


  —¡Tul! —gritó G’torik—. Esta cámara… ¿qué es lo que hace?


  —Sirve a los laboratorios —respondió éste, restregando nerviosamente las mandíbulas mientras contemplaba como el Mgalekgolo se abría paso por la fuerza—. Los experimentos con la proyección gravitatoria utilizan cantidades increíbles de energía. Es sumamente inestable, no hay que jugar con ella.


  El Hunter había atravesado ya la puerta… y en aquellos momentos su hermano vinculado también se abría paso al interior de la habitación de techo alto repleta de conductos.


  —Deberían limitarse a correr —dijo Zo—. Yo iré detrás a poca distancia. Puedo eludir a esos zopencos hechos de gusanos, espero.


  G’torik efectuó un chasquido con las mandíbulas que acompañó de un gruñido: un modo Sangheili de expresar una negativa airada.


  —No… Vinimos a rescatarlo del Profeta de la Devoción Exquisita. ¡Y lo rescataremos!


  Entonces Tul regresó junto a ellos jadeando.


  —La puerta de salida… ¡está cerrada desde el exterior!


  —¡A estas alturas ya habéis debido de daros cuenta de que estáis atrapados aquí dentro! —gritó alguien desde detrás de los Hunters.


  Zo miró y vio al Profeta de la Devoción Exquisita deslizándose a través de la puerta en su silla detrás de los Mgalekgolo, todavía a una buena distancia en el otro extremo de la habitación.


  —Esperad, Hunters —ordenó Devoción Exquisita—. ¡Quisiera hablar con estos estúpidos!


  Los Mgalekgolos bajaron los brazos equipados con cañones, pero mantuvieron los escudos alzados mientras el Profeta iba a detenerse junto a ellos.


  —Estoy equipado con un campo de fuerza muy potente —dijo—. No me hagáis perder el tiempo disparándome. Ahora, rendíos y puede que deje que alguno de vosotros viva. Sólo entregadme a este antiguo Profeta de la Claridad y marchaos. Dejádmelo a mí y os perdonaré vuestros pecados.


  —¡Eso no lo haremos! —gritó G’torik, y en voz baja le susurró a Zo—: ¿De verdad tiene un campo de fuerza como el que dice tener alrededor de esa silla?


  —No tan bueno como el de un Jerarca. Pero ni su rifle ni su espada lo atravesarán. Haría falta mucha energía para conseguirlo.


  G’torik gruñó ante la noticia y desactivó la espada de energía antes de colgarla de su cinto.


  —¡Tul… dame tu rifle!


  Tul se lo entregó.


  —¿De qué servirá? —le preguntó.


  —Vete —musitó G’torik—. Mira a ver si puedes abrir esa puerta de escape… Estaré ahí tan rápido como pueda. Marchaos. Todos vosotros. Tengo un plan…


  —¿Cuál es vuestra respuesta? —gritó el Profeta de la Devoción Exquisita.


  —¡Tengo una oferta para usted, Devoción Exquisita! —respondió G’torik—. ¡Abandone esta habitación… o muera aquí con los tripas de gusanos!


  Sólo para dejarlo bien claro, disparó el rifle contra el Profeta. Los proyectiles de plasma chapotearon inocuamente en el campo de fuerza globular.


  —Que así sea… ¡Destruidlos, entonces! —ordenó Devoción Exquisita—. A todos ellos.


  —¡No vamos a dejarte aquí, G’torik! —declaró Crun, alzando su rifle.


  Los Mgalekgolos abrieron fuego con sus cañones de asalto, armas que emitían un ruido que era como el rugido de una gigantesca bestia primigenia.


  Bajo la luz verde estrobóscopica de los proyectiles de plasma que disparaban los cañones incorporados a los antebrazos derechos de las criaturas, Zo vio a aquellos titanes con una momentánea claridad fotográfica: fuertemente acorazados con metal azul grisáceo y plata, con las armas guarnecidas de cristales verdes y enormes púas afiladas como cuchillas sobresaliendo de sus espaldas, los yelmos ocultando sólo en parte la contorsionada masa de gusanos Lekgolo que funcionaban como una mente gestáltica que controlaba el cuerpo conglomerado de cada Hunter, los Mgalekgolos llevaban escudos que eran en sí mismos más grandes que la mayoría de criaturas bípedas corrientes. Estos seres carecían de un rostro real. A él los Hunters siempre le habían parecido repelentes, incluso más que los Jiralhanaes.


  Y entonces los proyectiles de plasma impactaron sobre las gruesas abrazaderas de aleación que sujetaban las tuberías de los conductos al suelo, a poca distancia de Zo. Éste intentó agacharse, pero no lo consiguió antes de que la onda expansiva lo derribara y lo lanzara hacia atrás, resbalando sobre el suelo.


  Intentando levantarse, Zo sintió un dolor abrasador en el lado derecho del rostro: la deflagración de los cañones lo había quemado. Se preguntó un tanto atontado si habría quedado desfigurado. Pero no importaba… pues los Mgalekgolos no tardarían en matarlo. Notó como Crun lo ayudaba a ponerse en pie. Las abrazaderas que rodeaban las tuberías estaban ennegrecidas, y una de ellas aparecía retorcida y reventada; una columna de gas escapaba con gran estruendo del conducto destrozado. A unas treinta zancadas más allá de la marca de la explosión, los Mgalekgolos trepaban, pesada pero inexorablemente, por encima de las tuberías. A cada lado de los Hunters había refulgentes cubos de transmutación de energía. Devoción Exquisita hacia levitar su silla por encima de las mismas tuberías, siguiéndolos, y disparaba ráfagas con el sistema de armamento de su silla que pasaban sobre las cabezas de los fugitivos con un siseo.


  G’torik disparó su rifle reiteradamente y gritó:


  —¡Crun… apunta a los cubos de transmutación!


  Crun disparó también y ambos alcanzaron los cubos a la vez. No hubo ningún efecto inmediato. Otra ráfaga de plasma verde pasó junto a ellos con un centelleo. G’torik y Crun siguieron disparando a los trasmutadores incorporados a las tuberías.


  Y entonces los cubos estallaron, liberando la energía que concentraban en una detonación doble que arrasó otras tuberías cercanas; una serie de conductos reventaron y pedacitos de metal en forma de metralla rebotaron desde el distante techo, creando estrellas temporales con sus centelleos. Devoción Exquisita lanzó un alarido, desapareciendo en una repentina bola de fuego.


  Algo más volaba hecho pedazos: los hermanos vinculados Mgalekgolos, convertidos en surtidores de sangre naranja salpicada de metralla candente, habían quedado destrozados por la explosión, borrados del mapa en un instante. La habitación apestaba a un denso y mareante olor a gusano.


  —¡Sí! —gritó Crun, triunfal—. ¡Dos Hunters exterminados!


  —¿Y… dónde está Devoción Exquisita? —preguntó Zo, tosiendo debido a los gases de las tuberías y el hedor de los Hunters reventados.


  —¡Ahí! —señaló Crun.


  Zo lo vio entonces. Devoción Exquisita había salido despedido de su silla, que yacía escupiendo chispas detrás de él. El Profeta se arrastraba por el suelo.


  —¡Habéis iniciado una reacción en cadena… Debemos salir de aquí! —gritó Tul.


  —¡Un momento! —respondió G’torik—. ¡El tan cacareado escudo de energía del Profeta está desactivado!


  Saltó por encima de una tubería, luego otra, desenvainando su espada de energía. Frenó con un patinazo delante de Devoción Exquisita, activó la espada… y el Profeta aulló mientras el Sangheili lo rebanaba con rapidez en tres partes.


  —¡Eso es por aquellos que murieron para tu disfrute, falso Profeta! —chilló G’torik.


  El suelo vibraba y zumbaba bajo sus pies mientras el Sangheili regresaba corriendo junto a Zo. Avanzaron a trompicones hasta el siguiente conjunto de tuberías, trepando en desbandada por encima de ellas en frenético apresuramiento, con Crun y G’torik ayudando a Zo, y luego corrieron hasta la puerta…


  Pero ¿de qué servía? La puerta seguía inamovible. Estaba cerrada herméticamente.


  Y sin embargo… no era así del todo. Había empezado a deslizarse hacia un lado y luego se había quedado totalmente inmóvil, dejando abierta justo una rendija del grosor de una mano. ¿Qué la había movido?


  Entonces Zo vio los tentáculos que pasaban a través de la abertura, palpando la superficie: un Huragok.


  —Debe de ser Vagabundo Indolente —dijo Tul—. Hemos trabajado juntos muchas veces.


  Introdujo la mano en el espacio abierto y efectuó una serie de gestos en un lenguaje por señas destinado al Huragok. El ingeniero alienígena deslizó las tenues puntas de los tentáculos en aberturas diminutas del marco de la puerta, invalidando la orden que habían dado, y ésta se abrió de par en par para dejarlos pasar.


  Zo reflexionaba mientras todos pasaban raudos al otro lado: «Nos estarán esperando ahí fuera. El Jerarca y los Jiralhanaes».


  Pero cuando entraron en el corredor, vieron que las puertas de sellado de vacío de emergencia habían aislado esta parte del pasillo. Sonaba un vibrante golpeteo contra la puerta de sellado que tenían a la derecha; sin duda los Jiralhanaes de Devoción Exquisita que intentaban abrirse paso.


  —¡El Huragok ha cerrado el acceso y los ha dejado fuera por ahora! —dijo Tul—. Pero ¡tenemos que movernos igual que skorken con la cola en llamas!


  La puerta que acababan de pasar se selló tras ellos… y lo hizo justo a tiempo. Un furioso ¡ZUUM! sacudió el corredor, y la fuerza de la explosión en cadena de los reactivos de la habitación de los conductos abolló la puerta, haciendo que se doblara en parte hacia el interior, como si algún dios vengativo la hubiera pateado desde el otro lado.


  —Eso ha estado demasiado cerca —manifestó Tul—. Pero al menos ahora no se abrirá para ellos. Vamos.


  Encabezó el descenso por la rampa que tenían delante, y Zo, impelido por un temor descarnado, no tuvo dificultades para mantener el ritmo.


  Tul les indicó con un ademán que cruzaran otra puerta y luego la plataforma de un hangar pequeño. Subieron a una nave oval de metal y cristal, justo lo bastante grande para los cuatro y el Huragok, y apenas había acabado de entrar Zo siguiendo al resto cuando la escotilla de la nave de mantenimiento se selló.


  —¡A los asientos, cada uno a su puesto! —gritó Tul, corriendo a colocarse ante los controles.


  El Huragok le trinó una pregunta y Tul gesticuló a toda prisa respondiéndole antes de activar la nave de mantenimiento.


  Al cabo de unos instantes el pequeño hangar se había despresurizado, la cámara estanca se había abierto, y ellos abandonaban ya los niveles superiores de Suma Caridad. Al cruzar las sombrías nubes del interior de la enorme cúpula de la Ciudad Sagrada, Zo usó una de las pantallas visualizadoras de la nave para captar la destrucción que tenía lugar a sus pies.


  Había empezado. En la ciudad reinaba ya un caos total, sacudida por una guerra civil sin cuartel. Entonces, en la esquina de la pantalla, Zo vio algo que no podía creer. Sus compañeros Sangheilis se acercaron y permanecieron a su lado, contemplando atónitos lo que transmitía la pantalla.


  El inmenso Dreadnought Forerunner situado en el centro de Suma Caridad, que durante tanto tiempo había servido como un recordatorio del Mandamiento de Unión entre San’Shyuums y Sangheilis, se había liberado de sus amarras y empezado a ascender. Un sol ardiente brillaba desde donde estaban sus motores, retirados del servicio hacía tantísimo tiempo. La noble y antigua nave zarandeó toda la ciudad. La sacudida hizo reverberar el aire y retumbó a través de la nave de suministro mientras la nave Forerunner se alzaba hacia el cielo a través de las zonas superiores de la cúpula. Zo contempló horrorizado la escena: toda la ciudad empezó a apagarse y oscurecerse con el ascenso del Dreadnought al haber perdido la fuente de gran parte de su energía. Realmente esto era un indicio de los tiempos que corrían.


  —Por los dioses —exclamó Zo cubriéndose el rostro, avergonzado.


  El Dreadnought había sido el esqueleto central de Suma Caridad durante siglos. El San’Shyuum no podía concebir a Suma Caridad sin él o al Dreadnought sin Suma Caridad. La suma de los dos era el último hogar de los San’Shyuums, el único mundo que les quedaba. Pero daba la impresión de que el Dreadnought los estaba abandonando a todos ellos.


  —Verdad va en esa nave, Zo —dijo G’torik con voz solemne—. Ha reunido lo que queda de las flotas del Covenant y se dirige al mundo humano llamado Tierra. Va en busca del Arca.


  —¿Qué pasa con Delta Halo? —se pregunto Zo en voz alta—. ¿Por qué iba a abandonarlo?


  —Ha entregado el Icono a Tartarus y lo ha enviado a activar el Anillo —explicó G’torik—. El Inquisidor y los aliados que tenemos allí han planeado detenerlo. Afirman tener nueva información sobre el propósito del Anillo que los lleva a creer que activar el Halo podría poner fin a todo lo que conocemos. Me gustaría unirme a mis hermanos y vengar a aquellos que hemos perdido, pero el espacio entre el Halo y Suma Caridad es ahora peligroso… demasiado peligroso para cruzarlo. No tan sólo está repleto de naves de los Brutes que combaten contra nuestras propias naves, sino que corre el rumor de que también está el Flood. Ése es un riesgo que no nos podemos permitir. Nuestra mejor posibilidad es escapar a un sistema lejano y luego reexaminar qué opciones tenemos.


  —Tengo un código para cruzar el muro interior —indicó Tul, mientras Zo se abrochaba el cinturón del asiento situado detrás de él—. Esperemos que no hayan…


  La pequeña nave se aproximó y la pared interior se abrió, permitiéndole cruzar limpiamente una barrera atmosférica. Habían cruzado y seguían vivos.


  —Pero ¿ahora qué? —preguntó Zo.


  —Tenemos algunos aliados… que a estas horas se han enterado ya de la traicionera masacre de nuestros Consejeros —dijo G’torik—. Nos esperan. Pero debemos abandonar esta zona rápidamente. A pesar de todo, Verdad no tardará mucho en descubrir que Devoción Exquisita está muerto… y comprender lo que hemos hecho.


  Por delante de ellos surgió una nave. ¿Era el servicio de seguridad de Suma Caridad? A Zo se le secó la boca ante la idea.


  Pero entonces vio que era una nave moderadamente pequeña de la flota de abastecimiento, no una nave de combate, y que una cámara estanca se estaba abriendo para ellos. Tul los introdujo limpiamente a través de la abertura.


  Apenas unos segundos después de que la cámara estanca se cerrara, la nave de abastecimiento penetró en el slipspace e inició el viaje a un rincón poco conocido y medio olvidado de la galaxia.
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  EL REFUGIO, COLONIA USSANA / REFUGIO PRINCIPAL / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Bal’Tol estaba de pie en la entrada del Pabellón de Aislamiento de la Enfermedad de la Sangre, inspeccionando la instalación ahora vacía, deprimido por lo mucho que se parecía a una prisión y pensando en su amada Limtee. Como su compañera, habría puesto huevos y tenido crías, y habría estado a su lado, aconsejándolo sabiamente. Pero había muerto sola en su alojamiento mientras él importunaba a los biorreparadores y estudiaba con detenimiento los viejos historiales médicos en un intento de hallar una cura. Ella se había encerrado para no tener que pasar por la fase final de la enfermedad donde cualquiera pudiera verla. Y cuando la enfermedad llegó a un estado límite, se cortó el cuello con un objeto afilado, quitándose la vida. Pero fue la Enfermedad de la Sangre lo que la había empujado a ello, Bal’Tol lo sabía: fue la Enfermedad de la Sangre lo que la había matado.


  La colonia había dado la vuelta al sol trece veces desde el día en que había encontrado el cuerpo en descomposición de Limtee en su cama, la tierna carne pegada a ella por un mar de sangre seca de color azul violáceo.


  Cerró los ojos y dejó escapar un largo suspiro. Luego se obligó a sí mismo a volver a mirar las rudimentarias jaulas de metal que habían construido alrededor de las camas y de unas cuantas instalaciones pequeñas de ocio en la larga habitación.


  —Gran kaidon…


  Bal’Tol volvió la cabeza y vio a Qerspa ’Tel, el reparador biológico. Realmente un título rimbombante para un charlatán tan ineficaz y obsoleto como aquél. Qerspa llevaba el uniforme azul de un bioreparador, cuyo color simbolizaba la sangre de los Sangheilis.


  —Debería estar descansando —dijo Qerspa—. Su herida no ha cicatrizado aún.


  —Me siento mejor moviéndome por ahí. ¿Es esto lo mejor que podemos hacer, Qerspa? Si pudiéramos darles habitaciones individuales… Estas cosas son como jaulas para animales.


  —No teníamos mucho tiempo para nada mejor; ni espacio para ello, gran kaidon. Pidió que se llevara a cabo deprisa y… esto es todo lo que pudimos hacer. Pero con el tiempo, tendremos instalaciones más adecuadas.


  Bal’Tol rezongó para sí. Luego ordenó:


  —Empiecen a traer a los enfermos desde los calabozos a esta instalación. Mejorará algo su situación. —Entró en el pasillo y Qerspa apresuró el paso para alcanzarlo—. Qerspa… ¿está seguro de que esta enfermedad no es transmisible? ¿Qué no se extiende por contagio, de uno a otro?


  —Hemos llevado a cabo muchos experimentos. No conseguimos encontrar un antígeno. Estamos seguros de esto, gran kaidon.


  —En ese caso, es genético. O veneno de algún tipo. O ambas cosas.


  —¿Ambas cosas? Hemos supuesto que la Enfermedad de la Sangre era una peculiaridad heredada. Alguna mutación. ¿Cómo podría ser ambas cosas?


  —No lo sé. La comprendemos muy poco. Algunos podrían padecer una sensibilidad genética a una toxina presente en el entorno, algún agente desconocido. C’tenz así lo ha conjeturado.


  —¡Bah! Ese jovencito hace conjeturas sin conocimientos para respaldarlas.


  —Es posible. Pero posee unos conocimientos sorprendentes, y debería permitirle que le explicase su teoría…


  Al pensar en C’tenz, Bal’Tol se dio cuenta de que era hora de encontrarse con su joven segundo al mando en el nivel ecológico.


  Apresuró el paso. Cuatro vigilantes, bien provistos de armas adicionales desde que había empezado la guerra con los seguidores de ’Kinsa, fueron a su encuentro en cuanto él y Qerspa abandonaron el corredor y entraron en el paseo principal. Bal’Tol se volvió hacia Qerspa.


  —Regrese al trabajo. Podríamos acabar con esta guerra una vez que pongamos fin a la enfermedad. Pida todo lo que necesite… de aquello de lo que podamos disponer…


  —Mi kaidon…, muchos de los materiales que necesitamos están en la Sección Cinco. El procesador de sustancias químicas está allí. Y ésa está bajo el control de ’Kinsa.


  —Sí.


  Los Sangheilis de Bal’Tol controlaban la Principal y las secciones que iban de la Seis a la Quince. La Dos, Tres, Cuatro y Cinco las había tomado ’Kinsa. Pero eso incluía la valiosa Sala de las Mentes de los Dioses y depósitos de suministros y equipos de los que estaban muy necesitados.


  —Haga lo que pueda con lo que tiene. Pronto recuperaremos la Sección Cinco. Muy pronto.


  Se dio la vuelta y precedió a sus protectores hasta el ascensor que lo llevaría al nivel ecológico y a su reunión con C’tenz. Estaba casi seguro de lo que éste le contaría: nuevas averías en las tuberías del suministro agrícola. Y el equipo para mantener el suministro agrícola en buen estado se hallaba en las secciones que controlaba ’Kinsa.


  El deterioro, el fallo entrópico general de El Refugio, lo estaba acelerando esta guerra…


  ¿Guerra? No eran más que escaramuzas, y sólo unas pocas. Era difícil entrar en la cámara estanca de cualquier sección que no permitiera el acceso de tu nave.


  Qué guerra tan lastimosa había sido hasta el momento. Pero habría que tomar parte en ella, y plenamente… o toda la colonia perecería. Sencillamente aguardaba hasta disponer de la mejor estrategia.


  Por el momento, a Bal’Tol se le había ocurrido sólo una posibilidad: podía destruir las secciones que albergaban a los rebeldes desde el exterior. Tenía más naves, más potencia de fuego, más hombres que ’Kinsa. Pero aparte de la pérdida de equipos vitales, había gran cantidad de inocentes en aquellas secciones en los que pensar. Masacrarlos no era una solución real.


  ¿Lo era?


  


  EL «JOURNEY’S SUSTENANCE», UNA NAVE DE SUMINISTROS DE LA FLOTA DE LA VENERACIÓN BIENAVENTURADA / SISTEMA USSANO / 2552 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  El Journey’s Sustenance emergió del slipspace en un sistema desconocido para Zo Resken; es decir, al menos en lo referente a su experiencia personal. Pero no tardaría en descubrir que, de hecho, había oído hablar de él.


  El destino original de la nave de suministros secuestrada había sido entregar una carga de alimentos y otras mercancías a la Flota de La Veneración Bienaventurada. El capitán de la nave era D’ero ’S’budmee, un Élite ceñudo y malhumorado de piernas ligeramente arqueadas que parecía molesto con su propia decisión de desertar, si bien sabía que era irrevocable. A D’ero lo había horrorizado y enfurecido la noticia sobre la masacre Jiralhanae de los Altos Consejeros.


  Todos a bordo, salvo quizá el Huragok, estaban ahora privados de sus antiguos rangos y títulos. De hecho, D’ero era ’S’bud, no ’S’budmee, ahora que había abandonado el Covenant.


  Todos los que estaban a bordo del Journey’s Sustenance iban a la deriva. Eran un puñado de Sangheilis y un San’Shyuum, en órbita alrededor de un gigante gaseoso, considerando cuál iba a ser su próximo paso.


  Zo contempló por la portilla el sol del sistema alzándose más allá del horizonte del planeta. Iban a la deriva tras abandonar todo aquello que habían conocido, todos los antiguos vínculos, pues el Covenant era todo lo que la mayoría de estos Sangheilis había conocido jamás. Era cierto que uno o dos de los que iban a bordo habían llegado directamente desde Sanghelios. Éstos habían conocido el mundo del que procedían, tenían alcázares y clanes allí; pero incluso aquellos Élites procedentes de Sanghelios habían quedado atrapados en los tentáculos implacables del Covenant. Algunos todavía se preguntaban cómo podrían convencer a todos los que aún seguían en Suma Caridad para que creyeran la traición cometida por los propios compatriotas de Zo.


  Ahora estaban todos juntos en esto…


  —¿Bien, Profeta? —dijo D’ero, acercándose con Tul—. ¿Tiene alguna idea de adónde vamos a ir ahora?


  —¿Por qué me lo pregunta? —refunfuñó Zo.


  El San’Shyuum contemplaba un tenue reflejo de su cara en la portilla transparente. La quemadura sufrida en la habitación de los conductos de energía le había dejado una marca, pero nada que fuera serio, y el dolor era ya apenas perceptible.


  —¿Me pregunta adónde vamos porque soy un Profeta? Carezco de autoridad sobre usted ahora. Ya no soy un Profeta. Sólo soy Zo Resken.


  —¿Y no puede aconsejarnos nada? —inquirió Tul—. Usted estaba más cerca del corazón del Covenant que nosotros.


  Zo asestó malhumorados tirones a una de sus papadas.


  —Sólo puedo decir que puesto que tenemos una nave llena de suministros podemos sobrevivir durante un tiempo; pero dudo que Élites como ustedes quieran simplemente huir mientras sus camaradas siguen combatiendo. Con Verdad dirigiéndose al Arca y el Icono yendo en dirección a Delta Halo, es muy posible que nos hallemos en un momento crítico. Si ellos inician el Gran Viaje, averiguaremos de primera mano si los Anillos hacen o no lo que las profecías parecían haber anunciado. Aun así, me habría gustado hablar con el Inquisidor personalmente.


  —Tenemos ya alguna información —dijo Tul—. Antes de nuestra partida recibí una circular del comandante Rtas ’Vadum, que lucha al lado del Inquisidor. Detuvieron a Tartarus y a sus Brutes y les dieron muerte, pero la batalla continua alrededor de Delta Halo.


  —Éste es el tercer vector de caos —dijo Zo con un suspiro.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Tul.


  —A algo sobre lo que el legendario Profeta de la Convicción Interior escribió al final de su vida. Decía que cada civilización libra una batalla perpetuamente perdida con el caos; que cada sociedad está siempre bajo asedio, incluso cuando parece estar en paz. Y decía que existen vectores, frentes de caos que se infiltran en un orden social aquí y allí. Llega uno, luego dos. Y cuando hay tres a la vez… entonces esa sociedad se desintegra. Los primeros dos vectores de caos que aquejaron al Covenant fueron los humanos y el Flood. La guerra civil es ahora el tercer vector. El Profeta de la Convicción Interior estaba en lo cierto respecto a su teoría: el Covenant no sobrevivirá.


  —¡Escoria traidora, es lo que es el Covenant! —rugió D’ero—. ¡No merecen sobrevivir! Aquellos que se han aliado con el Sumo Profeta de la Verdad y los Brutes merecen ser reducidos a polvo y olvidados.


  Zo se estremeció. Sabía que todavía había muchos San’Shyuums y Sangheilis respetables en Suma Caridad, aunque su suerte le era desconocida. Pero no estaba en condiciones de discutir con el capitán de la nave que era en la actualidad su única salvación.


  —Este sistema —dijo, cambiando de tema, y agitó una mano para englobar el sol a lo lejos y el campo planetario—. ¿Qué saben sobre él?


  —Poquísimo —gruñó D’ero—. Lo escogí porque en las cartas de navegación aparece una franja escarlata. No se sabe gran cosa sobre él. Figura tan sólo como el sistema ussano en nuestros registros. Lleva el nombre de algún Sangheili olvidado.


  Zo sabía lo que significaba la franja escarlata: Prohibido.


  —Me pregunto por qué estará prohibido su acceso. Algo embarazoso, sin duda, para los Profetas, o el… —Su voz se fue apagando a medida que comprendía—. Capitán, ¿dijo usted que esto era el sistema ussano?


  —Sí, lo es.


  ¿Podía ser éste? ¿Denominado así por Ussa? No sería tan extraño, entonces, que fuera un lugar prohibido…, y era sensato por parte de D’ero dirigirse a un sistema marcado así para esquivar al Covenant. Hacían bien en esconderse, por el momento, en un sistema prohibido. Y ¿qué más había escondido aquí?


  —Sí, realmente esto es el destino —dijo Zo, con una mano sobre el cristal de la portilla, como si intentara tocar el propio sistema solar. Parte del abatimiento que lo había invadido desde su arresto empezaba a disiparse—. Ésta es… una oportunidad excepcional.


  —¿Qué? —preguntó Tul—. ¿Por qué?


  —Porque si tengo razón, y todavía debemos confirmarlo, éste es el sistema al que el antiguo Sangheili rebelde Ussa’Xellus llevó a su gente. D’ero tiene razón: éste es un lugar olvidado por la mayoría. Pero como he dicho, he leído los escritos de Mken’Scre’ah’ben. Tengo el relato que hizo de su venida aquí… y del extraordinario acontecimiento que tuvo lugar, puede que justo en este sistema.


  —¿Qué sucedió? —inquirió D’ero con irritación—. ¡Cuéntenoslo, por el Anillo!


  —Les contaré lo que sé…, pero primero será mejor que sepan cuáles creo que deberían ser nuestras intenciones. Aguardamos y escuchamos, sí. Pero más que eso: Exploraremos.


  —¿Aquí? —inquirió Tul—. No puede haber gran cosa de valor en este sistema, o ya lo habría explotado el Covenant…


  —La palabra «prohibido» tiene un gran peso. El Covenant prefiere olvidar este sistema. Pero, de hecho, podría haber miles de reliquias Forerunners. Muchas habrían resultado destruidas en el siniestro que acabó con este mundo extraordinario que, si estoy en lo cierto, en una ocasión orbitó alrededor de ese sol que pueden ver, más allá del gigante gaseoso. Y podría haber algo más…: vestigios de los que residieron aquí en una ocasión. Sangheilis que hace mucho tiempo sentían un gran desprecio por los Profetas y podrían proporcionar ayuda en estos tiempos de necesidad.


  Tul chasqueó dos veces las mandíbulas para expresar duda.


  —¿No deberíamos regresar a Delta Halo y ayudar al Inquisidor?


  —No todas las peleas pueden ganarse —replicó Zo, alejándose de la portilla—. Eso es algo que Ussa’Xellus aprendió. Y es una lección dolorosa, se lo puedo asegurar.
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  —¿Cuánto tiempo ha transcurrido? —preguntó C’tenz, y lo preguntaba retóricamente, porque lo sabía muy bien.


  —Media órbita solar, al menos —respondió Bal’Tol en tono sombrío.


  ¿Cuántos ciclos era eso? Cientos. A Bal’Tol lo ponía enfermo contemplar la situación.


  Y también lo enfermaba la grieta en el casco exterior de la Sección Siete. Podía verla en los monitores del centro de mando de la Sección Principal. Sólo dos de los ojos de exploración seguían funcionando. Y uno de ellos había localizado una brecha en la Siete. Por suerte el meteorito sólo había golpeado un módulo de compresión de aire que estaba, por su parte, aislado de otros módulos. Sólo se había perdido un poco de atmósfera. Pero aquel meteorito no debería de haber podido perforar el casco. Había campos de fuerza que repelían tales cosas alrededor de los cascos de las diferentes secciones de la colonia, que sólo se desconectaban cuando se llevaban a cabo tareas de mantenimiento.


  Los campos protectores empezaban a fallar ya en algunas secciones porque no podían acceder a piezas para reparar los generadores que estaban en la Sección Dos.


  —Deberíamos de haber trasladado todo lo que era vital a la Principal hace años —dijo Bal’Tol—. ’N’Zursa quiso hacerlo, pero los capitanes de las otras secciones se quejaron de que los dejaría vulnerables, que les quitaría importancia… Era todo una cuestión política, en realidad.


  —Hay que reparar esos campos —declaró C’tenz—. Tendremos que asaltar la Dos.


  —Nos verán llegar. El sistema de vigilancia de su cámara estanca está totalmente intacto allí.


  —Hay otros modos de entrar, gran kaidon. Es posible anular localmente el campo de repulsión. Podríamos abrir un boquete y entrar sin que hubiera una despresurización grave en el interior.


  Bal’Tol dio la espalda a las pantallas con desaliento.


  —Si supiéramos con certeza lo que sucede dentro de la Sección Dos… tal vez sí. Pero supongamos que perforamos una zona a la que han trasladado a algunos de los nuestros, a inocentes. Podríamos matarlos a todos.


  —Tengo un sistema que creo que revelará que es lo que hay en cualquier zona de una sección, si puedo acercarme lo suficiente. Es una adaptación del viejo sistema de cámaras de escaneado con la potencia aumentada. Lo tengo listo para ser probado.


  —¿Lo tienes? Debemos intentarlo, entonces. C’tenz, tenemos que saber en qué condiciones está todo el mundo en esas secciones. ¿Están enfermos? ¿Han recurrido al canibalismo? ¿Tortura ’Kinsa a los que le oponen resistencia? No sabemos nada con seguridad.


  C’tenz profirió un resoplido apesadumbrado.


  —¡Los ha estado subvencionando! No se están muriendo de hambre.


  —Hemos intercambiado comida por suministros… pero ¿y si ’Kinsa y sus seguidores se están quedando con la comida?


  —Tienen un sintetizador de proteínas que podría alimentar a todo el mundo.


  —Requiere una base de la que sintetizar las proteínas. Les debe de faltar muy poco para agotar los materiales básicos. —Bal’Tol se frotó los ojos con gesto cansado—. Me pregunto cuántos Sangheilis en esas secciones apoyan realmente a ’Kinsa. Tenía la confianza de que alguien se rebelara contra él.


  —Se han arrojado algunos cuerpos desde la Cinco. Se le informó de ello.


  Bal’Tol hizo una mueca de dolor.


  —Sí. ¿Crees que se alzaron en armas contra ’Kinsa?


  —Es posible.


  —Y… ha habido intentos de deserción. Tienen una nave menos, ahora.


  Bal’Tol había estado observando en estos mismos monitores cuando el transbordador recibió el impacto del proyectil. Una explosión silenciosa en el espacio… y dieciséis ussanos habían muerto cuando la nave se dio la vuelta debido a la perforación. Los armeros de ’Kinsa habían fabricado toscos misiles para usar en el espacio, y eran éstos los que habían hecho el trabajo. Y eso dificultaba aún más la invasión de las secciones por parte de Bal’Tol.


  —Si al menos lo supiera, C’tenz… Debería volver a intentar transmitir un mensaje a las secciones de ’Kinsa.


  Existía un sistema público de megafonía, que él había usado antes del inicio de todo aquello, que transmitía desde la Sección Principal a las demás.


  —No creo que exista la menor duda de que han desactivado el sistema de transmisión…, al menos para emisiones desde el exterior. Y, con todo respeto, kaidon, las palabras por sí solas sirven de poco.


  Diez ciclos después de que ’Kinsa se hiciera con el control, seis ussanos habían conseguido huir del contingente del rebelde. Éstos habían informado sobre severas privaciones: un empeoramiento de la calidad del aire, una reducción al mínimo en las raciones de comida, ley marcial, la veneración forzosa de ’Greftus y del mismo ’Kinsa… Y que había habido más brotes de salvajismo provocados por la Enfermedad de la Sangre.


  Podría ser mucho peor a estas alturas.


  —Iremos, C’tenz. Organiza un grupo de ataque y encuentra el lugar de penetración adecuado.


  —Con el debido respeto, mi kaidon, usted no debe ir. Es demasiado vital para el bienestar de El Refugio. Sencillamente no puede ni considerarse.


  —Quiero ver por mí mismo cómo están las cosas allí.


  —Puede confiar en que le informaré de todo.


  «Si sobrevives», pensó Bal’Tol. Pero en voz alta se limitó a emitir un gruñido de disconformidad.


  Volvió a darse la vuelta para echar un vistazo a las hileras de monitores… y vio algo que un centinela había estado mirando para entretenerse y olvidado quitar. Era la grabación de un torneo de lucha flotante. Había varios grandes luchadores compitiendo, girando, lanzándose a toda velocidad a través del espacio, cayendo en picado a gravedad cero en la Sección de Combate.


  Un combate iniciado sin que mediara la orden del kaidon jamás era legal en la colonia. Pero los Sangheilis necesitaban pelear; tenían la necesidad de alguna clase de combate para poder mantener la cordura, su identidad. Así que las luchas flotantes habían evolucionado conforme pasaba el tiempo; un deporte que podía ser mortal, que siempre era peligroso… y que proporcionaba a los Sangheilis que observaban o que tomaban parte una oportunidad de satisfacer su ansia innata de combatir.


  La atmósfera en la enorme sala hemisférica de gravedad cero estaba ya salpicada de nubes de sangre que flotaban y se combaban. La recorrían una serie de cuerdas elásticas: tiras verticales flexibles y bien tensadas que los combatientes usaban para realinear su trayectoria, rebotar, virar para un ataque.


  Los jueces, por lo general, retiraban a un luchador antes de que acabara muerto. Si un juez decidía que un competidor estaba demasiado malherido debido a los cuchillos lanzados, las medialunas y los guantes cubiertos de púas, se proyectaba entonces un haz de intensa luz roja sobre el Sangheili en cuestión y éste se veía obligado, por las reglas, a «acurrucarse», a adoptar una posición fetal que lo convertía en ajeno a la pelea. Los árbitros volaban a continuación hacia allí, impulsados suavemente por mochilas propulsoras, y lo sacaban del combate. Si eso ocurría, el público, alineado en las correas que discurrían a lo largo de las paredes, abucheaba al combatiente o profería gemidos compasivos si se trataba de un favorito.


  En la pantalla, V’urm Kerdeck, el mejor luchador flotante que quedaba, pasaba como una bala por el centro del retumbante estadio, asestando al pasar golpes con sus guantes de púas que hacían girar como peonzas a sus adversarios. A continuación efectuó un salto mortal en el aire de modo que los pies lo propulsaron fuera de las redes que protegían al público y lo enviaron de vuelta atrás para efectuar otra pasada.


  Era un deporte salvaje…, pero se había descubierto que con el paso de los siglos proporcionaba la válvula de escape que mantenía una paz relativa en la colonia. Al menos, la mayor parte del tiempo era así. En ocasiones estallaban peleas entre secciones. Y en la actualidad, con ’Kinsa, el malestar social se había convertido en toma de rehenes, bloqueos, transbordadores que estallaban, alaridos de dolor que no se oían en el aislamiento de la Sección Principal.


  Bal’Tol contempló el desarrollo del combate, cada luchador peleando contra cada uno de los otros. Aferraban las cuerdas elásticas y giraban en redondo igual que primigenias bestias arbóreas, volviendo a abalanzarse sobre sus adversarios, daban la vuelta usando las cuerdas elásticas y las redes, chocaban, lanzaban gritos de furia y de dolor. Y el combate seguía y seguía. Primero uno y luego un segundo y un tercero eran eliminados. Hasta que sólo quedaban dos…


  La comisión de la lucha flotante intentaba evitar muertes…, en ocasiones infructuosamente. Y no era insólito que los últimos dos competidores llegaran a matarse mutuamente.


  El kaidon sintió un escalofrío en la espalda. Esta grabación de un combate que se desarrollaba ante sus ojos podría ser un presagio, con sus temblorosos glóbulos de sangre en el aire… Un augurio nefasto de lo que le iba a suceder a cada una de las partes de la colonia.
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  Zo los hacía seguir con ello, pero cada vez era más difícil. En alguna parte, sus enemigos seguían combatiendo contra sus aliados. Y ellos estaban aquí, buscando incesantemente un sistema solar prohibido. La nave no contaba con un equipo de escaneo de larga distancia. No estaba diseñada para el reconocimiento. Y así empezó el recorrido y peinado de este gran sistema… en busca de lo olvidado.


  Llevaban a cabo una búsqueda del tesoro que abarcaba millones de kilómetros. Tratando de localizar las reliquias que Zo insistía en que los conducirían a un relicario asombrosamente rico, prospectaron lunas rocosas, planetas cuyos cielos rugían con vientos de metano, rebuscaron entre el cinturón de asteroides, volaron cerca de cometas y los examinaron en busca de pistas…, hallando muchísimas cosas y, sin embargo, demasiado poco.


  Sus provisiones se agotaban; y lo mismo sucedía con su paciencia. Estallaban discusiones sobre cuestiones triviales.


  Únicamente la exploración de las superficies de lunas, planetoides y asteroides aliviaba su desasosiego. El tiempo seguía pasando, transcurriendo inexorable.


  Pero el cinturón de asteroides era tan enorme como la órbita de un planeta a mitad de camino de los confines más lejanos de este sistema. Había mucho que ver, y mucho que era difícil de ver.


  Y el azar los había mantenido en la parte equivocada del cinturón de asteroides…, en el extremo opuesto, con el sol entre ellos, en el plano de la elíptica, y la colonia ussana.


  Pero entonces llegó el día en que…


  Zo Resken alzó la vista con irritación cuando la escotilla se abrió con un siseo y G’torik entró en la bodega de almacenamiento de los trajes presurizados que actuaba también como laboratorio.


  —He venido a mirar la última cosecha recogida en el cinturón de asteroides —declaró el Sangheili.


  Lo llamaban «la cosecha», pues en la actualidad usaban un campo gravitatorio débil para hacer acopio de cualquier cosa que encontraban en el cinturón de asteroides que pareciera artificial.


  —Mire —murmuró Zo, a la vez que cogía otro fragmento de la arañada y sucia mesa de metal y lo colocaba bajo el cono invertido del analizador.


  La imagen tridimensional del retorcido fragmento de metal se amplió y dio vueltas lentamente en una representación holográfica por encima de la mesa. Había parte de un ideograma antiguo pero familiar grabado en ella.


  —¿Ve eso? Forerunner.


  —Sí, pero… es el mismo problema: fragmentos pequeños. —Señaló con la cabeza las reliquias de la mesa… Un montón de escombros, en realidad—. ¿No es posible que no haya nada ahí fuera? Que la explosión destruyera el artefacto por completo… y que incluso si sobrevivió un tiempo, en dos mil ciclos solares podría muy bien haber desaparecido…


  —Han pasado más de dos mil ciclos solares, de hecho, y de largo, desde su pretendido fin —respondió el San’Shyuum, observando otro fragmento de aleación—. Es curioso como este material es aparentemente tan metálico y, sin embargo, no es simple metal. Hemos reproducido algunos de los materiales Forerunners, pero éste podría ser una de sus innovaciones finales.


  —Lo está sosteniendo con las manos desnudas —observó G’torik—. ¿Pasó esta cosecha por el limpiador de radiación, verdad?


  —Sí. Hacen falta dos purificaciones. Es como si alguien quisiera crear una gran cantidad de toxicidad alrededor de estos fragmentos… para deliberadamente dar la impresión de que no hay nada que encontrar aquí aparte de escombros letales. —Miró a G’torik—. ¿Usted y los demás quieren abandonar la búsqueda?


  Tras un momento de vacilación, G’torik respondió:


  —Podría ser lo mejor…, en especial a la vista de noticias que son, quizá, más excitantes para un Sangheili que para un San’Shyuum.


  —¿Y qué noticias son ésas? —preguntó Zo, tratando de descifrar el ideograma.


  —Tul descifró otra serie de comunicaciones subespaciales. Hemos obtenido confirmación de lo que antes nos llegaba sólo como inferencias. El Covenant está… —Señaló con el dedo los escombros—. Como eso. Fragmentado. Hecho añicos. El Flood destruyó lo que quedaba de Suma Caridad… El Profeta de la Compasión fue asesinado… El Arca ha sido desconectada y los Halos acallados por el Demonio… y el Profeta de la Verdad ha muerto a manos de Thel ’Vadamee, que los Seres Supremos lo bendigan por ello.


  Zo depositó un fragmento a un lado y escogió otro.


  —De modo que la profecía de Mken’Scre’ah’ben era correcta. Por fin el Covenant ha desaparecido. Informes anteriores indicaban que los Élites se habían unido a los humanos.


  —Es cierto —asintió G’torik en tono meditativo—. Los humanos afirmaron que los Anillos no eran un medio de conseguir llevar a cabo el Gran Viaje, sino que más bien eran un arma de destrucción masiva usada por los Forerunners para purgar la galaxia de toda vida pensante y dejar así al Flood sin ningún medio de supervivencia.


  Zo suspiró, batallando con el cambio de paradigma, pero sintiendo el peso de su verdad.


  —Mi antepasado ya especuló sobre esa posibilidad… en secreto, por supuesto, basándose en pruebas que había reunido cuando estuvo en Janjur Qom. Tanto si eran dioses como si no, parece que los Forerunners fueron víctimas de su propio designio, comprometiéndose a la autoaniquilación para poder preservar la vida pensante en toda la galaxia.


  Sus pensamientos se posaron levemente en el intrigante paralelismo entre los Forerunners y los ussanos. Ambos decididos a dejar de existir antes que rendirse a sus enemigos. Ambos parecían haber desaparecido de la faz de la galaxia.


  —Hay más. Los Sangheilis que en el pasado sirvieron al Covenant en las flotas y colonias ahora empiezan a regresar a Sanghelios y a sus colonias. Es una mezcla de sangres, sin embargo. Muchos todavía consideran a los Forerunners como seres sagrados y siguen creyendo en alguna forma de Sendero; otros creen que no eran más que otra raza, brillante hasta lo inconmensurable pero simplemente mortal. Al Inquisidor, su gente lo considera como el nuevo líder por derecho propio de aquellos que han abandonado realmente el Covenant. Esperan poder reivindicar el espíritu de Sanghelios de alcázar en alcázar.


  —¿De veras? —Zo estudió con la mirada a G’torik y pudo ver júbilo en el lenguaje corporal de su amigo y un centelleo en sus ojos—. De modo… que usted y los demás tienen un hogar al que regresar. Me alegro de eso, G’torik.


  «Y —pensó— siento un poco de envidia.»


  —¿Por qué no viene con nosotros a Sanghelios? Suma Caridad ya no existe. No queda ningún lugar para usted ahora. Ni siquiera sabemos adónde fueron los Profetas supervivientes, si es que alguno sobrevivió.


  —¡Ah! ¿Ser el único de mi especie en un planeta con incontables nativos que ahora odian con todas sus fuerzas a los San’Shyuums? No parece sensato. No hay un nuevo Mandamiento de Unión en mi futuro, me temo. —Zo sintió como si la gravedad de la habitación aumentase—. ¿Les sucede algo a los campos de gravedad?


  —No. No noto nada fuera de lo corriente.


  —Me pareció que… —Soltó una larga bocanada de aire y se dejó caer en una silla. No era una silla antigravedad. Sólo le quedaba su cinturón—. Cuando pienso en los otros San’Shyuums, siento una opresión, como si…


  Hizo una mueca al recordar a los prisioneros Sangheilis aplastados, triturados por Devoción Exquisita en la cámara de refinamiento gravitatorio. El horripilante recuerdo jamás lo abandonaba durante mucho tiempo, y sentía que lo había hecho envejecer apresuradamente. Volvía a visitar aquel lugar en sus pesadillas.


  —Su gente está ahí fuera, en alguna parte, Zo —afirmó G’torik, con tanta delicadeza como era capaz de mostrar un Sangheili—. Algunos tienen que haber sobrevivido. Estoy seguro. Pero hasta que los encuentre, debería venir con nosotros a Sanghelios.


  —Lo consideraré. Tal vez. Pero todavía no me he dado por vencido aquí.


  —Hemos estado buscando durante gran parte de un ciclo solar… y no hemos encontrado nada salvo basura espacial.


  —Pero ha olvidado los informes que encontró D’ero: los diarios de a bordo de otros capitanes que habían hablado con piratas Kig-Yars. Estos tropezaron con artefactos de mayor tamaño en este sistema. Uno de ellos afirmó que algo en este cinturón de asteroides les había disparado…


  —¡Los Kig-Yars! —exclamó G’torik con desdén—. ¿Quién puede confiar en su palabra?


  —Mken’Scre’ah’ben sospechaba que la colonia podría haber sobrevivido… que podría haber usado la explosión acaecida tanto tiempo atrás como camuflaje. Junte eso con las historias de los Kig-Yars…


  Tul entró, entonces, con el Huragok, Vagabundo Indolente, flotando tras él. El Huragok era como una especie de nelosh ingrávido, un animal acuático que conocía por las notas de su antepasado sobre Janjur Qom, que flotaba por el aire, con el largo cuello moviéndose espasmódicamente y los tentáculos restallando mientras sus zarcillos buscaban aquí y allí. Hizo señas a Tul, quien tradujo:


  —Indolente pregunta si puede reparar alguna de estas piezas. —Señaló la chatarra de la mesa.


  —Estas cosas, me temo, ya no pueden ser reparadas, ni siquiera por un Huragok —comentó Zo con tristeza.


  Se recostó en la silla y ajustó su cinturón antigravedad para eliminar un punto o dos de su peso. Pero no sirvió de mucho; la opresión estaba en su totalidad en su mente.


  —A lo mejor debería viajar con ustedes a Sanghelios… si realmente creen que no seré ejecutado sumariamente en cuanto lleguemos.


  —Estará bajo nuestra protección —respondió Tul—. ¡Cuando les contemos nuestra historia, puede que incluso lo veneren allí!


  Zo gruñó con escepticismo.


  —Si el resto de ustedes no desea continuar la búsqueda…, entonces no puedo insistir. Carezco de autoridad aquí. Y Sanghelios sería una de mis muy reducidas opciones. —Contempló los pedazos retorcidos y ennegrecidos de maquinaria amontonados sobre la mesa—. Había tenido la esperanza de encontrar algo más entre los asteroides y los escombros. Algo que pudiera conectarme con mi antepasado, el Profeta de la Convicción Interior. Él a menudo deploraba los defectos de su propia gente, como he hecho yo, y parecía que habíamos sido enviados aquí por el destino. —Se negaba a admitir que pudiera muy bien ser el último San’Shyuum vivo.


  La voz de D’ero crepitó desde una rejilla de comunicación de la pared.


  —¡Zo Resken! Hay algo aquí arriba que quiero que vea. Venga al puente.


  De repente la sensación de exceso de peso desapareció de Zo y éste se puso en pie de un salto, pasó a toda velocidad por delante de Tul y G’torik y estuvo a punto de chocar con el Huragok, que a duras penas consiguió propulsarse fuera de su camino.


  Al poco rato entraba en el puente del Journey’s Sustenance.


  —D’ero. Me llamó y he venido…


  Tul, G’torik y el Huragok lo habían seguido y llegaron unos instantes después, cuando Zo se sentaba ya en el asiento del copiloto junto a D’ero.


  —¡Ahí! —rezongó el capitán.


  Señaló con la mano el telescopio holográfico, que mostraba una vista tridimensional de una sección muy atestada de objetos del cinturón de asteroides. Enormes piedras que giraban sobre sí mismas, algunas bordeadas de hielo, pasaban dando volteretas una tras otra. La luz era muy intensa, proveniente del sol situado a un lado, y las caras oscuras de cada asteroide eran totalmente negras.


  —¿Qué tengo que ver aquí? —preguntó Zo, perplejo.


  D’ero tecleó en los controles del telescopio y la imagen se amplió, acercándose mucho. Sin embargo, Zo siguió sin ver nada… hasta que dos pedazos gigantescos de roca de bordes irregulares rodaron fuera de la vista mostrando un objeto plateado de bordes afilados. Estaba claro que era artificial, con una forma curiosa y sin embargo organizada. Era de material forjado, a simple vista, igual que los fragmentos amontonados en la mesa. Pero era mucho más grande que cualquier objeto artificial que hubieran encontrado en el cinturón de asteroides, e incluso que el Journey’s Sustenance.


  El objeto permanecía estable, no giraba sobre sí mismo como los que lo rodeaban. Y a lo largo de su superficie había un reluciente escudo de fuerza.


  —Increíble —exclamó Zo con voz entrecortada—. Estábamos aquí todo el tiempo, y aun así «eso» consiguió evitar ser detectado.


  —Está operativo, a juzgar por el campo de fuerza —dijo Tul, mirando por encima del hombro del San’Shyuum—. Y alguien lo ha mantenido así. Zo…, puede que acabemos de tropezar con la colonia ussana.


  —¿De verdad vamos a ir ahí? —preguntó D’ero—. Porque lo más probable es que no reciban amistosamente a los intrusos. Si nos mostramos, puede que no tengamos un recibimiento muy cordial. A lo mejor tendremos que luchar por nuestras vidas.
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  EL REFUGIO, COLONIA USSANA / SECCIÓN PRINCIPAL / 2553 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Bal’Tol paseaba impaciente de un lado a otro por delante de los monitores.


  —¿Han atravesado ya el casco? —volvió a preguntar cuando Xelq ’Tylk, el operador del ojo de exploración, acercó el robot de vigilancia para ver más de cerca.


  —En estos momentos están retirando la placa, kaidon.


  Xelq era rechoncho y bajo, con unos brazos fuertes. Tenía las mandíbulas perforadas con una serie de pequeños aretes metálicos fabricados a partir de fragmentos de metal que había encontrado en el campo de escombros. En el pasado había si-do un luchador flotante prometedor, pero lo había abandonado para trabajar en Mantenimiento Exterior de la Colonia. Lo que él prefería era estar fuera, en el espacio, tomando parte en diversas expediciones para arrastrar asteroides peligrosamente próximos a órbitas más elevadas, y era uno de los pocos a los que Bal’Tol permitía utilizar los pequeños vehículos de mantenimiento.


  Bal’Tol miró el monitor y pudo ver el vehículo de mantenimiento de ocho patas, como si fuera un arácnido metálico, aferrado al casco de la Sección Dos. A cada lado tenía cilindros de metal y cristal, estaciones de interrupción del campo de fuerza, cada una emitiendo una longitud de onda que les había permitido quedar fijados magnéticamente al casco exterior de aquella sección. Expandidos para que se entrelazaran, los campos habían facilitado la entrada al vehículo de mantenimiento exterior fracturando el campo de fuerza que repelía intrusiones en aquella zona concreta. También extendía un campo de contención por encima de la brecha abierta en el casco para mantener en su interior la presión del aire. Disponía asimismo de una cámara estanca interna, un sistema de presurización de seguridad.


  El kaidon apenas pudo distinguir el tosco recuadro donde C’tenz y sus acompañantes habían atravesado el casco usando tecnología Forerunner que nadie comprendía del todo: haces de luz que parecían separar estrechas hileras de material, como si sencillamente persuadieran al material del casco, a un nivel molecular, a hacerse a un lado. Pero si, por error, un Sangheili ponía la mano desnuda en el haz de luz, ésta no sufría ningún daño.


  Bal’Tol veía la mitad de cada uno de los tres Sangheilis —C’tenz, Torren y V’ornik— de la misión, todos ellos delineados en el lado izquierdo por el sol, la otra mitad sumergida en sombras negras como el azabache.


  —¿No puedes acercar el ojo explorador un poco más? —preguntó


  —Si lo hago a ese radio de acción existe un riesgo. Es una anomalía más que podrían descubrir los seguidores de ’Kinsa —dijo Xelq.


  —Muy bien… —masculló Bal’Tol, que tenía un mal presentimiento sobre la misión—. Ojalá hubiera ido con ellos.


  —¿Usted, kaidon? Soy yo quien debería haber ido. Pero C’tenz dijo que se me necesitaría aquí. Torren y V’ornik apenas tienen experiencia en trajes presurizados.


  —No sabes cómo me tranquilizas —replicó Bal’Tol, mordaz, mientras reanudaba su deambular.


  Jamás había admitido interiormente, hasta aquel momento, lo mucho que significaba C’tenz para él. Lo cierto era que el joven Sangheili era como un hijo para Bal’Tol, pero ahora lo había enviado a una misión suicida.


  Paró delante de otro monitor que mostraba una vista interior de la nueva sala de aislamiento en la Sección Principal. Vio a Qerspa ’Tel, el biorreparador, enumerando con calma síntomas en una grabadora mientras observaba con suma atención a uno de los furiosos pacientes de tercera fase atados con correas a un camastro. El alma le cayó a los pies ante la imagen. ¿Existía realmente alguna esperanza para su gente?


  A veces Bal’Tol pensaba que podía percibir la desesperación de todos los Sangheilis ussanos como un cable que se tensaba, emitiendo un lamento agudo mientras se preparaba para partirse.


  —Estamos penetrando en el casco —dijo C’tenz con voz queda.


  La transmisión espoleó a Bal’Tol a regresar a toda prisa al monitor del drone. Ya no pudo ver a ninguno de ellos. Se habían deslizado a través de la abertura.


  —¿Activo el transmisor de su casco? —preguntó Xelq.


  —No a menos que sean descubiertos. El enemigo podría detectar la señal.


  —Hemos localizado la cámara estanca que da al… —Hu-bo un momento de estática, y luego continuó—:… la cámara se está abriendo desde el otro lado. ¡Torren! Atrás, regresa al… Están aquí, están…


  —¡Xelq! ¡Enciende el visual! —ordenó Bal’Tol.


  Hubo un momento de espera, y entonces la imagen apareció con un titileo en otro monitor. La transmisión procedía del casco de Torren.


  —¡De momento recibo sólo a Torren!


  Bal’Tol se quedó mirando la pantalla y contempló, desde el punto de vista del grabador visual de Torren, un rostro cubierto por un casco con el frente de cristal que mostraba una mueca de odio, un rostro marcado con las telarañas rojas de la Enfermedad de la Sangre. Uno de los hombres de ’Kinsa vestido con un traje presurizado.


  —Deben de haber estado al tanto de la intrusión desde hace un buen rato —dijo Bal’Tol, con los corazones latiendo con violencia.


  Y entonces hubo un movimiento borroso y un hacha se estrelló contra la máscara de Torren, salpicando de sangre azul Sangheili toda la superficie y ocultando el rostro jubiloso del atacante, acompañada por los alaridos de dolor del herido.


  —Tengo a C’tenz —masculló Xelq.


  Y la imagen del monitor cambió. Era el campo visual del casco de C’tenz mientras éste contemplaba al rebelde con la Enfermedad de la Sangre que había asesinado a Torren irguiéndose con el hacha ensangrentada, girando y atacando, con el arma alzada, a la vez que lanzaba chillidos amenazadores a C’tenz.


  Brillaron cinco destellos cuando C’tenz disparó su rifle de plasma a toda velocidad… Y podría haber habido un sexto, pero sonó un chasquido que informó a Bal’Tol que el rifle había fallado tras el último disparo. La mayoría de las armas de la colonia empezaban a averiarse.


  Vio como el enemigo todavía se aproximaba tambaleante a C’tenz, luego el rifle de éste destrozando el casco dañado del lunático cuando lo utilizó como si fuera un martillo. Su adversario se desplomó, pero entonces cinco más se abalanzaron sobre C’tenz, derribándolo, sus rostros ocupando todo el monitor. Que enseguida quedó en negro.


  —¿Qué? ¿Dónde está? —preguntó Bal’Tol sin aliento.


  —Pues… ¡Han dañado su grabadora…!


  —¡Trata de cambiar a la de V’ornik! —gritó Bal’Tol.


  —No consigo captar su transmisión.


  —¡Entonces usa el ojo explorador, Xelq!


  Hubo un parpadeo y el monitor cambió a la imagen que enviaba el ojo explorador, que mantenía su posición cerca del vehículo de mantenimiento. Allí, V’ornik, en su traje presurizado, saltaba en aquel momento al exterior, en la zona de gravedad baja, a través de la brecha abierta en el casco. Un chisporroteo de energía o un proyectil —iba a demasiada velocidad para que Bal’Tol pudiera estar seguro— zumbó hacia lo alto pasando junto a V’ornik mientras éste se encaramaba penosamente a la escotilla de la pequeña nave. Desapareció en su interior y la escotilla se cerró.


  El vehículo se elevó rápidamente, pero un enemigo en un traje presurizado emergía ya de la abertura del casco, y luego otro, ambos disparando con sus armas al vehículo de mantenimiento, en cuyo costado aparecieron una serie de muescas oscuras, aunque un proyectil consiguió penetrar en el tubo de repulsión.


  Del tubo surgió una llamarada azul y blanca, y el vehículo salió disparado al vacío girando sobre sí mismo, con el motor dañado.


  Bal’Tol se lo quedó mirando fijamente, sintiéndose debilitado por la pena un instante y vigorizado por la furia al siguiente.


  —¡Llamaré a todos los soldados, a todo Sangheili en situación de combatir que tengamos! Si han asesinado a C’tenz, haré lo que sea que deba hacer para extinguir esta plaga de la colonia.


  Un monitor crepitó… y a continuación apareció en él el rostro de ’Kinsa, muy de cerca. Utilizaba el casco que le habían quitado a C’tenz.


  —Bal’Tol… ¿estás ahí? —inquirió ’Kinsa, con mirada maliciosa.


  —¡Transmite mi voz, Xelq! —dijo el kaidon con voz ronca—. ’Kinsa… ¿me oyes?


  —¡Vaya, ahí está el kaidon! Pero resulta que yo soy el kaidon ahora… ¡tú eres el falso kaidon! Los Dioses Olvidados te llaman. Entrégate al vacío exterior. ¡Hazlo, y tu precioso C’tenz no morirá! —El rostro de ’Kinsa estaba marcado con la malla roja de la Enfermedad de la Sangre, pero había un temblor insistente en él; daba la impresión de estar a punto de perder el control…, pero a pesar de ello mostraba un malicioso dominio de sí mismo—. De todos es sabido que es tu favorito… ¿Lo mantendrás con vida, Bal’Tol? Entonces, ¡ríndete a mí!


  Los ojos de Bal’Tol cambiaron a otro monitor. Allí había algo…, y una idea tomó forma.


  —Supongamos que dejamos que los Dioses Olvidados decidan, ’Kinsa. Los dioses que tú elijas. Deja que ellos decidan. Tu gente contra la mía en la Sección de Combate. ¡Una lucha flotante, ’Kinsa! Yo estaré allí… igual que estarás tú. ¡Diez contra diez! ¡Será así! Todos los nodos de vigilancia enfocarán la pelea; todo el mundo la verá. ¿Qué dices? Si perdemos… todos nuestros destinos estarán en tus manos.


  —¿La Sección de Combate…? —’Kinsa retrocedió.


  Detrás de él había varias figuras, dos de ellas sosteniendo armas. C’tenz estaba allí, maniatado, tumbado en el suelo. La figura se movía… C’tenz seguía vivo.


  —La lucha flotante jamás se ha utilizado de ese modo —siguió ’Kinsa—. ¿Por qué deberíamos hacerlo?


  —Puedes demostrar ante los ojos de todos que los dioses están realmente de tu lado. Y todo habrá terminado en poco tiempo. Si me tienes miedo… si careces del honor necesario para reunirte conmigo en la Sección de Combate… todo el mundo lo sabrá enseguida.


  Una figura sacerdotal equipada con una coraza muy remendada entró en el campo visual.


  —Deberíamos hablar de esto. Oigo a los Dioses Olvidados cantar sobre ello. ¡El Sol Forerunner y la Luna Forerunner te convertirían en el vencedor, ’Kinsa!


  —Consideraré… la oferta —respondió éste de mala gana, y apagó el monitor.


  Xelq se quedó mirando a Bal’Tol como si fuera él quien había enloquecido con la Enfermedad de la Sangre.


  —Pero ¿y si esto va en su contra, kaidon?


  —No puedo atacar las secciones directamente sin matar a todos los que estén en ellas, incluidos los inocentes. Todo lo que necesitamos para reparar la colonia se perdería en la batalla. Y C’tenz moriría. De este modo… hacemos que ’Kinsa salga a campo abierto. Y por fin tendremos una oportunidad de acabar con él.


  —La Enfermedad de la Sangre podría incitarlos a aceptar… Los hace ansiar la confrontación.


  —Sí… un desafío así es innato a su locura —repuso Bal’Tol—. Creo que aceptará. Es el único modo de salvar a C’tenz y poner fin a este conflicto de una vez por todas.


  


  EL «JOURNEY’S SUSTENANCE», NAVE DE SUMINISTROS DE LA FLOTA DE LA VENERACIÓN BIENAVENTURADA / SISTEMA USSANO / 2553 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  —Tiene usted razón —manifestó D’ero—. Sí, se está librando una batalla ahí… y hay una nave dañada. Un vehículo para el trabajo exterior sobre cascos.


  D’ero, Tul, G’torik y Zo Resken estaban en el puente del Journey’s Sustenance, contemplando extasiados su rastreador de imágenes holográficas. Podían ver el vehículo de mantenimiento de ocho patas girando lentamente sobre sí mismo mientras se alejaba del enorme artefacto de curiosa forma geométrica: posiblemente alguna forma de colonia.


  —Esto podría ser una oportunidad —dijo Zo—. D’ero, ¿se dejará guiar por mí?


  —No sé qué otra cosa hacer a la vista de todo esto, aparte de seguir sus indicaciones.


  —En ese caso, acérquese a esa nave todo lo que pueda sin ponernos en peligro. Manténgase fuera del alcance de posibles disparos procedentes de esa colonia, si realmente es eso lo que es…


  —Así se hará.


  El pequeño vehículo descontrolado, igual que un arácnido arrastrado por el viento, giraba lentamente sobre sí mismo en el vacío…, cada vez más cerca a medida que D’ero se aproximaba.


  —¿Tendrá el campo de tracción fuerza suficiente para detenerlo? —preguntó Zo.


  —Es posible. ¿Desea llevarlo al interior de la bodega de carga?


  —Así es, si no hay indicios de que esté a punto de destruirse.


  —Lo escanearé, pero no puedo ofrecer garantías de que el objeto sea estable.


  Se arriesgaron y lo remolcaron al interior de la cámara estanca de la sección de carga. Se percibió un golpetazo metálico en todo el Journey’s Sustenance cuando la gravedad artificial y la presurización regresaron a la bodega y el pequeño vehículo golpeó contra el suelo. Pudieron verlo a través de los monitores internos de la nave. Se había posado sobre sus puntales con aspecto de patas, pero uno de ellos estaba muy dañado y la nave quedó escorada despidiendo humo.


  «Seres Supremos, si sois los dioses que en una ocasión creí que érais, por favor no permitáis que mis acciones nos maten a todos», rogó Zo para sí mientras G’torik, Tul y él mismo se armaban con carabinas y corrían a la rampa que los conduciría a la escotilla de la bodega de carga.


  Zo tomó una buena bocanada de aire y luego abrió la escotilla, pasando al otro lado. El aire era acre con un fuerte olor a metal quemado. Había volutas de humo cerca del techo.


  El San’Shyuum tomó la iniciativa gritando:


  —¿Hay alguien vivo ahí dentro?


  —Tal vez no puedan oírlo a través del casco —observó Tul.


  Zo se agachó bajo el fuselaje del vehículo, sintiendo como el calor emanaba a borbotones de él, y llegó hasta la escotilla. Alargó la mano hacia ella…


  Pero la puerta se abrió por sí sola, una escala se desplegó, y un Sangheili medio bajó y medio cayó a la cubierta, tosiendo, seguido por una fina columna de humo. Iba armado con una espada de un tipo que Zo no había visto nunca y llevaba un traje presurizado —uno bastante antiguo, más voluminoso que ninguno de los que conocía el San’Shyuum—, pero se había quitado el casco.


  El desconocido se dio la vuelta, secándose los ojos, y luego miró de hito en hito a Zo como si no estuviera seguro de ver correctamente.


  —¡Ah, sí! Sospecho que es posible que no haya visto nunca a un San’Shyuum en persona —dijo Zo, y bajó su arma—. Soy Zo Resken, en una época llamado el Profeta de la Claridad. No queremos hacerle ningún daño, si usted por su parte no tiene intención de hacérnoslo a nosotros.


  El Sangheili se quedó con la boca abierta… Luego miró, parpadeando, a Tul y a G’torik. El desconocido habló, pero Zo no pudo descifrar del todo el dialecto. ¿Algo sobre los dioses…?


  —¿Han entendido eso? —preguntó Zo a G’torik y a Tul.


  —Algo —respondió Tul pesaroso—. Suena a Sangheili antiguo. Palabras que no conozco, un acento extraño. Pero creo que preguntaba si usted era uno de los dioses.


  —Háblele despacio, tan claro como pueda, y dígale que simplemente soy un amigo de los Sangheilis. Dígale que no tenemos intención de hacerle daño.


  Tul transmitió el mensaje, y el otro dio a entender que comprendía.


  —¡Profeta! —llamó D’ero desde el sistema de comunicación.


  Zo ya no se molestaba en corregirlo sobre tal punto. ¿Podía ser él un profeta si las profecías que en un tiempo consideró sagradas habían resultado ser falsas?


  —¿Qué sucede?


  —Ese vehículo… ¡Aléjense de él! El escáner dice que es sumamente inestable. ¡Salgan de ahí! ¡Debo expulsarla del compartimento estanco… ya!


  —¡Todo el mundo fuera! —exclamó Zo, corriendo hacia la puerta.


  Tul habló con el recién llegado y todos se precipitaron a la escotilla. En cuestión de segundos estaban ya al otro lado y G’torik la cerró de golpe.


  —¡Efectúe descompresión y expúlsela, D’ero! —gritó.


  Zo ascendió a toda prisa por la rampa que conducía al pasillo y al puente. Notó como la nave se estremecía al lanzar al exterior el pequeño vehículo, y corrió al holomonitor que le seguía la pista al interior del espacio. Vio a la nave, en miniatura en el holograma, alejándose por el vacío girando sobre sí misma antes de estallar. Las llamas duraron sólo una décima de segundo, extinguidas por la falta de oxígeno. Al cabo de unos segundos sintieron un repiqueteo en el casco cuando algunos de los fragmentos de la explosión lo golpearon.


  —¿Alguna brecha en el casco? —preguntó el San’Shyuum.


  —Nada lo ha atravesado —informó D’ero, consultando sus instrumentos, luego volvió la cabeza para dedicar una larga mirada suspicaz al desconocido, que contemplaba boquiabierto todo el puente—. Profeta… ¿cree que podría haber provocado deliberadamente la explosión de la nave? A lo mejor era una trampa.


  —No lo creo —respondió Zo—. Creo que no es más que un Sangheili aturdido y perdido. Nos colocaremos traductores, y con ellos y la lengua que tenemos en común es de esperar que podamos entendernos unos con otros.


  Los dispositivos de traducción eran discos pequeños que se fijaban a la piel por encima de las membranas auditivas. Una vez fijados, con la nave proporcionando la introducción de datos cibernéticos, Tul presentó a todos los que estaban en el puente al desconocido. Éste respondió, hablando despacio.


  —Mi nombre… Aquél por el que me llamáis… es V’ornik ’Gred. Vivo ahí… —Señaló la sección de la colonia visible en la pantalla holográfica—. Esto. El Refugio.


  —Ussa’Xellus… ¿Esto es su colonia? —preguntó Zo, hablando despacio.


  —Sí. Colonia Ussa. ¿Usted? ¿De dónde procede?


  El San’Shyuum suspiró. ¿De dónde procedía él? De ninguna parte, ahora.


  —Crecí en Suma Caridad. Es muy probable que no sepa de qué estoy hablando. D’ero ’S’bud… Él procede del propio Sanghelios.


  Los ojos de V’ornik se abrieron como platos.


  —No posible.


  —Pues claro que lo es —replicó D’ero—. Me crié en Zolam, un estado de la zona meridional del continente de Qivro. Vagué por las colinas cazando maegophets y doarmirs… y he matado incluso un helioskrill con una lanza, a la manera antigua.


  V’ornik se acercó un poco más a D’ero, alargó una mano temblorosa… y D’ero permitió que le tocara el hombro.


  —Sí —dijo el capitán—, soy real, un ser mortal… procedente de Sanghelios.


  —¿Nos… llevarán ahí? ¿A Sanghelios?


  —Bueno, eso supongo que es una cuestión más peliaguda. Hemos de saber que podemos confiar en vosotros primero.


  Zo se volvió hacia D’ero.


  —Usted es el capitán de la nave. Me gustaría que nos acercáramos más a la colonia… y quisiera llevar nuestra propia nave de mantenimiento allí. ¿Lo permitirá? ¿Y permanecerá en las proximidades todo el tiempo que pueda esperarme?


  —¿Está pensando en que este tipo puede hacerlo entrar en la colonia de un modo seguro?


  —Voy a intentar exactamente eso. Si él está dispuesto a hacerlo. Tengo que establecer contacto con esta gente. Este descubrimiento… Usted no se da cuenta de lo que significa para mí. Debo ir a la colonia.


  —No va a ir solo, Profeta. —D’ero miró a G’torik—. Usted tiene que ir con este idiota, ya que se muestra tan insistente.


  —Entonces, ¿es que me considera también tan idiota como él? —inquirió G’torik—. Pues su suposición es correcta. Lo soy.


  —Pues aquí hay un idiota más —dijo Tul, dándose un golpecito en el pecho.


  Entonces entró el Huragok, flotando por encima del suelo a la vez que movía sinuosamente el cuello en dirección al desconocido. Extendió los tentáculos hacia él, indicando por señas el deseo de reparar su traje presurizado.


  V’ornik retrocedió tambaleante ante Vagabundo Indolente, gruñendo y chasqueando las mandíbulas, al tiempo que alzaba su arma.


  —¡No! —exclamó Tul, colocándose entre ellos—. Él nos sirve. Repara lo que está estropeado.


  El Huragok parecía inspirar repugnancia a V’ornik. Estaba claro que jamás había visto uno.


  —Sí —dijo entonces Zo, poniendo en práctica una repentina idea—, Vagabundo Indolente repara cosas, V’ornik. ¿Hay muchas cosas que necesiten repararse en su colonia?


  El Sangheili lo miró.


  —Sí. Muchísimas. Tantas… ¿Esa… cosa puede reparar nuestro mundo?


  —Gran parte de él. Sí. Las cosas que uno no puede reparar, a menudo el Huragok sí puede hacerlo.


  —Entonces… iremos. Todos nosotros.
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  —¿Qué? —soltó abruptamente Xelq—. ¿Yo?


  —Sí. Te eligió a ti para que llevaras esto.


  Xelq había salido al pasillo procedente del centro de control de la colonia buscando al kaidon. Qerspa ’Tel, entretanto, acababa de llegar buscando a Xelq. Qerspa colocó el collar jerárquico alrededor del cuello de Xelq ’Tylk. Significaba que éste hablaba por el kaidon en ausencia de Bal’Tol.


  —Parecía pensar que si la nave que se nos ha acercado es peligrosa para nosotros, tú eres el mejor para ocuparte de ella en su ausencia. Tu experiencia con la gravedad cero, me atrevería a decir. Eres kaidon en funciones. Pero no te entusiasmes; estoy seguro de que Bal’Tol regresará y tú volverás a ser un simple supervisor de tecnología.


  —¿En realidad no está yendo a la Sección de Combate en estos momentos, verdad? ¿Cree esa tontería sobre que los dioses harán de jueces en el torneo?


  —Debe hacerlo. A ’Kinsa lo han presionado sus seguidores para que acepte el reto. Ya está allí con los diez que ha elegido. Pero esto no es una lucha flotante…, no realmente. Es una oportunidad para que cada bando mate a los líderes del otro. Ésa es la verdad.


  —¿Y las órdenes del kaidon para mí?


  —Debes comunicarte con los alienígenas de la nave, si es posible. Si parecen peligrosos, usa el armamento que tengamos para mantenerlos a raya hasta que él regrese. Si pueden ayudarnos, entonces usa tu propio criterio.


  Xelq gimió.


  —¡Debería estar allí con él! Soy bueno en gravedad cero. Y en el pasado fui un buen luchador flotante…


  —¿Quién está ahí? ¿Kaidon? —La voz surgió de detrás de Xelq, quien se volvió y advirtió que procedía del receptor del espacio inmediato—. ¡Aquí V’ornik!


  Xelq reconoció la voz y corrió hasta el transmisor.


  —Aquí Xelq, V’ornik. ¿Dónde estás? Pensábamos que habías muerto.


  —Estoy vivo, y estoy en una nave con un Sangheili. ¡Ha venido aquí desde Sanghelios! ¡Y hay cosas aún más extrañas! Ajusta el campo de repulsión… Nos acercamos en otra nave de mantenimiento. ¡Déjanos entrar!


  —¿Es que tienes la Enfermedad de la Sangre? ¡Dices locuras! ¡Ya estamos siendo atacados!


  —¡Ellos son casi todos Sangheilis… procedentes del mismísimo Sanghelios!


  —¿Qué? ¿Y te lo crees?


  —Pues sí. ¡Y pueden reparar cosas que nosotros no podemos, Xelq! ¡Déjame hablar con el kaidon… Deja que ellos hablen con él!


  —Él no está aquí… Yo estoy al mando por el momento, pero… ¡no puedo permitir algo así!


  —¡Siempre me has considerado un estúpido, Xelq, pero esta vez tienes que confiar en mí! ¡Están aquí para ayudarnos! ¡Sólo por esta vez… confía en mí!
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  Bal’Tol iba equipado con la coraza pectoral y el yelmo permitidos a los luchadores flotantes. Empuñaba una espada de medialuna en una mano y un garrote con pinchos en la otra. Flotaba cerca de las tablas impulsoras, junto a los cables de las redes. Con él estaba Z’nick ’Berda, el mejor luchador disponible, y otros ocho Sangheilis con cierta experiencia en este tipo de combate, la mayoría miembros de patrullas del servicio de seguridad de la colonia.


  V’urm ’Kerdeck, el héroe tuerto de la lucha flotante, estaba listo para entrar en acción al otro lado del estadio de gravedad cero, flotando en su puesto mientras se ponía un guante de púas. Incluso medio ciego, era el adversario más peligroso. Había otros nueve junto a él, partidarios de ’Kinsa que se preparaban. Pero era V’urm el que retenía la mirada de Bal’Tol.


  —Z’nick —dijo el kaidon—, ten cuidado…, los cascos no tienen rejilla protectora. —Y añadió con voz tensa—: V’urm ’Kerdeck está aquí.


  —Simplemente permanezca detrás de mí, mi kaidon…, yo me ocuparé de V’urm. Es aún más viejo que yo.


  El sacerdote —en realidad un pseudosacerdote, ya que representaba a una fe falsa— estaba bien amarrado a un soporte detrás de la red. Sostenía una espada de energía y la mantenía cerca de C’tenz, que estaba totalmente maniatado y sujeto también a un soporte de la pared.


  Bal’Tol miró y vio que C’tenz se debatía en sus ligaduras.


  —¿Dónde está ’Kinsa?


  —¡Ahí! —respondió Z’nick, señalando con su arma.


  ’Kinsa cruzaba en aquellos momentos las puertas de metal de la pared curva que había detrás de sus luchadores, alineados de forma irregular mientras cabeceaban en el estadio sin gravedad.


  ’Kinsa empuñaba un lanzamisiles mecánico.


  —Con ’Kinsa son once —observó Z’nick—. Se supone que han de ser diez contra diez. Y lleva un arma que no es tradicional aquí. Es muy peligroso.


  —Puede que sea por eso que presionó para que se llevara a cabo tan deprisa. No tenemos elección. Y hay una posibilidad, a pesar de que no existen reglas aquí: sus partidarios pueden abandonar si él muere.


  El campeón fue el primero en saltar al espacio, pero los demás lo siguieron casi al instante, impulsándose y retorciéndose, doblando el cuerpo y columpiándose unos a otros en movimientos expertos que los llevarían adonde quisieran. Las cuerdas elásticas fuertemente tensadas entre el suelo y el techo cruzaban la habitación aquí y allá, para ser utilizadas como bases adicionales de propulsión.


  «Tendré que enfrentarme al campeón de ’Kinsa —pensó Bal’Tol—, porque viene directo a por mí. Lo mato. Luego voy donde está C’tenz y lo libero. Y mato a ’Kinsa si tengo la oportunidad de hacerlo…»


  Bal’Tol se colocó de modo que pudiera propulsarse desde la pared, pero Z’nick ya se había lanzado siguiendo una trayectoria pensada para interceptar a V’urm.


  Maldiciendo por lo bajo, Bal’Tol se propulsó, el estómago revolviéndosele mientras salía disparado a través de la gravedad cero pensando que acabaría por pasar de largo a V’urm. Pero el luchador tuerto peleaba ya con Z’nick, acuchillando con una mano a la vez que aporreaba con el puño recubierto de púas de la otra. Le pegó a Z’nick en el casco de modo que éste giró en redondo en el aire. El Sangheili dio una voltereta y rodó varias veces para escabullirse, esquivando la cuchillada que lo habría destripado de haberlo alcanzado.


  Bal’Tol llegó entonces allí, pero colocado en una posición incómoda, y sólo pudo asestar un golpe de pasada a V’urm con el garrote, que hizo que el casco del héroe de la lucha flotante emitiera un tañido y lanzó al luchador fuera de su alcance.


  Mientras volaba por el aire, Bal’Tol vislumbró a V’urm aferrando una cuerda elástica, que usó para cambiar de dirección y regresar.


  El kaidon sintió de improviso una instintiva señal de aviso, y al volver la cabeza vio un misil que iba hacia él. Retorció el cuerpo a la izquierda, de modo que el proyectil de metal con aspecto de flecha pasó por su lado, arañándole sólo el cuello.


  Vio a ’Kinsa a lo lejos introduciendo otro misil en el mecanismo. Y comprendió que el proyectil que casi le había atravesado la garganta provenía de ’Kinsa.


  Bal’Tol aferró una cuerda elástica y giró sobre sí mismo, de modo que el siguiente proyectil también falló. Uno de los seguidores de ’Kinsa apareció de improviso, rugiendo mientras volaba hacia Bal’Tol lanzando cuchilladas con una espada energética. Bal’Tol bloqueó el arma con la suya y el impacto ladeó a su adversario, dando al kaidon una oportunidad de poner en acción el garrote. Lo descargó sin levantar la mano contra la rodilla de su enemigo y notó como un hueso se hacía añicos. Dando alaridos y doblado hacia delante por el dolor, el Sangheili estaba al alcance de Bal’Tol, quien a continuación le clavó el cuchillo en la boca.


  Otro proyectil pasó veloz junto al kaidon, recordándole que ’Kinsa estaba en alguna parte del perímetro. Si conseguía encontrar a ’Kinsa y matarlo, entonces la salvaje pelea por la colonia podría llegar a alguna solución.


  Un grupo de tres Sangheilis —dos de los vigilantes de Bal’Tol y un disidente muy fornido, todos ellos enzarzados en un forcejeo—, impedía a Bal’Tol tener una visión clara de ’Kinsa.


  Charcos flotantes de sangre azul púrpura empezaban a extenderse por toda aquella zona sin gravedad. Tres vigilantes flotaban inertes, a todas luces sin vida. A uno casi lo habían decapitado, y la cabeza le colgaba del cuello sujeta sólo por una tira de carne.


  Bal’Tol se impulsó desde una cuerda elástica y salió como una bala hacia el grupo de tres luchadores. Uno de los suyos estaba muerto y al otro lo estaba estrangulando el puño erizado de púas del sedicioso de gran tamaño, quien lucía las chillonas marcas en forma de telaraña que delataban la Enfermedad de la Sangre. El kaidon estaba bien situado por encima del estrangulador, y descargó el cuchillo con fuerza sobre el cogote desnudo del enemigo, seccionándole la columna vertebral. El impacto frenó en seco al kaidon, haciendo que se retorciera de un lado a otro mientras empuñaba el arma, de modo que se vio columpiado a través de una nube flotante de sangre Sangheili. Tuvo que escupir parte de ella, y al fin su mano soltó la húmeda y pegajosa empuñadura de la espada.


  Salió de la nube de sangre, enderezándose en el aire, flotando aún con el impulso adquirido


  «Tal vez ahora sea el momento de llegar hasta C’tenz, de liberarlo…»


  Sangre y figuras que forcejeaban le impedían ver a su amigo. «¡Encuéntralo!»


  Entonces Bal’Tol vio a V’urm yendo hacia él, con una mandíbula medio arrancada y nuevas heridas que convertían su rostro en casi irreconocible. Bal’Tol sólo podía mirar aquel único ojo brillando con odio desde una máscara de sangre azul púrpura.


  Detrás del luchador flotaba el cuerpo de Z’nick.


  V’urm volaba hacia Bal’Tol de frente, con el cuerpo bien extendido detrás de él, la espada de medialuna ascendiendo veloz mientras él rugía un grito de guerra:


  —¡Muerte al falso kaidon! ¡Larga vida a ’Kinsa!


  Bal’Tol nadó en el aire hacia un lado, alzó las rodillas, y pateó a su atacante.


  V’urm agarró el pie que le lanzaba la patada y lo utilizó para tirar de Bal’Tol hacia él.


  —¡Un movimiento de aficionado! —se mofó.


  Blandió su arma en dirección al cuello de Bal’Tol y éste se retorció hacia atrás, de modo que la medialuna lo alcanzó sólo de refilón aunque resonó con fuerza al chocar con el casco del kaidon. Un aguijonazo de dolor le alanceó el cráneo. Luces saltarinas danzaron ante los ojos de Bal’Tol y una sensación de náusea lo embargó, al mismo tiempo que su capacidad auditiva pareció distorsionarse en un conglomerado de sonidos ininteligibles. Luchó por colocarse en posición de combate, por golpear al enemigo con el garrote, pero V’urm estaba situado por encima de él, con el arma en forma de medialuna lista para desgarrar el cuello del kaidon. V’urm dibujó en su rostro destrozado una mueca lasciva de triunfo.


  Un relámpago de luz roja surgido de algún lugar detrás de Bal’Tol penetró abrasador en el rostro de V’urm, y lo achicharró al instante.
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  Un agujero tan grande como la mano de Bal’Tol había aparecido en la cara de V’urm; un túnel de carne ennegrecida que se abría a través de la parte central de la cabeza dejando ver el otro lado.


  El difunto luchador se alejó flotando a la deriva y penetró en una nube de sangre, en la que pareció girar lánguidamente, como si estuviera tomando un baño.


  «Estoy pensando cosas extrañas.» Y a continuación Bal’Tol reflexionó, precisando sus preguntas: «¿Quién mató a V’urm, y cómo lo hizo?».


  —Saludos, kaidon de El Refugio —dijo una voz musical, vagamente masculina.


  Se sintió agarrado por manos invisibles…, un campo tractor de alguna especie que le dio la vuelta. Vio que los otros luchadores supervivientes estaban presionados hacia atrás contra las paredes y que miraban boquiabiertos y atónitos la cosa que sujetaba a Bal’Tol en el aire.


  El legendario Enduring Bias flotaba inmóvil delante del kaidon, casi al alcance de la mano, con las lentes de cristal brillando, zumbando llenas de salud mecánica. La IA estaba en perfecto control de su posición y parecía a sus anchas en gravedad cero.


  —¿Estoy soñando? —se preguntó Bal’Tol en voz alta.


  —En cuanto a eso, no puedo dar testimonio —respondió Enduring Bias—. Le propinaron un buen golpe en la cabeza. Su casco está dañado. Por lo tanto podría sufrir una conmoción y estar sujeto a alucinaciones debidas a una lesión cerebral. No obstante, puedo dar fe de que yo soy objetivamente muy real.


  —¿Estás realmente aquí?


  —Sí. Me han restaurado y funciono a pleno rendimiento. En más de una ocasión pedí a Sooln que se hiciera con un Huragok. Pero ella jamás lo consiguió. Luego sufrí daños cuando nos golpeó el fragmento de cometa, y durante siglos he permanecido inactivo. A veces era capaz de escuchar, mientras el tiempo iba transcurriendo. Ahora el Huragok ha llegado por fin y puedo seguir adelante con mis deberes una vez más. Estoy francamente agradecido a los visitantes procedentes de Sanghelios y Suma Caridad.


  —Sanghelios… ¿Existe? ¿Es real?


  Bal’Tol se sentía mareado. La sangre arremolinada, los cadáveres, todo parecía fundirse en un conjunto borroso.


  —Sí. No he estado nunca en Sanghelios, pero creo que podemos colegir de un modo razonable que es objetivamente real. Suma Caridad es real, o al menos lo era según el testimonio que dan.


  —¿Suma Caridad? No conozco… ese lugar…


  La habitación giraba como una peonza a su alrededor. Parpadeó con energía e intentó ajustar la visión. El torbellino fue desvaneciéndose. Y entonces oyó un grito de advertencia. ¿Era ésa la voz de Xelq? Bal’Tol miró a su alrededor y vio que ’Kinsa apuntaba con su lanzador mecánico de misiles, y no desde una gran distancia. No lo apuntaba a él, sino a Enduring Bias.


  —¡No! —gritó Bal’Tol—. ¡’Kinsa, no! ¡Él procede de los dioses! ¡Es…!


  El proyectil voló directamente hacia Enduring Bias, y se desvió en pleno vuelo. El tosco misil se partió y sus pedazos salieron despedidos por los aires dando vueltas.


  A continuación, un proyectil de ardiente luz roja salió disparado de Enduring Bias e impactó en el pecho de ’Kinsa, atravesando abrasador sus corazones.


  ’Kinsa se quedó flácido y flotó lejos, dejando un reguero de humo y sangre tras él.


  Bal’Tol buscó a C’tenz con la mirada, y al sacerdote que lo había custodiado. Éste había huido… pero había alguien con C’tenz. Era difícil distinguir… ¡V’ornik!


  Sí. V’ornik estaba allí, flotando por encima de C’tenz mientras le cortaba las ataduras.


  —C’tenz… —murmuró Bal’Tol.


  —Mi escáner sugiere que el identificado como C’tenz necesitará atención médica —observó Enduring Bias—. Hay que ocuparse de él inmediatamente. Y también de usted. Por favor, venga conmigo. —Bal’Tol sintió que lo remolcaban con suavidad por el aire—. Tiene dos miembros del clan muy capaces en Xelq y V’ornik, kaidon —siguió diciendo Enduring Bias mientras volaba, con Bal’Tol detrás de él arrastrado por un campo de tracción—. Cooperaron cuando no había una alternativa lógica. Es precisamente entonces cuando uno debe correr ese riesgo. Xelq, siguiendo el consejo de V’ornik, permitió que el San’Shyuum entrara… ¡Fue tan interesante conocerlo!… y a tres Sangheilis, y al Huragok, que estaban en la nave del mundo exterior, y ha sido una delicia contar con los servicios del Huragok. Tiene tanto talento… Es un bello producto de la bioingeniería. Enseguida me dejó otra vez en perfectas condiciones operativas. Conocí a Ussa’Xellus bastante bien, ¿sabe?, y estoy bastante seguro de lo que querría que yo hiciera ahora…


  —Ussa’Xellus…


  —Sí. Tengo entendido que es su antepasado. Estoy muy interesado en aprender las sutilezas de la cultura que hay aquí. He visto y oído gran cantidad de cosas, pero tengo muchas preguntas.


  Habían llegado a la escotilla que conducía fuera de la cámara de lucha flotante, y Bal’Tol vio que alguien les impedía el paso: el sacerdote de ’Kinsa.


  Pero éste se despojó bruscamente de su coraza, la arrojó a un lado, y se arrodilló… Es decir, hizo que su cuerpo adoptara una postura arrodillada flotando en gravedad cero.


  —¡Mensajero del Sol y la Luna Forerunners! ¡Voz Voladora! ¡Cuántas veces habré pasado junto a vuestra forma preservada suponiendo que era un armazón vacío, sin saber que no hacíais más que aguardar el momento oportuno! ¡Dudé y seguí a ’Kinsa! ¡Perdonadme, mensajero de los dioses! ¡Lloro lleno de contrición!


  —Por supuesto —respondió Enduring Bias despreocupadamente—. Estás perdonado del todo, y totalmente redimido, si el kaidon lo quiere. Ahora, por favor, hazte a un lado. Deseo llevar al kaidon a un lugar donde reciba atención médica.
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  Estaban en un decrépito pero operativo transbordador entre secciones, con Zo Resken mirando por las ventanillas delanteras mientras la nave se aproximaba en silencio a la cámara estanca. G’torik y Tul estaban detrás, en la cubierta de pasajeros, con su escolta armada, el Huragok y, por sorprendente que pareciera, un Oráculo que recibía el nombre de Enduring Bias.


  Xelq pilotaba con movimientos suaves desde el asiento a la izquierda de Zo. Le echó una ojeada y sus ojos permanecieron posados durante un rato en lo que era, para él, un ser alienígena.


  —Zo Resken, me preocupa que ni siquiera Enduring Bias pueda hallar un modo de entrar en la Sección Cinco.


  Contagiado por el escepticismo de su compañero, también Zo dudaba que el Oráculo pudiera atenuar el escudo repulsor y abrir la cámara estanca que daba a la Sección Cinco.


  Pero deslizándose hasta ellos, Enduring Bias declaró:


  —Estoy integrado en la programación de esta colonia, incluso en su actual forma. Cada sistema tiene una solución alternativa acoplada que yo mismo diseñé y que ahora puedo ejecutar. Por ejemplo…


  El titilante escudo sobre la cámara estanca se desvaneció. Y las puertas se desprecintaron y se abrieron.


  Farfullando de modo ininteligible, pero con un tono de asombro, Xelq condujo la pequeña nave limpiamente al interior de su hangar. Las puertas se cerraron tras ellos y el hangar volvió a presurizarse.


  —¿Ahora qué? —preguntó Zo—. ¿No es posible que todavía existan estos rebeldes de los que hablaba, aún con su líder muerto? ¿Que algunos de ellos no quieran entregar el territorio del que se han apoderado? Puedo asegurarle que habrá resistencia.


  —Sí, eso es posible —respondió Xelq—. Y existe un cierto peligro por parte de los que tienen la Enfermedad de la Sangre. Pero… enviaremos a nuestros vigilantes ahí fuera primero, y al mensajero de los dioses. Mantendremos al Huragok en el transbordador hasta que lo necesitemos… ¿Por qué exponer algo tan valioso al fuego enemigo?


  «¿Algo tan valioso? Vaya calificativo tan exagerado», pensó Zo.


  Enduring Bias sí era inestimable… Una reliquia viviente de los Forerunners. ¡A saber qué secretos guardaba en sus bancos de memoria!


  ¡Y la misma colonia! Cada sección era un artefacto Forerunner magnífico. Sí, estaban desgastadas por el tiempo y manchadas por el uso. El aire era almizcleño y desagradable. Las paredes a menudo estaban sucias. Pero en el interior de aquellas paredes arañadas y manchadas yacían las maquinaciones submoleculares intactas de los Forerunners. Indudablemente existían muchas funciones que los ussanos desconocían por completo: poder y entelequia, energía y posibilidad bien escondidas, sin utilizar pero intactas, dentro de aquellos paneles.


  «En muchos lugares —pensó el San’Shyuum—, las propias innovaciones Sangheilis eran una especie de costra tecnológica sobre el diseño de los Forerunners: el centro de control con sus monitores, los trajes presurizados, los sistemas agrícolas del nivel ecológico, todo aquello lo habían añadido los ussanos.» Pero incluso la humilde innovación ussana era algo fascinante, seductor, para el alma de historiador de Zo. Esta nueva y peculiar subcultura Sangheili podía generar un centenar de tratados académicos.


  ¿Qué habría pensado el antepasado de Zo, el Profeta de la Convicción Interior, de haber podido ver todo esto? Seguramente lo habría llenado de alegría, pues aquí podían dedicarse varias vidas a su estudio. Y Zo Resken sólo disponía de una.


  Si al menos tuviera a una hembra San’Shyuum con quien compartirlo, hijos a los que transmitírselo. Pero estaba solo.


  Aquel pensamiento le provocó una punzada de dolor, y se obligó a concentrarse en el problema que tenían entre manos. Tenían que entrar sin correr peligro en esta sección, acabar con cualquier resistencia que aún quedara… e intentar salvar esta colonia moribunda como pudieran.


  Al cabo de unos minutos —precedidos por ocho vigilantes fuertemente armados y Enduring Bias—, Zo, G’torik, Tul y Xelq cruzaban el espacio abierto del pequeño hangar y franqueaban dos puertas. Sólo había cuatro lanzacohetes que siguieran en funcionamiento en toda la colonia, y por lo general los mantenían bajo llave en un pequeño arsenal que raras veces se abría. Bal’Tol había dado permiso para que se repartieran dos lanzacohetes con nueve proyectiles cada uno. Por lo que se sabía sólo quedaban treinta obuses en todo El Refugio. La mayoría de ussanos jamás habían visto estas armas.


  Dos vigilantes Sangheilis armados entraron a continuación en el pasillo principal por delante de la columna ussana, e hicieron uso de los lanzacohetes cuando les dispararon con lanzamisiles mecánicos desde posiciones resguardadas. Enduring Bias convirtió en cenizas los misiles en pleno vuelo.


  Varias pulsaciones irregulares erraron a los ussanos, disparadas desde un destartalado y anticuado rifle de plasma.


  Los soldados, ansiosos por usar sus recién descubiertas armas, dispararon a su vez contra las posiciones con los lanzacohetes. Dos bolas de fuego idénticas aparecieron de improviso y se expandieron, sobresaltando a los propios miembros de la patrulla. El enemigo, envuelto en llamas, fue arrojado por los aires antes de caer sin vida sobre la cubierta.


  La columna, con Zo, G’torik y Tul en la retaguardia, siguió la marcha por el corredor, abriéndose paso por encima de los cadáveres humeantes.


  «Historia viva —pensó Zo—. Soy un vector de historia aquí, grande y pequeña. Es perturbador, excitante y horripilante a la vez.»


  —¿Estamos dejando constancia de lo que sucede aquí? —preguntó Zo, alzando los ojos hacia Enduring Bias.


  —Sí, estoy grabando todo lo que sucede aquí —afirmó la IA—. Siguiendo las instrucciones, lo transmito a través de los dispositivos que los colonos llaman «mentes de los dioses», enviando material visual a todos los espacios de la colonia donde hay seres vivos. En estos momentos son testigos de lo que sucede mientras avanzamos, de modo que puedan modificar su comportamiento en consecuencia.


  Llegaron a la plaza situada frente a la Sala de las Mentes de los Dioses y entraron en el jardín de las esculturas. Zo, por su parte, empezaba a advertir el olor que reinaba allí. El aire de la colonia le había parecido maloliente desde el momento en que había puesto el pie en ella, pero era especialmente repugnante en este lugar. El hedor a ropa sucia e incluso a aguas residuales sin tratar llegaba desde las esquinas de la habitación. Garabateadas en las paredes había frases que Zo no entendía, pero cuyos floridos caracteres rojos sugerían alguna furiosa denuncia.


  También vio que habían derribado algunas esculturas. Una lástima, pues le habría gustado formarse un juicio sobre la historia cultural de los habitantes.


  —¿Qué ha sucedido aquí? —preguntó Enduring Bias.


  Revoloteó sobre un montón de escombros en los que había dos cabezas rotas moldeadas a partir de un material sintético oscuro. Las cabezas habían sido golpeadas violentamente, pero la IA las reconoció.


  —Vaya, eso era una imagen de Ussa’Xellus y de su esposa, Sooln’Xellus. ¡Alguien ha destrozado sus imágenes! ¿Por qué?, me pregunto…


  —Ussa’Xellus era un símbolo del clan’Xellus —dijo Zo—. Bal’Tol pertenece a ese clan. Así que las imágenes de Ussa fueron purgadas por los enemigos de su clan. Eso, en todo caso, es lo que yo conjeturo.


  Los Sangheilis que iban por delante avanzaban con sumo cuidado, mientras todo el grupo se dirigía hacia la entrada de la Sala de las Mentes de los Dioses… y era recibido al instante con disparos. Proyectiles y granadas incendiarias caseras, saetas de acero y ráfagas de energía fueron a su encuentro.


  Zo y sus compañeros se resguardaron tras las esculturas. Una imagen de un héroe de la lucha flotante recibió varias descargas chisporroteantes destinadas a Zo, y a continuación los que llevaban los lanzacohetes dispararon dos veces en respuesta, provocando sordos retumbos. La detonación de los obuses fue acompañada de alaridos y gritos de angustiada rabia.


  —¡Que cese el fuego ahora! —ordenó Enduring Bias en una voz que de repente adquirió una autoridad inaudita—. ¡Dañaréis la maquinaria! ¡Dejad que yo solucione esto!


  El artefacto inteligente planeó a través de la puerta, su campo de repulsión desviando misiles en pleno vuelo. Luego inició su propia ofensiva, en la que el haz de calor elegía los objetivos con una precisión analítica rigurosa para no dañar los mecanismos que había debajo de las formas de luces de colores que zumbaban en la Sala de las Mentes de los Dioses.


  Sonaron unos cortos chillidos de frustración, seguidos de otras voces que suplicaban clemencia.


  —¡No te conocíamos!


  —¡Perdóname… perdónanos!


  —Bajad las armas y rendíos, y puede que Bal’Tol os conceda una amnistía —dijo Enduring Bias—. Yo lo recomendaré. La decisión, no obstante, es exclusivamente suya.


  Pero dos que no se habían arrepentido se lanzaron al exterior aullando, con los rostros plagados de palpitantes telarañas de color escarlata.


  Enduring Bias los exterminó en menos de un segundo.


  —Bueno —manifestó la IA a medida que los que se habían rendido salían en fila—, sospecho que habrá poca resistencia en lo sucesivo. Debemos ir donde está el sintetizador de proteínas. Sé lo que debe hacerse ahí. Tul, le pido que regrese al transbordador, con protectores apropiados, y traiga al Huragok. El ingeniero no debería de correr ningún peligro ahora. Precisaremos de toda su ayuda.


  


  EL REFUGIO, COLONIA USSANA / SECCIÓN PRINCIPAL / 2553 CE / LA ERA DE LA RECLAMACIÓN


  Había transcurrido algún tiempo desde que las secciones habían sido limpiadas sistemáticamente de los pocos seguidores de ’Kinsa que quedaban. No habían encontrado mucha resistencia después de la Sección Cinco. El holográfico golpe por golpe enviado por el mensajero de los dioses había dejado el resultado muy claro para cualquiera que se resistiera.


  Bal’Tol estaba en aquellos momentos ante la tarima donde Enduring Bias había descansado inactivo y en silencio durante siglos. Habían retirado la vitrina transparente y la IA flotaba ahora a la derecha del Bal’Tol, como dándole la bendición. A la izquierda del kaidon estaban Xelq, V’ornik y C’tenz. V’ornik no había tenido nunca un aspecto tan orgulloso.


  Bal’Tol paseó la mirada por la estancia y vio que la plaza contenía tantos Sangheilis como podían apelotonarse en ella. Otros seguían el acontecimiento vía acceso remoto. Prácticamente toda la colonia observaba, escuchaba.


  También estaba presente el San’Shyuum, Zo Resken, que permanecía un poco aparte con los Sangheilis que afirmaban haber formado parte en el pasado del Covenant y que habían llevado allí al San’Shyuum. Y también estaba D’ero ’S’bud, observando desde el Journey’s Sustenance mediante una transmisión que enviaba Enduring Bias.


  —¡Miembros del clan de El Refugio! —exclamó Bal’Tol—. ¡Prestadme atención! —Podía oír como su voz resonaba en otras salas a través de rejillas de comunicación a distancia—. ¡Una era nueva ha amanecido para todos nosotros! ¡Una época de revelación y epifanía se aproxima… Y ha llegado a nosotros en este día! Todos hemos oído la noticia de que el ignominioso régimen del Covenant ha caído. ¡De cómo aquellos que creían lo mismo que nosotros han triunfado por fin!


  Hubo un chasquear masivo de mandíbulas y un coro de aclamaciones al oír esto.


  Bal’Tol alzó las manos pidiendo silencio, y prosiguió:


  —Hace un rato, me he sentado a meditar, y he visto otra vez orden emergiendo del caos. Así será siempre; la danza interminable entre los dos. Presencié algo más en esa visión: una unidad, el cierre del círculo. Me han contado que se nos conoce como «la tribu perdida de Sanghelios». Que algunos en Sanghelios todavía recuerdan a la gente de Ussa’Xellus, que viajaron lejos y se ocultaron entre las estrellas antes que rendirse a la voluntad del Covenant. Pero ¡por fin ha llegado la hora de que nos reunamos con nuestro pueblo en Sanghelios! Algunos de nosotros puede que escojan permanecer, otros elegirán viajar a nuestro planeta natal. Os aseguro que se nos está haciendo un lugar allí. ¡Un hogar nuevo, donde estaremos a salvo bajo un cielo despejado!


  Sonaron exclamaciones ahogadas y restregar de pies ante aquella noticia. Así como murmullos temerosos.


  —No se obligará a nadie a ir a Sanghelios. Si no estáis preparados para ello, podéis permanecer aquí. Y estamos en pleno proceso de convertir esto en una colonia más segura en la que vivir de lo que ha sido nunca antes. Los rumores son ciertos: gracias a Enduring Bias y al ingeniero de los Forerunners hemos hallado una cura para la Enfermedad de la Sangre. El culpable fue desde el principio el sintetizador de proteínas, que ha estado funcionando mal, veladamente, durante muchos ciclos, y nosotros durante algún tiempo hemos complementado todas las carnes y alimentos del nivel ecológico con proteínas sintéticas. Enduring Bias, trabajando con el ingeniero, localizó la fuente de la toxina: una subproteína viral en los tubos de síntesis. Una vez ingerida, la toxina generaba la Enfermedad de la Sangre. Algunos eran más susceptibles a enfermar que otros.


  Hizo una pausa pensando en Limtee. «Una cura. Demasiado tarde para ella. Demasiado tarde…»


  Con voz entrecortada, Bal’Tol siguió diciendo:


  —Ahora aquellos a los que hemos aislado han empezado a recuperarse. El sintetizador de proteínas ha sido reparado y es seguro. Y bajo la guía de Enduring Bias, Qerspa ’Tel está en estos mismos momentos perfeccionando una antitoxina que debería curar la Enfermedad de la Sangre que haya latente entre nosotros para siempre.


  Sonó otra clamorosa serie de vítores.


  De nuevo alzó las manos para pedir silencio.


  —Y ahora… que todos vayan a los puestos de estabilidad que se les han asignado. Enduring Bias os mostrará algo maravilloso. La colonia está a punto de ser transformada… exactamente tal y como el Sol Forerunner y la Luna Forerunner tenían pensado. Observad y maravillaos… ¡Vivimos tiempos gloriosos!


  Habían emergido asientos del suelo, provistos de correas de sujeción, en la sala de control de la Sección Principal. Bal’Tol estaba sentado en el centro de la pequeña habitación; a su derecha y a su izquierda estaban Zo Resken y C’tenz respectivamente. V’ornik también estaba allí, detrás de él, al lado de Qerspa ’Tel, Xelq, G’torik y Tul. Por encima de ellos flotaba Enduring Bias.


  —Estoy casi listo —anunció el artefacto—. Completando los cálculos.


  —Zo… ¿qué hará? —preguntó G’torik—. Quiero decir, después de que esto haya terminado.


  Bal’Tol echó un vistazo por encima del hombro, curioso. Casi se había acostumbrado a esta extraña criatura alienígena…, a este San’Shyuum.


  —¡Ah! —respondió Zo Resken—. ¿Qué haré? No tengo un hogar auténtico. Pero ¿qué es lo que tengo aquí?: todo un descubrimiento, un glorioso depósito de la apenas comprendida historia Forerunner. ¿Quién sabe qué otros secretos aguardan aquí a ser desvelados? Si se me permite, me quedaré. Me someto a la voluntad del kaidon.


  —Se le permite —respondió Bal’Tol—. Usted nos trajo la salvación. Sería un honor que permaneciera aquí.


  —¿Qué es lo que esperamos ver, kaidon? —preguntó C’tenz, que se había recuperado en gran parte del severo castigo sufrido a manos de ’Kinsa pero todavía parecía un tanto aturdido.


  —Observad —dijo Bal’Tol.


  Un holograma apareció por encima de ellos, proyectado por Enduring Bias. Mostraba la Sección Principal de la colonia moviéndose por el espacio. La imagen se transmitía desde el punto de vista de un ojo explorador enviado a situarse a cierta distancia de la colonia.


  Una sacudida recorrió la sala a su alrededor, y la propia sección de la colonia pareció crujir y quejarse. Un gran retumbo emanó de las paredes… y el holograma mostró a la Sección Principal moviéndose, con los repulsores resplandeciendo en un extremo.


  Otra sección apareció, esquivando asteroides, pero dirigiéndose inexorablemente hacia la Principal.


  —¡Kaidon! —exclamó V’ornik—. ¡Van a colisionar!


  —Ten fe en el mensajero de los dioses —repuso Bal’Tol; pero incluso él mismo sentía una cierta ansiedad: ¿Funcionaría esto realmente, transcurrido tanto tiempo?


  Todo ello podía ser un error terrible, una catástrofe en ciernes.


  Entonces vieron como la Sección Siete se conectaba a la Principal: pareció quedar enganchada mediante un preciso movimiento de muñeca de una mano gigante invisible y toda la colonia alrededor de ellos vibró, retumbando con el interfaz.


  Bal’Tol recordó que debía volver a respirar.


  Otra sección apareció ante sus ojos.


  Cada una era un nuevo riesgo. Si una de ellas estaba torcida, se produciría un desastre. ¿Por qué no se habían limitado a permanecer como estaban?


  Lo había ofuscado el éxito, la promesa de una era nueva. Pero en aquellos instantes…


  Otra sección encajó a la perfección en su sitio.


  Volvió a suceder, y luego otra vez más. Y una forma general empezaba a emerger. Una curva, un segmento de un círculo.


  Tardó bastante tiempo. La herida que Bal’Tol había recibido en la cabeza, que no estaba curada del todo, empezaba ya a provocarle un dolor punzante cuando la última sección se conectó por fin.


  Todo estaba allí, como había sido la intención de los Forerunners.


  Era un círculo completo, con las diferentes secciones unidas en una estructura circular. Las partes que anteriormente la habían convertido en un esfera completa habían desaparecido hacía mucho, hechas añicos.


  Pero el círculo roto volvía a estar de una pieza. Los ussanos podían pasar con facilidad de una sección a otra a través de una colonia estabilizada, mucho más viva en su unidad.


  —Por los Seres Supremos —farfulló Zo Resken, contemplando con asombro la imagen holográfica de las secciones unidas—. Parece…


  —Lo es —asintió G’torik.


  —Es más pequeño —indicó Zo—. No es igual, pero… ahora, con las partes conectadas, tiene casi el mismo aspecto que uno de los Anillos Sagrados.


  Bal’Tol se sentía a la vez eufórico y entristecido. Todo este tiempo había estado dando por sentado que regresaría también él a su planeta, que volvería a Sanghelios. Había soñado que, también él, completaría aquel círculo: un descendiente del legendario Ussa’Xellus regresando triunfal a Sanghelios.


  Pero era el kaidon. Si su gente elegía quedarse —y un gran número de ellos lo haría—, él debía permanecer aquí, por el bien de todos los que se quedaran. Al fin y al cabo, era sacrificio lo que se esperaba de un líder.


  El sacrificio era honorable.


  Tal vez un día visitaría Sanghelios. Pero por el momento permanecería en el lugar donde habían vivido su padre y sus antepasados.


  Casi le parecía oír la voz de Ussa’Xellus: «Cuida de mi gente, Bal’Tol. Eres de mi sangre. También tú eres’Xellus».


  Bal’Tol suspiró. Permanecería aquí, en el círculo intacto de El Refugio, probablemente para siempre.


  EPÍLOGO


  
    EPÍLOGO

  


  SANGHELIOS / 2553 CE / LAS MONTAÑAS AL NORTE DE ZOLAM / OTRA ERA TODAVÍA SIN NOMBRE


  D’ero ’S’bud, por una vez, parecía casi alegre.


  —Y ahí, Xelq… ¿ves eso?, es el Templo del Cielo Hendido. Una de las muchas construcciones Forerunners que todavía se mantienen en pie en Zolam.


  La verdad era que Xelq apenas distinguía un levísimo destello a lo lejos, bajo las montañas. Pero había oído hablar de Zolam muchas veces por boca de D’ero, que procedía de sus alrededores.


  —¿Me enseñarás Zolam alguna vez, D’ero?


  —Sí. Siempre que… —Extendió las mandíbulas en una versión Sangheili de una cara de pocos amigos—. Debería haber dicho cuando… Cuando sea seguro para nosotros visitarlo. Todavía existe tensión allí, y peligro de guerra. Hay algunos que todavía pelean por su locura, farfullando sobre el glorioso Gran Viaje. La insensatez todavía parece abundar aquí. Pero bien mirado, se pueden encontrar idiotas en todas las razas de todos los mundos.


  G’torik y C’tenz se unieron a ellos en la antigua cúpula edificada en una plataforma que sobresalía de la pared del precipicio. Contemplaron en silencio durante un buen rato lo que podían ver de Sanghelios. Era inconcebiblemente extenso para Xelq. Jamás se le había ocurrido pensar, antes de ver esto, en lo pequeño que era en realidad El Refugio.


  Pero la verdad era que siempre había dirigido sus pensamientos al exterior, al espacio, a las estrellas. A las infinitas posibilidades. Y una de ellas había llegado a buen término: estar aquí, en su planeta.


  Extendió los brazos, deleitándose con la sublime combinación de novedad y familiaridad. Por fin había conseguido adaptarse a la gravedad, al aire, que era más puro que ninguno que hubiera respirado jamás.


  Y había algo en el cielo —atisbos de amarillo y azul con toques rosados, rojo en el horizonte— que le hablaba a su espíritu. Reconocía este lugar, a pesar de no haber estado nunca aquí.


  Ussa’Xellus había conducido a sus antepasados lejos de este planeta bendito; y ahora, por fin, transcurridos milenios, sus descendientes habían regresado. Y a Xelq le parecía como si sus antepasados estuvieran también aquí, junto con Ussa’Xellus, invisibles pero presentes, a su lado, contemplando las montañas, las llanuras, el cielo dorado, las ciudades lejanas…


  Del mismísimo Sanghelios.


  Y era bueno estar aquí. Tal y como Bal’Tol había expuesto: orden oculto dentro del caos que al final emerge para reafirmarse.


  Otro círculo se había completado con el regreso al planeta natal. Un círculo roto vuelto a conectar, igual que la órbita de Sanghelios tras un viaje de un ciclo alrededor del sol, del mismo modo en que sus dos lunas, Suban y Qikost, rotaban alrededor del planeta, confirmando que éste era el hogar auténtico de los Sangheilis.


  —Hemos regresado, Ussa’Xellus… —murmuró C’tenz, como si hubiera estado leyéndole la mente a Xelq—. Tal y como dijiste en una ocasión que haríamos. Hemos regresado por fin.
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  Notas


  
    [1] BCE, en el original, es el acrónimo de Before Common Era, lo que se traduciría por «Antes de la Era Común» (N.de la T.). <<

  


  
    [2] Las siglas CE corresponden a Common Era, que se traduciría como «Era Común» del Covenant (N.de la T.). <<
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